El antiguo Oriente Próximo: 
Una breve introducción 


Sumidas en el olvido, casi en la leyenda, 

hasta que las excavaciones del siglo xix volvieron 
a sacarlas a la luz y propiciaron el desciframiento 
de la escritura cuneiforme, las civilizaciones 
que se desarrollaron en el antiguo Oriente Próximo 
hicieron a lo largo del tiempo numerosas 
aportaciones -los sistemas de medida de base 60, 
como las horas y los minutos, los primeros 
sistemas de regadío, el establecimiento formal 
de leyes, el conocimiento del firmamento, 

la propia institución de la escritura, etc.— 

que están en el origen del mundo que conocemos. 
En este libro ameno y riguroso destinado 

a todo aquel aficionado al mundo antiguo, 

la historia o la arqueología, Amanda H. Podany 
traza un panorama completo y sumamente 
ilustrativo de las civilizaciones sedentarias 

que crecieron en Mesopotamia, Siria y Anatolia, 
desde las primeras ciudades-estado, 

como Uruk, Lagash, Umma o Ur, hasta el imperio 
Neobabilonio, pasando por la sucesiva hegemonía 
de los pueblos acadio, babilonio, asirio e hitita. 
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Nota sobre las traducciones 


Todos los textos y nombres propios citados fueron escri- 
tos originalmente en escritura cuneiforme y en lenguas 
antiguas (acadio, sumerio e hitita). En las traducciones 
eruditas de los textos antiguos, normalmente se repre- 
sentan ciertos sonidos mediante diacríticos (por ejem- 
plo, s, 3, t, bh). En este libro, estos símbolos han sido sus- 
tituidos por sus equivalentes más cercanos en el alfabeto 
latino. La grafía utilizada para los nombres propios tam- 
bién varía entre los expertos; he intentado utilizar la for- 
ma más común para cada nombre. 

Puesto que las tablillas cuneiformes están a menudo 
rotas o dañadas, los textos rara vez están completos. En 
las publicaciones de textos cuneiformes, es habitual in- 
troducir las secciones reconstruidas entre corchetes 
([...J). Solo he omitido estos corchetes en las traduccio- 
nes allí donde las reconstrucciones son evidentes y no es- 
tán sujetas a controvetslas. 
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Sin embargo, a fin de aclarar el significado de un texto, 
otra convención de las traducciones seguida en este libro 
es la de añadir palabras que no se empleaban en las len- 
guas antiguas. Estas palabras aparecen entre paréntesis 
dentro de la cita. 
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1. Arqueología y entorno 


La civilización en el antiguo Oriente Próximo fue tan 
duradera como exitosa. Los tres mil años que van desde 
el 3600 hasta el 539 a. C. abarcan una era de innovacio- 
nes y logros considerables. Con razón esta región es co- 
nocida como la «cuna de la civilización». Aquí, hombres 
y mujeres intentaron por primera vez vivir juntos de ma- 
nera pacífica en ciudades densamente pobladas, y me- 
diante leyes y hábitos hallaron formas de crecer y pros- 
perar. La imagen popular de la historia como un relato 
de progreso desde la barbarie primitiva hasta la sofistica- 
ción moderna queda absolutamente desmentida por el 
estudio del antiguo Oriente Próximo, donde, por ejem- 
plo, en los primeros tiempos, las mujeres gozaron de mu- 
chos derechos y libertades: podían ser titulares de sus 
propiedades, regentar negocios y representarse a sí mis- 
mas en los tribunales; los diplomáticos viajaban entre las 
capitales de las grandes potencias asegurando la paz y la 
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amistad entre los reyes; escribas y eruditos estudiaban 
las estrellas y podían predecir eclipses y los movimientos 
de los planetas. Algunos de estos logros se perdieron du- 
rante los siglos siguientes, para renacer únicamente en 
épocas más modernas. 

Quizás el legado más obvio del antiguo Oriente Próxi- 
mo pueda verse en nuestras unidades de medida. Los 
mesopotámicos inventaron un sistema matemático basa- 
do en el número 60, y todas las unidades de base 60 de 
nuestro mundo moderno (incluidos los segundos, minu- 
tos y grados) han llegado hasta nosotros, de una manera 
o de otra, desde Mesopotamia. Otros legados llegaron 
de un modo más tortuoso. La ley, por ejemplo, inventada 
en Mesopotamia hacia el 2100 a. C., nunca se olvidó, 
aunque las leyes de los mesopotámicos guardan muy 
poco parecido con las que se usan hoy en día. A nuestro 
alrededor se pueden ver los ecos de las civilizaciones del 
antiguo Oriente Próximo 

Esta zona resulta fascinante e importante no solo por 
el enorme impacto que tuvo sobre civilizaciones poste- 
riores, sino también por la forma en la que su historia se 
perdió durante siglos, y volvió a salir a la luz como resul- 
tado de excavaciones arqueológicas y del desciframiento 
de antiguas escrituras. La historia no está completa ni 
mucho menos, y cambia sutilmente cada año a medida 
que se encuentran nuevos objetos y textos y se reinter- 
pretan los antiguos. Lo que se puede incluir en cualquier 
historia del antiguo Oriente Próximo viene determina- 
do, casi por completo, por lo que se haya encontrado so- 
bre el terreno. Tras su desaparición, durante siglos ape- 
nas se conservó recuerdo de la civilización más allá de 
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unas pocas referencias en la Biblia y en las obras de un 
puñado de autores griegos y romanos, Hasta que en el si- 
glo XIX comenzaron las excavaciones arqueológicas y se 
descifró la antigua escritura cuneiforme, prácticamente 
nadie podía imaginar lo trascendental que fue el Próxi- 
mo Oriente antiguo para la historia del mundo. 


Testimonios arqueológicos 


En cierto modo, somos tremendamente afortunados res- 
pecto a los accidentes de la historia que nos han legado 
los testimonios arqueológicos de los pueblos del antiguo 
Oriente Próximo. Sobre otras culturas sabemos mucho 
menos porque nos han llegado muchos menos testimo- 
nios y objetos. 

Una gran ventaja para la conservación de esta civiliza- 
ción fue que en algunas partes del Oriente Próximo —es- 
pecialmente en el sur de Mesopotamia, donde se cons- 
truyeron muchas de las primeras ciudades— se disponía 
de muy poca piedra o madera, El clima caluroso y seco de 
esta región no permitía el crecimiento de pinos y cedros 
de troncos altos y rectos, que resultaban ser los más ade- 
cuados para la construcción, y que por tanto debían ser 
importados. 

Esto fue malo para los mesopotámicos, pero bueno 
para nosotros, ya que utilizaron madera solo cuando re- 
sultaba absolutamente necesario (en tejados y puertas, 
por ejemplo), y se mostraron altamente imaginativos en 
el empleo del barro y la arcilla: construyeron con arcilla, 
fabricaron recipientes con ella, hicieron crecer sus cose- 
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chas sobre ella y escribieron sobre ella. A diferencia de 
la madera, la arcilla no se descompone, y además, por 
fortuna, no es fácilmente reciclable: mientras los troncos 
de madera o los bloques de piedra pueden reutilizarse en 
un edificio detrás de otro, un muro desmoronado hecho 
con ladrillos de arcilla suele derribarse (dejando en pie 
unos cuantos centímetros de pared), nivelando los ladri- 
llos dentro de lo que había sido la habitación a fin de 
crear un suelo nuevo que se apisonaba a continuación. 
Luego se traían ladrillos de barro para construir las pare- 
des de la nueva estructura. Y así, en gran parte del Próxi- 
mo Oriente, el nivel del suelo en pueblos y ciudades fue 
ascendiendo gradualmente a medida que una generación 
tras otra construía sus hogares sobre los restos nivelados 
de edificios más antiguos; solo en muy contadas ocasio- 
nes alguien destruyó estos niveles más antiguos. Sencilla- 
mente, se conservaron al ser ignorados. 

Entre los escombros sobre los suelos de edificios olvi- 
dados, revestidos de barro en niveles posteriores (no 
solo de casas, sino también de palacios, templos, oficinas 
administrativas, talleres, etc.), se encontraban los des- 
perdicios que nadie se había preocupado de conservar o 
quitar. Los recipientes cerámicos rotos no servían para 
nada; estaban esparcidos por muchos suelos, junto con 
restos de comida, cestos viejos, esteras y documentos pa- 
sados de fecha, que habían perdido su importancia y a 
menudo estaban rotos. Estos documentos incluían cat- 
tas acerca de cuestiones resueltas mucho tiempo atrás, 
contratos de propiedades adquiridas por padres o abue- 
los, tareas escolares, listas de personas que habían traba- 
jado juntas en proyectos ya olvidados, préstamos paga- 
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dos... Hoy en día también tenemos documentos similares 
en nuestros hogares, pero como la gente del antiguo 
Oriente Próximo escribía sobre arcilla, muchos de estos 
documentos han sobrevivido (especialmente si se incen- 
dió la casa, ya que de ese modo se coció fortuitamente el 
barro). Gran parte de los escombros y desperdicios de la 
vida diaria, incluidos estos tipos de documentos, fueron 
abandonados y enterrados cuando se edificó un nuevo 
nivel de construcción encima del anterior, y así una y 
otra vez, 

De esta manera fue como a lo largo de siglos y milenios 
se crearon cientos de enormes montículos (denominados 
tells) en cuyos niveles inferiores están enterrados los ma- 
teriales de los asentamientos más antiguos, y en los supe- 
riores encontramos los restos de épocas de ocupación 
más recientes. Algunas veces el lugar no ha sido aban- 
donado, y en su cima y alrededor del antiguo tell sigue 
prosperando una ciudad. Las actuales Alepo, Damasco y 
Erbil, por ejemplo, albergan en su núcleo un tell que 
marca el emplazamiento original de la ciudad, la cual ha 
florecido allí desde hace miles de años. 

En el interior de cada uno de estos montículos ininte- 
rrumpidos se encuentran todos los restos estratigráficos 
de muros, suelos y calles de comunidades anteriores con 
objetos y documentos justo en el lugar donde fueron 
abandonados (a menos que fueran alterados por anima- 
les o por pozos excavados posteriormente). Puede que 
no sea una cápsula del tiempo tan perfecta como una 
ciudad enterrada en ceniza volcánica, caso de Pompeya, 
pero cada tell es un almacén de información cerrado con 
llave hace miles de años. 
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Cuando se llevan a cabo excavaciones en estos tells in- 
tactos, se pueden extraer perfectamente gran cantidad 
de conocimientos acerca de la antigua comunidad con 
un daño mínimo. El estudio de la estratigrafía las capas 
de ocupación bajo el nivel del suelo actual del yacimien- 
to- permite a los arqueólogos situar los objetos y edifi- 
cios tanto en el tiempo como en el espacio. Los testi- 
monios salen a la luz muy lentamente: las excavaciones 
modernas se desarrollan a menudo a un ritmo glacial, 
pues los arqueólogos registran cada muro, cada objeto, 
cada capa de ceniza con mucho cuidado, pero se pierde 
muy poca información. Esta abarca desde el contenido 
de los recipientes, que nos informan sobre lo que comía 
la gente o la forma en que se organizaban los documen- 
tos en archivos, hasta los usos de cada habitación y la 
disposición de todo un vecindario (lo que a veces es po- 
sible conocer incluso sin desenterrarlo). Los historiado- 
res y epigrafistas pueden leer y analizar los documentos 
encontrados, identificando en ocasiones los nombres de 
las personas que trabajaron y vivieron en los edificios, 
aprendiendo sobre sus preocupaciones, sus creencias re- 
ligiosas, sus relaciones con los vecinos, sus matrimonios 
e hijos y su trabajo para el estado o el templo. Comuni- 
dades enteras vuelven a la vida mediante el meticuloso 
estudio de estos detalles, 

Por desgracia, sin embargo, no disfrutamos de este 
lujo para buena parte de las ciudades del antiguo Orien- 
te Próximo, pues la mayoría distan mucho de estar intac- 
tas. Algunos de los tells más importantes y grandes han 
sido saqueados durante más de dos siglos, al principio 
por los primeros arqueólogos, que no supieron hacerlo 
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mejor, y posteriormente por buscadores de tesoros y la- 
drones. Hubo equipos de excavación que pasaron como 
tornados por los yacimientos, abriéndose camino a tra- 
vés de habitaciones, calles, palacios y templos, destruyen- 
do paredes y suelos, descartando cualquier cosa que no 
fueran objetos que consideraran merecedores de estar 
en un museo o que pudieran ser vendidos por una buena 
suma, dejando así una tierra baldía donde una vez exis- 
tió una frágil cápsula del tiempo. Aún hoy en día, los sa- 
queadores llegan a muchos yacimientos antes de que los 
arqueólogos tengan la oportunidad de llevar a cabo cui- 
dadosas excavaciones, especialmente en Iraq y Siria 
como resultado de las guerras que se libran allí. El paso 
de los saqueadores ha dejado en algunos yacimientos 
tantos cráteres como en la superficie de la Luna. La tra- 
gedia de todo esto es que no se puede recuperar nada de 
lo que se haya destruido en el transcurso de esas excava- 
ciones salvajes o del saqueo; gran parte del conocimiento 
que se podría haber obtenido en estas antiguas ciudades 
se ha perdido para siempre. 

La comprensión del antiguo Oriente Próximo siempre 
resultará vital para tener una visión de conjunto de la 
historia humana. No importa cuántos milenios se pro- 
longue la civilización: su comienzo (la primera escritura, 
las primeras ciudades, las primeras leyes, etc.) siempre 
estará en el Próximo Oriente. Lo que se ha perdido no 
solo se ha perdido para nosotros, sino para toda la hu- 
manidad del futuro. La historia de los orígenes de la ci- 
vilización siempre estará menos completa que si todas 
estas ciudades, en lugar de ser saqueadas, hubieran sido 
excavadas metódicamente. 
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Entre los extremos de la excavación cuidadosa y el sa- 
queo desenfrenado hay yacimientos en los que, por di- 
ferentes razones, los estudiosos modernos han perdido 
alguna información vital (aunque no toda). Algunos fue- 
ron excavados correctamente, dada la tecnología de la 
época, pero las excavaciones tuvieron lugar antes de que 
se desarrollasen las técnicas modernas. Hubo ciudades 
antiguas que fueron excavadas a toda prisa, o por cientos 
de trabajadores contratados, impidiendo de esta forma 
que se conservase un registro adecuado de lo que se iba 
encontrando. En algunos casos, las paredes de ladrillos 
de adobe no fueron reconocidas como tales y se destru- 
yeron. Además, algunos yacimientos han sido sacrifica- 
dos ante la necesidad de agua y energía hidroeléctrica 
cuando se construyeron presas en los venerables ríos, y 
los embalses que se crearon sumergieron las ciudades 
antiguas. En estos casos, se organizaron excavaciones de 
urgencia para conservar todo lo que se pudiera encon- 
trar en el transcurso de un número limitado de campa- 
ñas de excavación, pero la mayoría del material de estos 
tells acabó bajo el agua. No solo se ha perdido una gran 
cantidad de información a causa de los saqueadores y los 
primeros arqueólogos, sino que el material del que dis- 
ponemos es tan solo una mínima porción comparado 
con lo que continúa enterrado, esperando a ser descu- 
bierto por los arqueólogos del futuro, que probablemen- 
te contarán con mejores medios para preservar y extraer 
información de las pruebas físicas que encuentren. 

Por lo tanto, una historia del antiguo Oriente Próximo 
depende de lo que se haya descubierto sobre el terreno 
y de cuándo y por quién haya sido encontrado. Los estu- 
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diosos modernos siguen la estela de los primeros entu- 
siastas (y ladrones), recomponiendo pieza a pieza una 
historia de lo que dejaron tras de sí, aprendiendo todo lo 
posible de los objetos y tablillas aparecidos, y de los in- 
formes de las excavaciones. Las conclusiones a las que 
llegan las combinan con las que se han extraído de las 
excavaciones modernas a fin de lograr un retrato lo más 
completo posible del antiguo Oriente Próximo. La his- 
toria política que resulta es incompleta, incluso para los 
reyes y los estados, que son de los que más sabemos. Sin 
duda, los futuros historiadores estarán mejor informa- 
dos de lo que ahora lo estamos nosotros. 


Geografía, clima y recursos naturales 


Definiremos el antiguo Oriente Próximo como la zona 
que abarca los «territorios cuneiformes», es decir, las re- 
giones del mundo antiguo en las que se empleó la escri- 
tura cuneiforme (consistente en unas pequeñas líneas 
rematadas en cuña que se combinaban para formar sím- 
bolos), principalmente sobre tablillas de arcilla, como el 
medio más común de comunicación escrita. Estas tierras 
fueron Mesopotamia (el moderno Iraq, en donde hubo 
estados con diferentes nombres: Sumer, Acad, Babilonia 
y Asiria), Siria, Elam (parte de lo que más tarde se cono- 
ció como Persia) y Anatolia (moderna Turquía). Aunque 
en algunas ocasiones se utilizó la escritura cuneiforme 
tanto en Canaán como en Egipto, ambos territorios te- 
nían otros sistemas de escritura con un uso más genera- 
lizado, y serán tratados en este libro solo en el contexto 
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de sus relaciones comerciales y diplomáticas con las tie- 
rras cuneiformes. 

El empleo de la escritura cuneiforme no es una distin- 
ción arbitraria entre las civilizaciones antiguas; las tierras 
cuneiformes tienen mucho más en común que el mero 
uso de la misma escritura. Desde el inicio de la civiliza- 
ción urbana en el cuarto milenio a. C., las tierras de Me- 
sopotamia, Siria y Elam mantuvieron estrechos contactos 
entre sí, debido a que las primeras ciudades del sur de 
Mesopotamia establecieron colonias en territorios más al 
norte y al este. En los milenos posteriores, los pueblos de 
estas tres regiones fueron a veces aliados y a veces enemi- 
gos, además de constantes socios comerciales. Mesopo- 
tamia y Siria estuvieron en ocasiones unidas bajo un solo 
imperio, mientras que Elam, por lo general, se quedó al 
margen de estos estados de mayor tamaño. 

Anatolia no fue una extraña para las tierras cuneifor- 
mes ya desde el tercer milenio a. C.; en épocas posterio- 
res surgieron en esta zona leyendas locales que sostienen 
que el gran rey acadio Sargón se había aventurado hasta 
el interior de la meseta anatolia durante sus campañas 
en el siglo XXIV a. C. Sus habitantes disfrutaban de una 
sofisticada cultura urbana, y comerciaban con las tierras 
que estaban a su alrededor, incluidas Mesopotamia y Si- 
ría. A comienzos del segundo milenio a. C., Anatolia se 
unió al mundo cuneiforme. En un primer momento, fue- 
ron los comerciantes procedentes de Asiria quienes in- 
trodujeron esta escritura, y unos pocos siglos más tarde 
fue adoptada de manera generalizada por los hititas, los 
cuales asumieron muchas de las convenciones culturales 
de sus vecinos meridionales, como la comunicación por 
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medio de cartas, el establecimiento de tratados por escri- 
to con aliados, la creación de archivos con documentos 
administrativos y religiosos del palacio y de los templos, 
y un gobierno con ayuda de burócratas, gobernadores y 
reyes vasallos. 

Aunque las tierras cuneiformes compartían muchos 
aspectos de su cultura, eran muy diferentes desde el 
punto de vista geográfico. El clima y el paisaje físico no 
han cambiado mucho desde aquella época, de manera 
que podemos hacernos una idea de estos antiguos luga- 
res explorando las regiones tal y como son en la actua- 
lidad. 

El sur de Mesopotamia sería un desierto inhóspito a 
no ser por los dos ríos que surcan sus amplias llanuras. 
El Tigris, de corriente rápida, y el Éufrates, algo más len- 
to, depositan los sedimentos a lo largo de su curso. Al 
carecer de lechos rocosos, los ríos siempre han sido vo- 
lubles, dispuestos a cambiar su curso completamente 
después de una inundación. En la actualidad fluyen bas- 
tante alejados de las antiguas ciudades que un día depen- 
dieron de ellos. La gente de Mesopotamia dominó y do- 
mesticó los ríos, en especial el Éufrates, controlando su 
gran fuerza y utilizando sus aguas para cubrir muchas de 
sus necesidades: regaban los campos, navegaban con 
barcos repletos de mercancías y personas, lavaban, be- 
bían (preferían la cerveza), pescaban y llenaban los fosos 
que rodeaban sus ciudades. 

Aunque probablemente tuvieron lugar inundaciones 
catastróficas durante los primeros asentamientos, que 
quizás destruyeron algunas comunidades y las sepulta- 
ron bajo varios metros de lodo —algunos vagos recuer- 
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dos de estas inundaciones influyeron en sus mitos y le- 
yendas-—, parece que los mesopotámicos no las sufrieron 
en demasía tras la fundación de las ciudades. Las cartas, 
inscripciones y oraciones, en las que uno podría esperar 
ver frecuentes referencias a inundaciones si estas hubie- 
sen sido una gran preocupación para la gente, la mayor 
parte de las veces describen los ríos como una bendi- 
ción. Después de todo, las precipitaciones eran muy es- 
casas, y el agua de los ríos parecía ser un don inagotable 
y fiable. 

Las regiones al norte, este y oeste de Mesopotamia me- 
ridional disfrutaban de más precipitaciones y dependían 
menos de los ríos. En Siria, al noroeste, y en Asiria, al 
nordeste, los ríos fluían principalmente sobre lechos ro- 
cosos y era menos probable que modificasen su curso. 
No era necesario que las granjas estuvieran justo al lado 
de sus cursos; regadas por la lluvia, podían extenderse 
por las llanuras y en las faldas de las colinas, sustituyen- 
do en ocasiones bosques naturales de pistacheros y ro- 
bles. En Anatolia, al norte, y en partes de Elam, al este, 
las montañas y llanuras lindaban con tierras difíciles de 
atravesar y, en algunos lugares, de cultivar. Evidente- 
mente, los pueblos que vivían en las montañas eran rea- 
cios a ser controlados por cualquier gran reino o impe- 
rio; cuando los poderes de las llanuras comenzaban a 
flaquear, a menudo fueron fuerzas procedentes de las 
montañas las que los barrieron y propinaron a sus dinas- 
tías el golpe de gracia. 

Muchas de las tierras cuneiformes carecían de acceso 
al mar. Aunque las ciudades mesopotámicas en el extre- 
mo sur contaban con una salida al golfo Pérsico, y las 
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ciudades portuarias de Siria occidental daban al Medite- 
rráneo, la mayoría de las ciudades-estado y los reinos 
posteriores de Mesopotamia y Siria no contaban con 
línea costera. Anatolia estaba separada del mar Medi- 
terráneo por los montes Tauro; solo la llanura costera 
conocida como Kizzuwatna (posteriormente Cilicia), al 
sudeste de Anatolia, contaba con puertos útiles, Así pues, 
la mayoría de las comunicaciones entre las tierras cunei- 
formes se realizaba por vías terrestres o fluviales. 

Los recursos naturales también estaban distribuidos 
de manera desigual. Mesopotamia meridional contaba 
con cosechas más fiables y tenía sal, además de betún, 
que se utilizaba para impermeabilizar las embarcacio- 
nes, pero solo había piedra en unos pocos lugares y nin- 
guna mina de metal. No era pobre, sin embargo. Enor- 
mes rebaños de ovejas, mencionados en textos de todas 
las épocas, producían lana abundante, que era hilada y 
convertida en magníficos tejidos. Se trataba de un ele- 
mento crucial de la economía mesopotámica, y disfrutó 
de una amplia difusión comercial. En Siria, algunas par- 
tes estaban cubiertas de bosques; había una región que 
era conocida en la mitología mesopotámica como la 
«Montaña de cedro». Los anatolios tenían minas de pla- 
ta y cobre en sus montañas, además de obsidiana. Elam 
se encontraba en la ruta comercial que traía cobre desde 
el centro de Irán, lapislázuli (una piedra azul semipre- 
ciosa) y estaño desde Afganistán, cornalina y conchas 
desde el valle del Indo, y quizás oro desde Irán oriental 
o Pakistán. Como resultado, el comercio de estos diver- 
sos productos puso en estrecho contacto a todas estas 
tierras. 
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De los cientos de miles de documentos cuneiformes que 
se han excavado en los yacimientos del antiguo Oriente 
Próximo, este libro se concentra en solo 33 textos que re- 
presentan especialmente bien sus épocas, lugares y cultu- 
ras, en los que se incluyen listas administrativas, inscrip- 
ciones reales, himnos, leyes, tratados, cartas, contratos, 
oraciones, obras literarias y nombres asignados a los años. 
Cada uno de estos documentos proporciona una ventana 
al mundo del Próximo Oriente antiguo, y nos ofrecen de- 
talles de la época en la que fue escrito: indicios acerca de 
las relaciones entre los dioses y la gente (en particular los 
reyes), el comercio, la religión, la diplomacia, el derecho, 
la agricultura, el arte de la guerra, la realeza y la sociedad. 
En muchos casos, también se analizará el yacimiento don- 
de se descubrió el documento, pues el contexto arqueoló- 
gico proporciona una comprensión más rica de la época y 
del lugar en el que fue escrito. 

En este libro se seguirá la ampliamente utilizada cro- 
nología media (que ofrece para el reinado de Hammura- 
bi las fechas de 1792 a 1750 a. C.). Las fechas posteriores 
aproximadamente al 1400 a. C. son bastante fiables y 
prácticamente indiscutidas (cuanto más recientes, me- 
nos discutidas); sin embargo, para las fechas anteriores 
al 1500 a. C., no existe consenso entre los especialistas. 
Algunos proponen fechas más bajas (desde ochenta años 
hasta más de un siglo), pero hasta que se alcance un 
acuerdo, parece que lo más conveniente es utilizar la 
cronología que nos resulta más conocida, aunque proba- 
blemente sea errónea. 
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El libro comienza en torno al 3600 a. C. con las prime- 
ras ciudades mesopotámicas (que coinciden con la inven- 
ción de la escritura) y termina con la conquista del Orien- 
te Próximo por el rey persa Ciro el Grande en 539 a. C. 

Aunque la escritura cuneiforme no había dejado de usar- 
se por entonces, la conquista persa marcó el fin de una 
época: hacia el 539 a. C., Elam había sido absorbida den- 
tro de Persia y había dejado de existir como poder inde- 
pendiente; en Mesopotamia, Siria y Anatolia ya no gober- 
naban reyes locales, y se habían convertido en provincias 
del gigantesco Imperio persa. La lengua más hablada en 
todo el Oriente Próximo era ahora el arameo, que no se 
escribía en cuneiforme sobre tablillas de barro; era una 
escritura alfabética que utilizaba papiros o pergaminos. 
Gran parte de la cultura que había acompañado al uso de 
la escritura cuneiforme —incluidas las creencias religiosas, 
las estructuras gubernamentales y las realidades econó- 
micas— comenzó a cambiar, y en el transcurso de unos po- 
cos siglos se transformó por completo. 
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1. Mapa del antiguo Oriente Próximo y de las regiones circundantes (3500-539 a. C.). 


30 


1. Arqueología y entorno 


200 millas 
LrOS 


ómel 


00 


0 
1 
100 200 kili 


g 


i 


0 
0 


Mar Aráb 


ia 


Rep 


NE 


31 


róximo 


El antiguo Oriente P: 


2. Mapa de las principales ciudades de Mesopotamia (3500-539 a, C.). 
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2. El comienzo de las ciudades 
(3600-2900 a. C.) 


Durante miles de años antes de que se construyeran las 
primeras ciudades, la gente vivió y prosperó en Mesopo- 
tamia. Las familias de agricultores que habitaban en pe- 
queños poblados y ciudades en el norte dependían de las 
precipitaciones para regar sus campos, mientras que los 
campesinos del sur utilizaban el agua del río. A lo largo 
de toda la región, los pastores cuidaban de sus reba- 
ños de ovejas y cabras; hombres y mujeres perfecciona- 
ban las artes de la elaboración de cerámica fina, tejidos 
y utensilios de piedra. Con los ladrillos secados al sol, 
construían casas rectangulares para ellos y santuarios 
para los dioses, siempre en los mismos lugares sagrados. 
Enterraban a sus muertos con lo que podría serles de uti- 
lidad en la otra vida, como recipientes y armas, además 
de objetos de lujo, como conchas de mar u oro, proce- 
dentes de lugares lejanos. Poco a poco, las comunidades 
se fueron haciendo cada vez más grandes y los templos 
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sé convirtieron en centros cultuales. Las exitosas prácti- 
cas agrarias permitieron que pudiera vivir junta más gen- 
te; las ventajas sociales y económicas de vivir juntos unos 
pocos miles de personas —además, quizás, de los benefi- 
cios de morar cerca de los dioses en sus templos— com- 
pensaban sobradamente las desventajas de vivir en estre- 
cha vecindad con los demás: los ruidos, los olores y las 
enfermedades. 

Pero estas personas no tenían forma de dejar constan- 
cia de sus pensamientos o experiencias. Todo el conoci- 
miento sé transmitía oralmente de una persona y una ge- 
neración a la siguiente, de manera que sabemos muy 
poco de ellos. Solo cuando las comunidades del sur de 
Mesopotamia se convirtieron en ciudades, alguien ideó 
un sistema para registrar todos los hechos necesarios 
para administrar las comunidades, hechos que posible- 
mente nadie podría confiar a la memoria. Y con este sis- 
tema —la escritura— los escribas fueron aumentando gra- 
dualmente los tipos de información que consignaban, 
dejando constancia de ellos para el futuro. 


La ciudad de Uruk 


Uruk, en 3100 a. C., era, con diferencia, mucho más 
grande que cualquier comunidad que hubiera existido 
hasta entonces, no solo en Mesopotamia, sino, hasta 
donde sabemos, en cualquier parte del mundo. Estaba 
rodeada por una muralla de 10 km de perímetro, y pue- 
de que tuviera una población de unas 25.000 almas. La 
diosa Inanna actuaba como deidad patrona y reina de la 
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ciudad. Su casa, o templo (la palabra para ambas era la 
misma en la antigua Mesopotamia), era la estructura más 
importante de Uruk. Por lo que se refiere a los habitan- 
tes, los propios dioses habían construido la versión pri- 
migenia del templo de Inanna en este lugar sagrado; los 
humanos eran un añadido posterior a la ciudad, y habían 
sido puestos allí para servirla. Inanna, diosa tanto de la 
guerra como del amor, también era venerada en otras 
ciudades, pero Uruk era su hogar, y siguió siéndolo hasta 
el final de la civilización mesopotámica, miles de años 
más tarde, cuando ya Inanna no tenía adoradores. 
Entre los restos del templo de Inanna en Uruk se en- 
contró, entre otras muchas tablillas, una que contenía 
una inscripción fragmentaria con una secuencia de sig- 
nos-palabras. Fue escrita hacia el 3100 a. C., cuando la 
escritura todavía era un concepto relativamente nuevo, y 
nos permite vislumbrar por primera vez algo de la eco- 
nomía y la religión del pueblo mesopotámico. Dice así: 
«2. Templo. Oveja. Dios. Inanna», o quizás: «2. Oveja. 
Dios. Inanna. Templo». Un escriba había impreso los 
signos sobre la tablilla de barro utilizando una cuña, no 
en su propio beneficio, sino en nombre de la institu- 
ción en la que trabajaba. Como la mayoría de los docu- 
mentos escritos en estos primeros tiempos, resulta difícil 
desentrañar su significado. Está escrito en un tipo de es- 
critura denominada protocuneiforme, una escritura que 
no representaba sonidos y ni siquiera una lengua: los sig- 
nos servían como auxiliares de la memoria. En el extre- 
mo superior izquierdo de la tablilla hay dos semióvalos 
que representan ambos el número 1. En la parte superior 
derecha hay un signo que representa una casa o un tem- 
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plo. En el centro, el círculo con una cruz en su interior 

significa «oveja». Debajo hay una estrella que o bien se 
refiere al dios de los cielos, An, o bien a la idea de «dios» 
o «diosa». Y más abajo vemos un complicado signo para 
la diosa Inanna. Una posible traducción es «dos ovejas 
(entregadas) al templo de la diosa Inanna». 

El templo al que se entregaron las dos ovejas era pro- 
bablemente el mismo en el que se encontró la tablilla (en 


3. Esta tablilla protocuneiforme de Uruk incluye el signo de la oveja y el 
de la diosa Inanna, pero su significado no está claro. 
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un montón de basura colocado para nivelar el suelo, no 
en un archivo); esta estructura fue conocida posterior- 
mente como el Eanna, literalmente «la casa del cielo». 
La escala y complejidad del recinto resultarían impresio- 
nantes incluso para una estructura moderna; uno no 
puede sino preguntarse qué aspecto tan extraordinario 
tendría para el visitante del cuarto milenio a. C. El com- 
plejo amurallado estaba dominado por, al menos, siete 
grandes edificios (varios de ellos templos separados) y 
un patio cuadrado de 60 metros de lado. La mayoría de 
los edificios medían más de 50 metros, todos ellos exqui- 
sitamente construidos con ladrillos y piedra caliza. Una 
de las construcciones tenía columnas (las más antiguas 
conocidas en el mundo), pero parece que los constructo- 
res se sentían inseguros con esta nueva tecnología, y des- 
confiaban de que pudiera sostener el techo; las columnas 
medían 2 metros de ancho, y había poco espacio entre 
ellas. Algunas de las paredes y columnas deslumbraban a 
la vista, pues estaban cubiertas con brillantes mosaicos 
de círculos rojos, blancos y negros dispuestos en patro- 
nes: espigas, diamantes y barras. (Los círculos de colores 
con los que se construían eran los extremos planos de 
los conos introducidos en el yeso; algunos de ellos eran 
de piedra y otros de arcilla.) 

La inversión de tiempo y mano de obra dedicada a la 
construcción de este complejo nos recuerda el trabajo de 
una catedral medieval. En una época tan temprana como 
el 3600 a. C., comenzaron las labores en el llamado Tem- 
plo de Piedra Caliza del recinto del Eanna. Canteros y al- 
bañiles extraían la caliza de un afloramiento rocoso a unos 
50 km al suroeste de la ciudad; la madera para los tejados 
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venía desde el lejano norte, y había supervisores encar- 
gados de que los trabajadores colocasen todo en su lugar 
correcto: los ladrillos, las piedras y los conos de los mo- 
saicos. El tiempo que durara la construcción se alimenta- 
ba y atendía a los trabajadores. Probablemente, todos los 
constructores vivirían en Uruk, y estarían unidos por el 
deseo de crear un magnífico hogar para su reina divina. 

Muchos documentos económicos que proceden de 
Uruk se refieren a raciones, probablemente para estos 
trabajadores y para otros muchos (hombres y mujeres) 
empleados por el templo después de su construcción. 
Recibían pan y cerveza, cantidades mayores en el caso 
de los supervisores y menores para los jornaleros (y me- 
nores aún si eran mujeres). La sociedad ya estaba estra- 
tificada, con riqueza y poder distribuidos de manera 
desigual. Las raciones se repartían en unos gruesos recí- 
pientes triangulares fabricados con molde, conocidos 
como «recipientes de borde biselado», que se han en- 
contrado en enormes cantidades en Uruk y en otros ya- 
cimientos de la misma época. En protocuneiforme, el 
signo para «comida» (también para «pan») es la silueta 
de un recipiente de borde biselado. 

Pero ¿quién reunía a los trabajadores para emprender 
la construcción? ¿Quién los gobernaba? ¿Quién organi- 
zaba sus tareas y se aseguraba de que todos fuesen re- 
compensados? ¿Quién fabricaba todos los recipientes 
de borde biselado y los llenaba con pan y cerveza? ¿Te- 
nía un rey el pueblo de Uruk? Los estudiosos creen que 
probablemente no lo tuviesen; al menos, no está claro. 
Por una parte, no había construcciones que se identifi- 
quen como palacios, y por otra, parece que todavía no 
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existía una palabra para «rey». Un indicio de esta afir- 
mación lo encontramos en algunos de los documentos 
más antiguos, que consistían en sencillas listas de pala- 
bras por categorías, quizás para ayudar a los escribas a 
aprender a escribir. Una de estas categorías es la de pro- 
fesiones, y las tareas más importantes parecen estar enu- 
meradas en primer lugar, pero entre ellas no hay un rey. 
Los términos posteriores para un rey fueron lugal o en, 
pero no aparecen en la lista. Tal vez fueran los sacerdotes 
quienes ostentasen el mando; después de todo, ellos te- 
nían los vínculos más cercanos con los dioses. 


La díosa Inanna 


Por lo que respecta a la propia Inanna, vivía segura en 
una de las estructuras del templo. En los niveles más an- 
tiguos del Eanna se descubrió una adorable escultura de 
mármol de un rostro femenino; esta representación a ta- 
maño natural podría proceder de una estatua de culto de 
la diosa. Su cabello, sus cejas y sus ojos son incrustacio- 
nes de otros materiales como oro, betún y lapislázuli. 
Igual que todos los dioses y diosas (cada uno de los cua- 
les tenía una ciudad que podía considerarse su hogar), 
Inanna tenía una forma física —su estatua de culto— ade- 
más de su presencia cósmica. El resto de su estatua de- 
bió de estar hecha con oro o madera recubierta de oro, y 
estaría decorada con elaboradas vestimentas y joyas. Era 
una diosa voluble, a veces impetuosa, según las historias 
acerca de ella que nos han legado los escribas. Sus sacer- 
dotes estarían deseosos de tenerla contenta. 
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Una forma de mantener satisfechos a los dioses y a las 
diosas era proporcionarles alimentos regularmente. Las 
dos ovejas mencionadas en el documento económico 
quizás respondieran a este propósito. Igual que los hu- 
manos, a los dioses les encantaba celebrar banquetes, de 
manera que varias veces al día se depositaban ofrendas 
de carne, cerveza, pan, verduras y frutas. 


Escritura protocuneiforme y sellos cilíndricos 


La tablilla económica incompleta indicaba que las dos 
ovejas tenían cierta relación con el templo de Inanna, 
pero no es un documento particularmente útil para la 
percepción moderna: incluso aunque estuviera comple- 
ta, sabemos por otros ejemplos que no figuraría ninguna 
fecha. ¿Cuándo se entregaron las ovejas? ¿Fueron, de 
hecho, entregadas? El texto, como otros de esta época, 
no tiene verbo. ¿Puede ser que las ovejas fuesen llevadas 
desde el templo a otro lugar? ¿Quién entregó las ovejas? 
¿Se trataba de un impuesto obligatorio o de una dona- 
ción voluntaria? ¿O quizás las ovejas pertenecían al tem- 
plo? ¿Quién recibió las ovejas? En términos contables, 
la tablilla parece inadecuada. Un archivo de documentos 
como este no tendría vinculación con la época, propósi- 
to o individuos implicados en su creación. Esto es cierto 
a menos, quizás, que estos documentos se depositasen 
en cestas o cajas concretas que proporcionasen informa- 
ción adicional; por ejemplo, todas las tabillas en una caja 
podrían dar testimonio de las ovejas entregadas un día 
concreto o de un rebaño en particular. 
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Otros documentos protocuneiformes son a menudo 
todavía más difíciles de leer que este. La mayoría pare- 
cen reflejar solamente números y nombres. La gente de 
Uruk comenzó con, al menos, trece sistemas numéricos di- 
ferentes; contaban de manera distinta dependiendo de lo 
que estuvieran contando, y los signos indicaban diferentes 
númetos para diferentes productos. Además, aproximada- 
mente el 30% de los signos que crearon al principio para 
representar nombres no cuentan con equivalentes más tar- 
díos, de modo que los estudiosos no saben cómo leerlos. 

Se han descubierto más de 5.000 tablillas protocunei- 
formes, la mayoría de ellas, como la que nos ocupa, en 
Uruk. Un gran porcentaje, en concreto el 85%, son eco- 
nómicas; el otro 15% son listas léxicas en las que las pa- 
labras se agrupaban en categorías amplias. Además de la 
lista de profesiones, las hay de lugares, objetos hechos de 
madera, partes del cuerpo y otras muchas. 

En realidad, los escribas de Uruk no escribían nada 
creativo o brillante; ni siquiera se escribían cartas unos a 
otros. Eso llegó más tarde. Su sistema de escritura se ha- 
bía desarrollado, casi con seguridad, como una ayuda 
para la memoria de los funcionarios que dirigieran una 
gran organización, pues necesitaban hacer un seguimien- 
to de gran cantidad de ovejas, cabras, tejidos, alimentos, 
ganado y otras cosas similares. Al parecer, los templos 
poseían o controlaban enormes cantidades de tierras y 
animales, Un poco antes, otros intentos de crear un sis- 
tema que ayudase en la imposible tarea de recordar deta- 
lles de estas propiedades habían resultado menos satis- 
factorios. Los funcionarios habían intentado fabricar 
unas pequeñas fichas (una para representar cada artícu- 
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lo) que ponían en un cuenco, o las sellaban dentro de 
una bola de arcilla, o las imprimían en un trozo de arci- 
lla. Variaban las siluetas de las fichas: una forma para las 
ovejas, otra forma para un jarro de cerveza, otra para una 
gavilla de trigo, etc., pero parece que dibujar un signo 
para cada palabra y añadir símbolos para los numerales 
funcionó mucho mejor. 

De hecho, este texto económico está lejos de ser uno 
de los más antiguos. Los signos que presenta fueron in- 
cisos con una caña con un extremo recto (excepto para 
la curva del signo «oveja»). En los documentos más anti- 
guos, aproximadamente un siglo anteriores a este, los 
signos se parecían más a dibujos y eran incisos en la arci- 
lla con una caña afilada y puntiaguda. 

Con el tiempo, los documentos económicos se hicieron 
más complejos y más informativos. Los escribas comenza- 
ron a identificar a las personas implicadas en las transac- 
ciones, bien por la profesión (el sacerdote de Inanna, por 
ejemplo), o incluso por el nombre. Los nombres se po- 
dían escribir de un modo más o menos fonético, utilizan- 
do dibujos de objetos que sonaran como dichos nombres. 
Los escribas añadían los totales de bienes distribuidos a 
diferentes personas e incluían la suma al final. Algunas ta- 
blillas enumeraban nombres de lugares (pueden recono- 
cerse porque la pronunciación no ha cambiado mucho 
con el tiempo), a menudo de la propia Uruk, pero tam- 
bién de las ciudades de los alrededores, como Ur, o de 
otras más distantes, como Kish, con la que la población de 
Uruk mantenía contactos. Unos pocos documentos men- 
cionan incluso la muy lejana tierra de Dilmun, al sur, cru- 
zando el golfo Pérsico, en lo que actualmente es Bahréin. 
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En documentos de Uruk de épocas posteriores sigue sin 
haber un orden lógico para los signos, que no estaban es- 
critos en la secuencia en la que se pronunciaban las pala- 
bras. Al parecer, los escribas no pensaron que con esa escri- 
tura estaban inventando una representación del lenguaje. 

Aproximadamente en la misma época surgió en Uruk 
otra forma de comunicación visual, la cual se convirtió en 
el artefacto que tal vez sea el más característico de Meso- 
potamia, útil de muchas maneras, y además uno de los ob- 
jetos visualmente más llamativos producidos por los arte- 
sanos de cualquier época: el sello cilíndrico; se trataba de 
una pequeña pieza cilíndrica de piedra tallada en relieve 
con una escena, de manera que, cuando se hiciese rodar 
sobre arcilla, producía un interminable y minúsculo friso 
de figuras o patrones. Los hombres y mujeres de impor- 
tancia poseían cilindros privados y los hacían rodar sobre 
arcilla para crear documentos que daban testimonio de su 
participación en una transacción. Con más frecuencia to- 
davía se empleaban los cilindros para sellar objetos. ¿Se 
necesitaba asegurar contra robos un envío? Se cerraba en- 
tonces con una pieza de arcilla y se sellaba. El destinatario 
del recipiente sabría si el envío había sido roto y quién lo 
había enviado. Los sellos cilíndricos se utilizaron durante 
miles de años en Mesopotamia y Siria. 


El período de Uruk 
Uruk es la mayor ciudad del final del cuarto milenio a. C. 
que se haya excavado en Mesopotamia, pero hay otros 


asentamientos que tienen el mismo tipo de arquitectura 
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monumental, la misma cerámica y el mismo estilo de se- 
llos cilíndricos. Aunque probablemente cada ciudad era 
políticamente independiente respecto a las otras, todas 
ellas compartían una cultura; parece que sus habitantes 
hablaban el mismo idioma y que reconocían los poderes 
de los dioses de las otras ciudades. Los documentos que 
escribieron demuestran que, al menos algunas de ellas, 
interactuaban de modo pacífico. 

Los historiadores se refieren a esta época, aproxima- 
damente entre el 3500 y el 2900 a. C., como «el período 
de Uruk». El estilo de vida urbana de Uruk, con sus 
enormes edificios, altos funcionarios, jerarquía social y 
artesanos y talleres auspiciados por los templos, era casi 
incomparablemente más sofisticado que el de los pue- 
blos y pequeñas ciudades de épocas anteriores, pero la 
población de Uruk procedía de aquellos asentamientos 
más antiguos. Los cambios en tecnología y arquitectura 
surgieron en un ámbito local, no fueron importados, y 
resultaron ser decisivos. 

Mientras que los pueblos anteriores habían elaborado 
su cerámica a mano, añadiendo llamativos diseños y vi- 
driados, los artesanos de Uruk produjeron sobre todo 
cerámica con el torno recién inventado, y rara vez aña- 
dían adornos. La cantidad —posible en aquel momento 
con un tipo de producción en masa— parece haber teni- 
do prioridad sobre la calidad en la producción alfarera. 
Además, se trabajaban los metales en cantidades mucho 
mayores de lo que se había hecho antes; el cobre (traba- 
jado a veces con arsénico para aumentar su dureza) era 
utilizado para fabricar herramientas y armas, y el oro y la 
plata para las joyas. 
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Los registros económicos demuestran que la fabrica- 
ción de ropa era una empresa a gran escala, patrocinada 
posiblemente por el templo de Inanna. A juzgar por las 
imágenes de los sellos cilíndricos, se empleaba a los 
hombres en tareas de pastoreo (o esquileo) de las ovejas, 
mientras que las mujeres se dedicaban a hilar y tejer. 
Esto es sin duda también válido para momentos poste- 
riores de la historia mesopotámica. De este modo, el tra- 
bajo de las mujeres siempre ocupó un lugar central en la 
economía. 

Sorprendentemente, el estilo de construcción, cerámi- 
ca y herramientas de Uruk también se ha descubierto en 
excavaciones muy alejadas del sur de Mesopotamia, con- 
cretamente en Siria, Anatolia e Irán. Estos objetos nos 
demuestran que la gente que los creó viajaba deliberada- 
mente desde el sur de Mesopotamia para crear nuevas 
colonias en tierras lejanas. Algunos de los colonos fue- 
ron a ciudades ya existentes y crearon allí sus propios ba- 
rrios, viviendo junto a la población local y dejando testi- 
monio de su presencia en los objetos que utilizaron y en 
los edificios que construyeron. Otros, quizás, atacaron 
ciudades extranjeras y las tomaron violentamente, esta- 
bleciéndose allí e introduciendo nuevos estilos de obje- 
tos (y probablemente nuevas ideas, lenguas y organiza- 
ciones). Un tercer grupo de colonos procedentes del sur 
encontró tierras despobladas, a menudo en cruces de 
una ruta comercial y un río (en un lugar donde se pudie- 
se vadear fácilmente), y levantaron ciudades nuevas en 
estos territorios vírgenes. Estas ciudades, como Habuba 
Kabira en Siria, se parecen mucho a Uruk (la gente utili- 
zaba incluso los mismos recipientes de borde biselado 
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para las raciones), pero hay más evidencias de la existen- 
cia de una planificación urbana. 

Las áreas que colonizaron las gentes de Uruk no eran 
previamente «incivilizadas»: habían llevado a cabo su 
propio desarrollo, y contaban con granjas, ciudades y 
talleres artesanales. De hecho, precisamente el que es- 
tas tierras fueran más sofisticadas pudo haber atraído 
a los colonos de Uruk. Aquellos pueblos tenían acceso a 
los bienes que necesitaban o querían los sureños, como 
minas de metal y pedernal para las herramientas o made- 
ra para las construcciones. Una teoría indica que cada 
colonia fue formada por una ciudad diferente del sur de 
Mesopotamia, en un intento por tomar ventaja a sus ve- 
cinos en la adquisición de artículos de lujo y en el control 
del comercio. 

Independientemente de cuáles fueran las razones que 
hubiera detrás de esto, lo que se conoce como el «fenó- 
meno de Uruk» o «revolución urbana» fue una explo- 
sión que cruzó todo el Oriente Próximo. Brillantes pen- 
sadores, exploradores e inventores, cuyos nombres nos 
son absolutamente desconocidos, construyeron todo un 
complejo de tecnologías e instituciones entretejidas —in- 
cluidas ciudades, gobiernos, escritura, arquitectura mo- 
numental, la rueda y el trabajo en bronce— y lo echaron a 
circular en dirección al futuro, que lo acogió ávidamen- 
te. Los líderes de estos grupos (también desconocidos) 
acorralaron su mayor recurso -la mano de obra— y lo or- 
ganizaron. Los hombres construían templos, excavaban 
canales, cultivaban campos, pastoreaban animales y fun- 
dían los metales. Los mujeres hilaban y tejían ropas, y 
probablemente elaboraban cerveza y fabricaban reci- 


47 


El antiguo Oriente Próximo 


pientes cerámicos. Todos ellos eran «pagados» con algu- 
no de los bienes que producía el estado o el templo (cer- 
veza, pan y lana). 

Otros hombres y mujeres marcharon hasta tierras leja- 
nas y erigieron versiones reducidas de Uruk, sin duda 
manteniéndose en contacto mediante mensajeros y pro- 
bablemente enviando productos que podrían ser útiles a 
sus metrópolis; otros aprendieron a escribir en protocu- 
neiforme para seguir el rastro de, al menos, una parte de 
esta actividad; y otros, por su parte, desarrollaron las ha- 
bilidades necesarias para esculpir los intrincados sellos 
cilíndricos utilizados por los miembros de la élite para 
identificar a sus dioses. 

¿Hubo alguna actividad económica privada en el pe- 
ríodo de Uruk? Si así fue, no aparece en los documentos 
protocuneiformes, que registraban únicamente lo que 
era relevante para los templos. ¿Eran los sacerdotes unas 
figuras autoritarias, remotas y temidas? ¿O eran accesi- 
bles, líderes espirituales seguidos por su conexión con 
los dioses? No hay forma de saberlo. Sus nombres ni si- 
quiera aparecen en los documentos, hasta que unos po- 
cos siglos después, alrededor del 2900 a. C., sus suceso- 
res construyeron palacios y comenzaron a gobernar como 
reyes, 

Cabe preguntarse si la población de Uruk era cons- 
ciente de lo avanzada tecnológica y económicamente 
que se estaba volviendo su civilización. ¿Eran conocedo- 
res de que la gente de pueblos no muy lejanos, o no mu- 
cho tiempo atrás, vivían la vida de una forma muy dife- 
rente? ¿Pensaban en ellos mismos como si fuesen lo que 
se podría llamar la «punta de lanza de la innovación»? 
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Obviamente, no podían imaginar que la suya era la pri- 
mera de las innumerables ciudades que estaban por 
venir, ni tampoco podían prever que el sistema de ayuda 
a la memorización que habían inventado evolucionaría 
hasta convertirse en un sistema de escritura capaz de re- 
gistrar cualquier palabra pronunciada o cualquier pen- 
samiento. Pensamos en esa época como revolucionaria, 
pero, ¿lo fue realmente? 
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Aproximadamente en el año 2900 a. C., la monarquía 
hereditaria evolucionó en Mesopotamia —en opinión de 
la gente— como la mejor forma de administrar una región 
y su población. Una vez que se inventó la realeza (no 
solo allí, sino en muchos lugares y momentos por todo el 
mundo), esta institución se envolvió de manera tan ínti- 
ma y segura alrededor del concepto de poder y categoría 
de estado que, hasta épocas muy recientes, un estado sin 
rey era una anomalía. 

La realeza era algo muy obvio y correcto para los me- 
sopotámicos, que creían que había sido inventada por 
los dioses, que había «bajado del cielo». Algunos escri- 
bas posteriores hicieron una gran lista de reyes desde el 
principio de los tiempos hasta su propia época; la cono- 
cían como «Cuando la realeza bajó del cielo», que era su 
primera línea, pero para los estudiosos modernos es la 
Lista Real sumeria. Estaba muy lejos de ser exacta, pues 
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atribuía a los primeros monarcas reinados que se exten- 
dían durante decenas de miles de años, reescribía la his- 
toria de manera que toda Mesopotamia siempre había 
sido gobernada desde una sola ciudad cada vez, con va- 
rias ciudades arrebatándose sucesivamente el poder una 
a otra, y olvidaba algunas dinastías completas, pero, 
pese a todos sus errores, la Lista Real sumeria demuestra 
cuán importante era la realeza para los mesopotámicos, 
y cuánto deseaban que su historia hubiera seguido un 
patrón regular. A los mesopotámicos les encantaba el ot- 
den; les tranquilizaba que los propios dioses tuvieran el 
control del universo. 

Los dioses querían que la gente fuese gobernada por 
los reyes; ese era otro de los mensajes de la Lista Real su- 
meria. No se trataba solo de una ficción adecuada inven- 
tada por los propios monarcas o por los escribas que ela- 
boraron la lista; parece que se trataba de una creencia 
compartida de manera generalizada. Incluso los propios 
dioses tenían un rey: el gran dios Enlil, que vivía en la 
ciudad de Nippur. 

Según la creencia mesopotámica, en algún momento 
del pasado, antes de que la realeza hubiera bajado de los 
cielos, los dioses habían vivido en la tierra y en los cielos 
por sus propios medios; necesitaban por tanto alimento, 
bebida y cobijo, y Enlil, como rey, los necesitaba más que 
nadie; los dioses menores se vieron obligados a trabajar 
en los campos de Enlil, pero acabaron cansándose de esa 
extenuante labor, soltaron sus útiles de trabajo y amena- 
zaron con tebelarse. Se debería obligar a alguien más a 
hacer esta tarea, decidieron. Y así, a un dios emprende- 
dor se le ocurrió la brillante idea de crear a los humanos. 
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Serían criaturas con la forma de los dioses, con las mis- 
mas caras, cuerpos, emociones, relaciones y lenguas que 
los dioses (quienes, por supuesto, hablaban la lengua lo- 
cal, el sumerio), pero, a diferencia de estos, no tendrían 
poder y morirían después de un breve período de tiem- 
po sobre la tierra. Enlil y los otros dioses se aseguraron 
de que los humanos cumplirían sus órdenes —arar y sem- 
brar sus campos, elaborar sus alimentos, construir sus 
santuarios y decorarlos con los materiales más caros y 
extraños, como oto y plata, tejer para ellos ricas prendas, 
rezatles, etc.— y de que jamás se rebelarían. Los dioses te- 
nían todos los triunfos en su mano. 

Esto es, al menos, lo que los mesopotámicos creían 
aproximadamente un milenio después de que se crease 
la monarquía, cuando el mito fue puesto por escrito, y pa- 
rece probable que fuese una creencia común al surgir por 
primera vez la realeza, durante la era conocida como pe- 
ríodo Dinástico Árcaico. (Tal vez fuera ya una creencia 
común durante el período de Uruk). Todo ser humano, el 
rey incluido, era únicamente un servidor de los dioses, y 
esos dioses podían elegir amenazarlo de la manera que de- 
seasen. Si los dioses se sentían cuidados, podrían ser com- 
pasivos, incluso generosos; las cosechas serían abundan- 
tes, los rebaños aumentarían, la gente estaría sana, las 
mujeres podrían criar muchos hijos y los hombres po- 
drían resultar victoriosos en la guerra. Sin embargo, si los 
dioses se enfadaban, o simplemente estaban molestos, po- 
dían provocar un daño inconcebible. 

El reino de los dioses recordaba enormemente al de 
los humanos, no solo por tener un rey, por vivir en casas 
(sus templos) y por necesitar alimentos, bebidas y com- 


52 


3. El período Dinástico Árcaico (2900-2334 a. C.) 


pañía; también se casaban y tenían hijos, reñían, ama- 
ban y mentían. Tenían una jerarquía, con unos dioses 
sirviendo a otros. Ninguno de ellos podía afirmar cono- 
cerlo todo, verlo todo o ser infinitamente sabio. Á dife- 
rencía de los humanos, sin embargo, no morían y tenían 
un inmenso poder. Entre ellos dirigían el mundo, pero 
todos tenían limitaciones en sus dominios. Se necesita- 
ban unos a otros, igual que los humanos. 

El orden del universo se mantenía porque el rey de los 
dioses poseía un objeto llamado la «Tablilla de los Desti- 
nos», en la que se inscribían los 72e (pronunciado “mel. 
Hasta donde sabemos, estos 72e nunca se pusieron por 
escrito en una tablilla terrenal para que sirviera de ense- 
ñanza a los humanos, pero abarcaban todo aquello que 
mantenía el caos a raya. En la cosmovisión mesopotámi- 
ca, los humanos no tenían suficiente importancia como 
para representar ningún papel en los acontecimientos 
cósmicos. Y en realidad, a los dioses les traía sin cuidado 
lo que creyeran los humanos acerca de ellos. Simplemen- 
te, existían. E igual que los dioses necesitaban un rey, 
también los humanos. Eso era parte del orden cósmico. 

Los estudiosos no están seguros de cómo funcionaba 
realmente la monarquía hereditaria. Tal vez los podero- 
sos líderes guerreros fueran capaces de convencer a sus 
ejércitos de que los mantuvieran en el poder incluso 
cuando no hubiera guerra, o quizás un consejo de ancia- 
nos nombrase a un líder laico para contrarrestar el poder 
de los sacerdotes. Y al igual que las profesiones solían 
transmitirse dentro de las familias, el rey podría entrenar 
a sus hijos en el arte del gobierno, preparándolos para el 
trono. Desde el punto de vista de los dioses, ¿quién sería 
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el mejor candidato para convertirse en nuevo rey que al- 
guien que hubiese pasado su infancia junto al viejo mo- 
narca? El término sumerio para rey, lugal, significa lite- 
ralmente hombre grande”. 


La ciudad-estado de Lagash 


Mesopotamia no estuvo unificada durante el período 
Dinástico Árcaico. Cada una de las grandes ciudades 
estaba en manos de un rey que también controlaba el 
área que rodeaba la ciudad, incluidas sus granjas, pue- 
blos y, en ocasiones, ciudades menores. Cada una de es- 
tas ciudades-estado era el hogar de una divinidad-pa- 
trona que vivía en el templo principal. Sus habitantes 
compartían creencias en los dioses de los demás —des- 
pués de todo, aquellos dioses estaban relacionados los 
unos con los otros—, pero eso no significaba que las ciu- 
dades-estado fuesen siempre de la mano. Las alianzas 
podían desintegrarse rápidamente debido a rencores y 
derivaban en confrontaciones armadas. Una ciudad-es- 
tado particularmente bien conocida en este aspecto es 
Lagash (la moderna Al Hiba, en Iraq), hogar del dios 
Ningursu y de una dinastía de reyes que riñeron duran- 
te generaciones con sus homólogos de la ciudad-estado 
de Umma. 

Una tablilla de piedra grabada con una inscripción 
real de Enannatum, uno de los reyes de Lagash, propor- 
ciona la prueba de la forma en la que estaban inextrica- 
blemente unidas la religión y la realeza. Los arqueólogos 
encontraron la tablilla en los cimientos del templo de 


54 


3. El período Dinástico Arcaico (2900-2334 a. C.) 


4. En esta escultura en relieve, las manos del rey Enannatum de Lagash 
están cruzadas en señal de oración. Sus exagerados rasgos faciales son típi- 
cos del arte sumerio de la época. 


Inanna en Lagash, llamado el Ibgal. Este enorme com- 
plejo tenía forma oval, como otros muchos templos de 
otras ciudades durante este período, con un gran patio y 
una plataforma sobre la que se construyó el templo de la 
diosa. No se encontraba en el centro de la ciudad; por 
alguna razón, el hogar de Inanna estaba en el extremo 
sudoeste. La tablilla fue cuidadosamente guardada en 
una caja junto a una estatuilla de cobre que representaba 
a Shulutula, el dios personal de Enannatum. Las ofren- 
das votivas como esta eran fundamentales para la cons- 
trucción de un nuevo templo; se han encontrado varias 
en los cimientos de cada estructura, la mayoría con una 
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tablilla de piedra y una estatuilla juntas, y siempre esta- 
ban ocultas a la vista. 

La inscripción comienza con una dedicatoria a la diosa, 
una lista de las relaciones del rey con los dioses y una ge- 
nealogía que lo emparenta con los monarcas anteriores: 


Para Inanna, diosa de todas las tierras, Enannatum, el rey de 
(la ciudad-estado de) Lagash..., el gran gobernante para (el 
dios) Ningirsu, el único al que Inanna le ha dado un nom: 
bre... el hijo de Akurgal, el rey de Lagash, el amado hermano 
de Eannatum, el rey de Lagash. 


Continúa describiendo la construcción del Ibgal, el 
templo donde se encontró la inscripción: 


Para Inanna construyó (el templo oval) Togal; para ella hizo 
(el recinto del templo) Eanna mejor (que cualquier otro) en 
todas las tierras; lo embelleció con oro y plata. 


Y termina exponiendo la razón por la que se ha escrito 
la tablilla y se ha colocado junto a la estatuilla del dios 
personal de Enannatum: 


Puso (esto) en su lugar para que su dios, Shulutula, pudiera 
rezar para siempre a Inanna en el Ibgal por el bienestar de 
Enannatum, el único con el que se comunica Inanna, el rey 
de Lagash. 

El rey que lo conserve permanentemente en buenas con- 
diciones será mi amigo. 


La inscripción incluye una cantidad de información 
mayor que la que contenían los documentos económi- 
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cos más antiguos procedentes de Uruk. El escriba que la 
“hizo, alrededor del 2450 a. C., estaba utilizando la escri- 
tura (ahora cuneiforme, más que protocuneiforme) de 
una forma muy diferente a la del funcionario que había 
registrado (quizás) la entrega de dos ovejas al templo de 
Inanna en Uruk; este escriba no pretendía seguir la pis- 
ta de unos productos concretos, sino expresar pensa- 
mientos complejos y conmemorar la piedad y la devo- 
ción del rey, como se reflejaba en la construcción del 
templo de la diosa. 


Escritura cuneiforme dinástica arcaica 


El escriba ya no se limitaba a utilizar símbolos solo para 
nombres y números. La escritura había evolucionado 
hasta convertirse en un elegante medio de expresar todo 
tipo de ideas; ofrecía una combinación de tipos de sig- 
nos, algunos de los cuales seguían valiendo para palabras 
completas, otros para valores fonéticos y otros para los 
llamados «determinativos», unos signos que no se leían 
pero ayudaban al lector a saber a qué categoría perte- 
necía un signo (un símbolo se utilizaba, por ejemplo, 
para objetos de madera, otro indicaba nombres de dio- 
ses y otro se refería a nombres de ciudades). Una conse- 
cuencia no intencionada de esta gran complejidad es que 
los estudiosos pueden identificar la lengua que hay de- 
trás de esta escritura como sumerio, algo que resultaba 
imposible con los textos del período de Uruk. Sin em- 
bargo, los escribas no intentaban expresar todas las par- 
tes del discurso; su escritura seguía siendo una versión 
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manuscrita de la lengua. A veces elegían conjugar un 
verbo de la forma adecuada; otras veces no lo hacían. 

Para añadir aún más complicaciones a la lectura de los 
textos de esta época, el sumerio no era la única lengua 
hablada en el sur de Mesopotamia (la región conocida 
como Sumer). El acadio, la lengua semítica de Mesopo- 
tamia central, aparecía también de forma sutil; algunas 
palabras en sumerio son préstamos del acadío, y algunos 
escribas tenían nombres acadios a pesar de escribir en 
sumerio, lo que sugiere que eran bilingies. 

En el período Dinástico Arcaico, la escritura todavía 
no se utilizaba para lo que actualmente pensaríamos que 
son sus propósitos más evidentes. Seguía siendo funda- 
mentalmente utilitaria. Sin embargo, los reyes habían co- 
menzado a darse cuenta de su potencial para extender la 
comunicación, de una forma casi mágica, más allá de lo 
que podía conseguirse mediante la lengua oral. La es- 
critura podía dirigirse perpetua y eternamente a una 
audiencia en nombre del monarca; las palabras siempre 
estaban ahí, incluso cuando el rey no las estuviera pen- 
sando. Pero dado que la población era casi por completo 
analfabeta, esta audiencia estaba constituida mayorita- 
riamente por dioses. Por lo tanto, la estatuilla del dios 
personal del rey (o, en ocasiones, del propio rey), graba- 
da con el mismo texto que la tablilla, suponía rezar de 
una manera continua, algo imposible para una persona 
de carne y hueso. (La estatuilla del dios personal de 
Enannatum en los depósitos de época fundacional es 
descrita orando permanentemente a la mucho más po- 
derosa Inanna.) La escritura podía dirigirse también a 
aquellos reyes aún no nacidos, que podrían descubrir la 
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tablilla y la estatuilla cuando remodelasen o reconstruye- 

“sen el templo en un futuro lejano. Tal como señalaba 
Enannatum, «El rey que lo conserve permanentemente 
en buenas condiciones será mi amigo». 

Aunque muchos de los documentos escritos por los 
monarcas del período Dinástico Árcaico fueron crea- 
dos para la dedicación de templos a los dioses, algunos 
narraban también otras grandes obras del rey, como vic- 
torias en batalla (las fuerzas militares organizadas fueron 
uno de los productos de la revolución urbana). También 
estas victorias solían atribuírselas a los dioses, quienes 
habían «elegido en el corazón» al rey y le habían «dado 
un buen nombre». Igual que el texto de fundación de 
Enannatum, también estas inscripciones mencionaban 
casi siempre el nombre del predecesor del rey -su padre 
o hermano que había reinado antes que él; el monarca 
tenía, por tanto, auténtico derecho al trono =se afirma- 
ba- pues había sido seleccionado por los dioses y nacido 
en un linaje real. 

Algunos aspectos de la cultura habían cambiado muy 
poco desde el final del período de Uruk, seiscientos años 
antes. La inscripción demuestra que Inanna seguía nece- 
sitando templos y exigiendo ofrendas; el rey Enannatum 
le daba algo más que comida y bebida; afirmaba que ha- 
bía decorado su templo con dos materiales especialmen- 
te caros y ostentosos: el oro y la plata. El rey también 
intercedía ante los dioses en favor de su pueblo. Tal 
como señalaba Enannatum, él era «el único con el que 
se comunica Inanna», y a cambio, esperaba que la diosa 
le proporcionase «bienestar». La suya era una relación 
compleja e interdependiente. 
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Quizás se pudiera decir lo mismo de los más antiguos 
sacerdotes de Uruk, pero todavía no habían desarrollado 
un sistema de escritura que pudiera expresar semejantes 
aspiraciones. 


Propiedades del templo y el palacio 


Todos los grandes templos del período Dinástico Arcaí- 
co, como el de Inanna, poseían grandes propiedades 
campos, huertos, rebaños de animales, talleres—, al igual 
que los palacios. No solo el rey tenía su propio palacio; en 
el reino de Lagash también la reina tenía uno; de hecho, 
las 1.700 tablillas administrativas que se han encontrado 
en Girsu, la que posteriormente fue capital administrati- 
va de Lagash, proceden del palacio de la reina. Era ella 
quien administraba personalmente su patrimonio. (Los 
arqueólogos aún no han hallado el palacio del rey.) 

No lejos del templo Ibgal de Inanna, donde se encon- 
tró la tablilla dedicatoria, los arqueólogos excavaron la 
primera fábrica de cerveza conocida en cualquier punto 
de Mesopotamia (una tablilla encontrada allí menciona 
incluso al cervecero). Su horno principal, de 5 metros de 
diámetro, llenaba por completo una gran habitación; 
otro patio albergaba un enorme depósito y varios hor- 
nos. El templo debía producir ingentes cantidades de 
cerveza, no solo para su dios, sino también probable- 
mente para las raciones de sus muchos servidores y tra- 
bajadores. La cerveza de cebada era la bebida más co- 
mún entre los mesopotámicos, pues era más nutritiva y 
contenía menos gérmenes que el agua del río. Probable- 
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mente, los diferentes palacios y templos producían can- 
- tidades igualmente grandes de alimentos y tejidos. La es- 
critura continuó siendo esencial para seguir el rastro de 
todas estas cosas. Muchos, quizás la mayoría de los habi- 
tantes de cada ciudad-estado, trabajarían probablemen- 
te para un templo o un palacio como granjeros, pastores 
o artesanos de diversos tipos. 


Batallas entre Umma y Lagash 


Una serie de textos de Lagash da testimonio de una lu- 
cha contínua contra el vecino reino de Umma, al oeste. 
Los dos estados combatieron durante varias genera- 
ciones por una amplia franja de tierra que los separa- 
ba. Algunas de las inscripciones incluyen sorprenden- 
tes cantidades de detalles. El hermano y predecesor de 
Enannatum (un monarca de nombre muy similar: Ean- 
natum) describía una herida que había recibido en com- 
bate y el dolor que le provocó: «Una persona disparó 
una flecha a Eannatum. Fue alcanzado por la flecha y 
tuvo dificultades de movimiento. Gritó en su cara». 

Algunos documentos sobre este conflicto fueron escri- 
tos en monumentos de piedra que probablemente se co- 
locaran como señales físicas justo en la frontera entre los 
dos reinos. Una vez más, los reyes a veces se dirigían en 
estas inscripciones a reyes futuros, intentando controlar 
sus acciones; les preocupaba que sus sucesores pudieran 
borrar las buenas obras que ellos habían logrado. Así, 
un rey escribía en la superficie de uno de estos monu- 
mentos: 
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Si otro líder destruye esto, o lo arrebata y se lo lleva, que esta 
ciudad, como un lugar (infestado) con dañinas serpientes, 
no le permita mantener erguida la cabeza. ¡Que unos colmi- 
llos venenosos muerdan a ese gobernante en su palacio des- 
truido! 


Aproximadamente al mismo tiempo que inventaron las 
inscripciones mediante las cuales podían comunicarse con 
los dioses y los futuros reyes, los escribas del rey comenza- 
ron a utilizar la escritura para dirigirse a quienes se encon- 
traban lejos, los reyes de otras tierras. Las primeras cartas 
escritas que conocemos parecen haber sido enviadas de 
un rey a otro y llevadas por mensajeros. En ocasiones, las 
cartas transmitían noticias pacíficas e iban acompañadas 
de regalos; otras veces podrían recordar a su destinatario 
las pasadas alianzas o enemistades, y algunas incluso con- 
tenían amenazas de guerra. Un rey de Lagash envió un fe- 
roz mensaje a Umma: «¡Que se sepa que vuestra ciudad 
será completamente destruida! ¡Rendíos! ¡Que se sel pal 
que Umma será completamente destruida!». La carta ori- 
ginal no se conserva, pero fue citada en una inscripción, 
Resulta interesante señalar a partir de este caso que los 
mensajeros viajaron a Umma incluso cuando las relacio- 
nes entre los dos reinos eran extremadamente hostiles. 
Obsérvese también que el rey de Lagash sintió la necesi- 
dad de advertir al rey de Umma de que iba a ser atacado. 
Sin duda, los primeros mensajeros recitarían los comuni- 
cados de memoria, pero una carta escrita podía servir tan- 
to de ayuda para la memoria del mensajero como de prue- 
ba concreta de las intenciones del remitente cuando fuese 
comprobada por el escriba del destinatario. 
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La gente que vivía en las ciudades de Girsu y Lagash, 
o en los muchos pueblos dentro del reino, no se veían 
necesariamente a sí mismos como sumerios, pese a que 
la cultura sumeria era bastante uniforme por todo el sur 
de Mesopotamia. Su lealtad era con su ciudad-estado, la 
cual se reforzaba mediante las frecuentes guerras con los 
vecinos. Lagash y Umma estaban, a su vez, rodeadas por 
varios reinos de ciudades-estado, incluidos Uruk y Ur 
por el sur, en algunos casos amistosos, y en otros hostiles. 
Al norte de Sumer, Kish, un reino mucho mayor, domi- 
naba la región que posteriormente sería conocida como 
Acad. En ocasiones, el rey de Kish incluso impuso el or- 
den en Sumer, Por ejemplo, Enmetena, el hijo de Enan- 
natum, escribió que la frontera entre Lagash y Umma 
había sido establecida por el gran dios Enlil y confirma- 
da por el rey de Kish: «Mesalim, rey de Kish, por orden 
de (el dios) Ishtaran, midió el campo y erigió una piedra 
(fronteriza) allí». Por lo tanto, la autoridad del rey de 
Kish era reconocida, al menos en ciertos momentos, tan- 
to por el rey de UÚmma como por el de Lagash. 

Algunas veces, los reyes sumerios conseguían conquis- 
tar otras ciudades, lo que les inspiraba para afirmar que 
también ellos podían asumir el título de «Rey de Kish», 
aunque es improbable que controlasen en realidad la pro- 
pia Kish, Eannatum de Lagash, hermano de Enannatum, 
se atribuyó este título, y otro tanto hizo un rey de Uruk que 
conquistó la vecina Ur y a continuación firmó un tratado de 
«hermandad» —alianza— con el rey Enmetena de Lagash. 

No era la primera vez que Ur era conquistada; docu- 
mentos anteriores dan testimonio de una derrota contra 
Lagash. De estas noticias se podría concluir que Ur era 
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en esta época un reino menor y débil, pero, de hecho, 
parece que ocurría todo lo contrario. 


Las tumbas reales de Ur 


Aunque no se ha excavado mucho de la ciudad de Ur en 
el período Dinástico Árcaico, en la década de 1920 los ar- 
queólogos desenterraron allí un enorme cementerio con 
unas 2.000 tumbas; muchas contenían los cuerpos de ciu- 
dadanos adinerados, pero hubo 16 de ellas que cautivaron 
la imaginación no solo del jefe de las excavaciones, sir 
Leonard Woolley, sino de personas repartidas por todo el 
mundo. Cada una de estas 16 tumbas incluía una construc- 
ción sepulcral subterránea rodeada por un foso funerario, 
La tumba albergaba el cadáver de un hombre o una mujer 
de la élite, junto con innumerables objetos para su vida en 
el más allá: cuencos de metal, instrumentos musicales, jo- 
yas, esculturas, armas, muebles, comida e incluso cosméti- 
cos. ¿Eran todos ellos reyes y reinas? Woolley creía que sí. 
Estudiosos más modernos no están tan seguros; quizás al- 
gunos de ellos fueran sacerdotes y sacerdotisas. 

En cualquier caso, eran personas con una riqueza in- 
mensa. Muchos de los objetos de lujo enterrados junto a 
ellos eran de oro, plata, cobre y piedras semipreciosas, y 
ninguno de estos materiales podía encontrarse en su en- 
torno natural cerca de Ur. Las materias primas habían 
sido importadas por los dirigentes de la ciudad desde lu- 
gares tan lejanos como el valle del Indo y Afganistán. 
Durante meses y años, unos expertísimos artesanos ha- 
bían convertido estos materiales en exquisitos objetos 
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simplemente para enterrarlos y para poder utilizarlos de 
manera continua por el difunto en la otra vida. Aún hoy 
en día, los objetos de las llamadas «tumbas reales» atraen 
a enormes multitudes cuando se exhiben en los museos. 
Otro aspecto de las tumbas reales resultaba más in- 
quietante. El propio Woolley describía así una tumba: 


El pozo era más o menos rectangular... y, como de costum- 
bre, se accedía a él por una rampa inclinada. En ella yacían 
los cuerpos de seis siervos y sesenta y ocho mujeres; los hom- 
bres yacían a lo largo del lado de la puerta; los cuerpos de las 
mujeres estaban dispuestos en filas regulares por todo el 
suelo, todas colocadas de lado con las piernas ligeramente 
flexionadas y las manos cerca de la cara, tan cerca unas de 
otras que las cabezas de una fila descansaban sobre las pier- 
nas de las de la fila de arriba. 


No eran cadáveres de reyes o reinas, sino de hombres y 
mujeres que habían sido sacrificados para ser enterrados 
junto a su señor o señora. Woolley creía que habían muer- 
to sin resistirse quizás envenenados, pero estudios más 
recientes de unos pocos cráneos demuestran que al me- 
nos algunos de los sirvientes murieron al recibir un golpe 
en la cabeza. ¿Estaban los sirvientes aterrorizados y se 
mostraban sumisos o accedieron de buen grado a poner 
fin a sus vidas de este modo? Las mujeres estaban vestidas 
con sus mejores galas, a juego con su señora muerta, con 


mantos rojos con puños de cuentas y cinturones de anillos 
de conchas, tocados de oro o plata, grandes pendientes con 
forma de media luna y múltiples collares de azul y oro. 
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Probablemente los sirvientes y los ricos objetos fueran 
enterrados para que los fallecidos pudieran disponer de 
ellos en la otra vida, pero resulta sorprendente que los 
mesopotámicos rara vez escribiesen sobre el más allá, 
Las descripciones literarias sugieren que el inframundo 
era un lugar triste —oscuro, con mala comida y ninguna 
salida—, y apenas hay algo que sugiera un estado de re- 
compensa o de castigo. Simplemente, existía. Y puesto 
que los reyes (y muchos plebeyos cuyas tumbas también 
contenían presentes y comida) se llevaban literalmente 
las posesiones consigo, quizás creyesen que podían me- 
jorar lo que les tocase en la otra vida. 

Los reyes de este período no considerarían que sus rei- 
nos fueran pequeños; no tenían forma de saber que 
pronto aparecerían reinos mayores. Cualquiera de ellos, 
reinase en Ur, Uruk, Lagash, Umma o cualquiera de los 
otros estados, habría parecido importante y en cierto 
modo temible para su pueblo. Tenía el apoyo de los dio- 
ses, podía enviar soldados a combatir por él y a sirvientes 
a morir con él, mataba a los enemigos e imponía obe- 
diencia. Muchos de sus súbditos trabajaban en talleres 
textiles, fábricas de cerveza, cocinas, campos y huertos 
de su palacio; a cambio, les proveía de lo necesario para 
sobrevivir. Una de las imágenes que los reyes escogían de 
sí mismos para las estatuas del período Dinástico Arcai- 
co muestra al monarca con un cesto de tierra para cons- 
trucción sobre la cabeza: además de ser un gobernante 
poderoso, también era un constructor, que erigía monu- 
mentos a sus dioses y cuidaba de su pueblo. 


66 


4. El Imperio acadio 
(2334-2193 a. C.) 


A mediados del siglo XXIV a. C. surgió en Mesopotamia 
un nuevo tipo de estado que incorporó a docenas de los 
estados existentes. Mientras los reyes anteriores habían 
conseguido mantener unidas unas pocas ciudades-esta- 
do mediante conquistas o tratados, un líder advenedizo 
llamado Sargón fue capaz de conquistar casi todo lo que 
actualmente es Iraq y gran parte de Siria, forjando así el 
primer imperio del mundo. Sargón comenzó probable- 
mente su vida como plebeyo, derrocó al rey de Kish y se 
convirtió, en sus propias palabras desprovistas de toda 
modestia, en aquel «al que Enlil no le ha concedido rival; 
aquel al que él (Enlil) entregó el Mar Superior y el Mar 
Inferior (el Mediterráneo y el golfo Pérsico).» 

Estas palabras proceden de una inscripción que encar- 
gó Sargón para conmemorar sus victorias. Aunque la 
versión original se ha perdido, las palabras se conservan 
porque, poco después de la época de Sargón, un meticu- 
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loso escriba realizó una copia de todas las inscripciones 
reales que se encontraban en el templo principal de Enlil 
en la ciudad de Nippur; las escribió todas en una gran 
tablilla de arcilla e incluyó entre ellas las palabras del 
propio Sargón. La versión del escriba fue copiada de 
nuevo varios siglos más tarde. Los mesopotámicos sen- 
tían fascinación por el pasado y tenían una comprensión 
sorprendentemente sofisticada del valor de copiar con 
precisión documentos antiguos y conservarlos de esta 
manera para el futuro. 

Las campañas de Sargón fueron, casi con toda certeza, 
implacables y brutales. Atacó Uruk, que había sido la 
sede, nueve siglos antes, del elaborado templo de Inanna 
con sus deslumbrantes murales mosaicos. Afirmó que 
había «vencido a Uruk en batalla y castigado a cincuenta 
gobernadores y la ciudad.» Después se volvió hacia Ur, 
hogar de gobernantes fabulosamente ricos que se habían 
llevado docenas de sirvientes con ellos al morir. De nue- 
vo «venció a Ur en batalla y castigó a la ciudad y destru- 
yó sus fortalezas.» Una ciudad tras otra fueron cayendo 
bajo sus ejércitos, entre ellas Lagash y Umma. Estos an- 
tiguos enemigos pagaban ahora sus impuestos y tributos 
al mismo señor supremo. Tras alcanzar el golfo Pérsico, 
sin más ciudades sumerias por conquistar, en un gesto 
cargado de un gran simbolismo, Sargón «lavó sus armas 
en el mar.» 

Además de sus conquistas meridionales, Sargón tam- 
bién se dirigió hacia el norte y tal vez llegara a conquistar 
tierras tan lejanas como las de la costa mediterránea. A lo 
largo de todo su imperio, depuso a los gobernantes loca- 
les y puso al mando a funcionarios de lengua acadia, 


68 


4. El Imperio acadio (2334-2193 a. C.) 


transformando así la tradicional estructura de ciudad-es- 
tado que había evolucionado durante siglos. (El acadio, 
la lengua materna de Sargón, era una lengua semítica ha- 
blada en Mesopotamia central.) Las rebeliones se repi- 
tieron, no solo durante su reinado, sino también durante 
el de sus sucesores, pero Sargón se aferró tenazmente al 
poder. 

Tras sus repetidas victorias, Sargón volvió su atención 
hacia su patria, y escribió que había «restaurado el terri- 
torio de Kish». Kish había dominado la región de Acad 
durante siglos, y era quizás la tierra natal de Sargón, de 
manera que estaba dispuesto a restaurarla y remodelarla 
en lugar de destruirla, como había hecho con las ciuda- 
des del sur. Pero no estableció allí su capital. En su lugar, 
erigió una nueva ciudad, llamada Acad o Agadé, que 
se labró una gran reputación por su inmensa riqueza y 
su lujo. Lamentablemente, los arqueólogos todavía no 
han identificado cuál de los antiguos yacimientos corres- 
ponde a Acad, aunque es bastante probable que se en- 
cuentre al este de Kish, junto al río Tigris. Sus palacios y 
templos, sus casas y archivos, aguardan a ser descubier- 
tos por futuras generaciones de investigadores. 

Así pues, aparte de unas pocas copias de inscripciones, 
muy poco es lo que se ha conservado de la época de Sar- 
gón. Los escasos documentos de la época que han llega- 
do hasta nosotros sugieren que Sargón quería retratarse 
a sí mismo como —y de hecho, lo era— algo bastante dife- 
rente a los reyes que le habían precedido. No utilizó ini- 
cialmente el título tradicional de «Rey de Kish» al que 
habían aspirado los reyes anteriores. Esto no significa 
que no reinase en Kish; lo hizo, y pudo haber utilizado el 
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título sin más, pero en su lugar prefirió denominarse 
«Rey de Acad». 

Parece también que Sargón arrebató tierras a algunos 
templos a fin de controlarlas por sí mismo, y permitió 
que las adquiriesen individuos particulares. Estas tierras 
podían ser compradas y vendidas, lo que supuso una gran 
innovación. Reunió también a un grupo de 5.400 hom- 
bres y les encomendó tareas que los colocaban en una 
posición de especial relación con él. Sargón señaló que 
los alimentaba diariamente; eran, casi con seguridad, 
una especie de fuerza militar de élite, financiada con las 
riquezas de las posesiones del rey. 

En una de sus inscripciones, Sargón se jactaba de ha- 
ber forjado estrechos vínculos con tierras lejanas: Dil- 
mun (Bahréin), Magan (Omán) y Meluhha (valle del 
Indo), y aseguraba que barcos de esas tierras llegaban 
hasta Acad con sus mercancías. Los hallazgos arqueoló- 
gicos confirman que en esa época los mesopotámicos es- 
taban, en efecto, en contacto con estas regiones: en los 
estratos acadios de los yacimientos mesopotámicos se 
han excavado objetos de lujo elaborados con cornalina, 
diorita, cobre y lapislázuli. Estos materiales habrían lle- 
gado hasta allí en barcos extranjeros. 

Al parecer, más que cualquier rey anterior, Sargón cen- 
tró su atención fuera de su territorio local, en lugares le- 
janos, valiéndose de la conquista, el comercio y la diplo- 
macia para dejar su sello en el mundo de su época. Al 
menos dentro de su imperio, esto significó que los recut- 
sos procedentes de grandes distancias fueron canalizados 
hacia Acad, en beneficio de la capital y en detrimento de 
las tierras conquistadas. Toda esta extracción de riqueza 
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debió de enfurecer a sus súbditos conquistados. Se po- 
dría pensar que contarían a sus hijos y nietos historias de 
la opresión que sufrieron y de la crueldad y maldad 
de Sargón, pero estas historias no se han conservado. 

Sin duda, Sargón es recordado no como un tirano bru- 
tal, sino como un héroe. Con el tiempo, la historia de su 
vida adquirió tintes míticos: nació en secreto, sobrevivió 
de forma milagrosa tras ser depositado en un río dentro 
de una cesta, fue amado por la diosa Ishtar (el nombre 
acadio para Inanna), etc. La suya fue una vida para ido- 
latrar y, en el caso de los reyes, para emular. Más de qui- 
nientos años después de su muerte, seguían contándose 
historias de los hechos de Sargón. 


Enheduanna, sacerdotisa del dios lunar 


Una de las razones del éxito de la propaganda de Sargón 
fue, quizás, su empleo de la religión para legitimar su rei- 
nado. No solo afirmaba que los dioses le habían entrega- 
do el imperio (igual que los reyes sumerios anteriores ha- 
bían proclamado que sus dioses locales los habían elegido 
para ocupar el trono), sino que colocó a su hija en uno de 
los puestos religiosos más elevados de toda Mesopota- 
mia; se convirtió en la suma sacerdotisa de Nanna, el dios 
lunar de la ciudad de Ur, donde esta divinidad tenía su 
sede principal. Sin duda, los reyes y reinas, o sacerdotes y 
sacerdotisas, que habían sido enterrados en las suntuosas 
tumbas del período Dinástico Arcaico, y que reposaban a 
unos pocos metros del templo de Nanna, también habían 
sido devotos de este dios lunar. 
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El nombre de la hija de Sargón era Enheduanna; quizás 
recibió este nombre sumerio en el momento de su nombra- 
miento (su lengua materna, como la de su padre, era el aca- 
dio). Al situarla en una posición eminente en Ur, Sargón 
probablemente esperaba convencer al pueblo de que se te- 
nían en cuenta sus intereses. Pero también él se benefició 
del nombramiento, pues Enheduanna asumió el control de 
un patrimonio inmenso asociado al templo de Nanna, y 
con ello, de una buena parte de la economía de Ur. Sus mo- 
tivos, por tanto, no habrían sido solo políticos, sino también 
económicos. Aunque la dinastía de Sargón era devota de 
Inanna/Ishtar, deseaba contar igualmente con el apoyo del 
dios lunar Nanna (también conocido como Ashimbabbar). 

Enheduanna tenía algunas de las responsabilidades de 
una gobernadora: representaba al rey en una ciudad con- 
quistada y administraba inmensas tierras y una numerosa 
mano de obra. Pero, como sacerdotisa, también desem- 
peñaba una función religiosa, y representando este papel 
compuso himnos a los dioses: 


Yo, Enheduanna, la sacerdotisa en, entré en mi sagrado gipar 
(palacio) a tu servicio. 

Yo porté el canasto ritual, y entoné el cántico de alabanza... 

La mujer (Inanna)..., tierras extranjeras y tierras inundadas 
yacen a sus pies, 

La mujer (Inanna) también es exaltada, y puede hacer que 
las ciudades se conmuevan... 

Yo, Enheduanna, te recitaré una plegaria. ¡Para ti, sagrada 
Inanna, daré rienda suelta a mis lágrimas como dulce cer- 
veza!... 

No muestres ansiedad a causa de Ashimbabbar. 
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Estas palabras proceden de un himno de 153 líneas. 
“ Igual que ocurre con la inscripción real escrita por Enan- 
natum de Lagash 150 años antes, la diosa Inanna ocupa 
el lugar central, Como hizo Enannatum, Enheduanna se 
describe llevando presentes a la diosa (el canasto ritual y 
una plegaria), pero a diferencia de la inscripción regia, 
Enheduanna no ponía el énfasis en ella y sus hechos, sino 
que la «exaltada» era la diosa. 

Enheduanna escribió otros dos himnos; igual que este, 
también están bellamente compuestos, llenos de emo- 
ción e imágenes vívidas. A veces son mencionados como 
las primeras obras literarias cuyo autor conocemos, y por 
lo tanto la propia Enheduanna es considerada el primer 
autor literario del mundo al que se atribuye el mérito de 
su composición. Pero es una distinción muy sutil; hasta 
donde sabemos, a Enheduanna no se le ocurrió de re- 
pente la idea de la autoría. Bien podría ser que incluyese 
su nombre por las mismas razones por las que un rey se 
mencionaba a sí mismo en una inscripción real, y había 
muchos precedentes de ello. Enheduanna estaba fami- 
liarizada con los himnos debido a su función religiosa, 
pero también con las inscripciones reales, ya que Sargón, 
su padre, era el rey. Nuestra concepción moderna del 
himno como literatura contrasta con una inscripción real 
como propaganda, algo que probablemente no tendría 
sentido para ella, 

El aspecto más sorprendente del himno que escribió 
con tanta pasión es que era la suma sacerdotisa de Nanna/ 
Ashimbabbar, no de Inanna, aunque fuese a esta última a 
quien dirigiese sus palabras. Enheduanna estaba aquí si- 
guiendo el ejemplo de su padre. La devoción de Sargón 
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por Inanna/Ishtar es evidente en su inscripción. Ishtar era 
la primera divinidad que mencionaba, con Sargón citado 
como «supervisor» que trabajaba en su nombre: 


Sargón, rey de Acad, supervisor de Ishtar, rey de Kish, ungi- 
do sacerdote de (el dios) Anu, rey del país, gran ensí de Enlil, 


Era importante incluir a estos otros dioses, Ánu y Enlil, 
porque se consideraba a Anu el padre original de los dio- 
ses, y Enlil (hijo de Anu) era el rey de los dioses, y tradicio- 
nalmente era la deidad que tenía una conexión más cerca- 
na con los dioses terrenales. Sargón afirmaba que contaba 
con el apoyo de los tres, y sus éxitos eran los éxitos de es- 
tas divinidades. Enheduanna reconocía su lealtad conjunta 
(y quizás conflictiva) a Nanna e Inanna en su himno: «No 
muestres ansiedad a causa de Ashimbabbar», escribía. 

Enheduanna alude vagamente a una crisis en Ur, su 
hogar de adopción: en otra parte del himno, escribía que 
«Mi Nanna no me ha prestado atención. Me ha destrui- 
do por completo.» Algunos investigadores creen que 
quizás el desastre que sufrió fue compartido por todo el 
pueblo de Ur, y que la ciudad había sido atacada por 
Uruk. Pero quizás su crisis fuera más personal. 

Enheduanna esperaba que el dios lunar, de quien ella 
era oficialmente devota, la hubiera salvado, pero no lo 
hizo. Al parecer, se le privó de su cargo de sacerdotisa y 
fue enviada al exilio: 


Él (Nanna) se alzó allí en triunfo y me expulsó del templo. 
Me hizo volar como una golondrina en una ventana... Me 


despojó de la legítima corona de la sacerdotisa en. 
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Su llamamiento a Inanna era el desesperado gesto de 
una mujer que sentía que su dios la había abandonado. 
De ahí las acciones mencionadas en el himno: los saludos, 
regalos, oraciones, cantos y lágrimas dedicados a Inanna, 
junto con el propio himno. Un comentario editorial al fi- 
nal del himno señala que tuvo el efecto deseado: 


La poderosa dama (Inanna)... ha aceptado sus ofrendas. El 
sagrado corazón de Inanna ha sido apaciguado. 


La dida dedo de Ebla 


Los reinos norteños que había conquistado Sargón eran 
mayores que sus homólogos sumerios. Sargón se jactaba 
de haber recibido las tierras sirias de Mari y Ebla de ma- 
nos de su dios local. Cuando los arqueólogos identifica- 
ron los yacimientos que habían albergado aquellas anti- 
guas ciudades (Mari, en Tell Hariri, junto al Éufrates; 
Ebla, más al nortoeste, en Tell Mardikh), encontraron 
pruebas de impresionantes comunidades del período 
Dinástico Arcaico rodeadas por enormes reinos. 

Los descubrimientos de estos reinos sirios tuvieron lu- 
gar mucho después de las excavaciones de las ciudades- 
estado sumerias. Los historiadores y arqueólogos habían 
llegado a la conclusión de que la civilización se había de- 
sarrollado en Sumer, y que las áreas que rodeaban esta 
región estaban menos avanzadas, de modo que, en un 
primer momento, muchos pensaron que ciudades peri- 
féricas como Ebla y Mari habían dependido del sur para 
su desarollo. Sin embargo, en los últimos años los inves- 
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tigadores han comenzado a considerar que los reinos del 
norte hicieron sus propios avances de una manera inde- 
pendiente. 

Los reyes de Ebla y Mari se peleaban y se reconcilia- 
ban, establecían tratados de paz y los rompían, igual que 
los reyes meridionales del período Dinástico Árcaico; de 
hecho, quizás fueran más sofisticados en cuestiones di- 
plomáticas que sus homólogos del sur. Aunque no se ha 
conservado ninguna inscripción real de este período en 
Ebla y Mari, los documentos administrativos que regis- 
tran bienes que entran y salen de palacio demuestran 
que los hombres conocidos como «mayordomos» esta- 
ban a cargo de los contactos diplomáticos entre los dos 
reinos. Para viajar de una ciudad a otra, los mayordomos 
empleaban unas dos semanas, y puede que hiciesen ese 
viaje en repetidas ocasiones. Llevaban consigo regalos 
desde Mari a Ebla (a menudo lapislázuli) y desde Ebla a 
Mari (plata). Los mayordomos también solían recibir re- 
galos personales de plata en las cortes que visitaban. 
Otros mayordomos viajaban a lugares aún más lejanos; 
se conserva una carta de Ebla que fue enviada a un em- 
bajador de Hamazi, una ciudad que se encontraba, pro- 
bablemente, en el norte de Mesopotamia; las dos poten- 
cias intercambiaban valiosos presentes y misivas. Los 
reyes de Ebla también concertaban matrimonios para 
sus hijas con lejanos monarcas. 

Los registros económicos demuestran que entre Ebla y 
Mari cambiaban de manos ingentes cantidades de plata 
y oro. De hecho, dado que Ebla se encuentra lejos de 
cualquier mina de oro y que era un reino de apenas unos 
200.000 habitantes, la cantidad de oro que se manejaba 
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resulta casi increíble. Un texto administrativo informa 
acerca del oro empleado en la elaboración de una enorme 
jarra: «Total: 838,20 minas de oro para una jarra», con un 
listado de las cantidades de oro utilizadas en las diferen- 
tes partes de la jarra, incluidos la base, el pie, la carena y 
el borde. El equivalente de 838 minas es 394 kilos de oro 
(a una cotización reciente de 1.500 dólares por onza, hoy 
esa jarra tendría un valor de casi 20,1 millones de dóla- 
res.) Se fabricaron varias jarras ceremoniales de este tipo 
en diferentes tamaños. Por supuesto, no se ha encontra- 
do ninguna; probablemente fueran fundidas hace ya mu- 
cho tiempo, quizás cuando Sargón incorporó Ebla a su 
imperio. Las riquezas halladas en las tumbas reales de Ur 
habrían sido irrisorias en comparación. 

Los registros de las jarras de oro y de todas las otras 
secciones de la economía de Ebla fueron escritos sobre 
tablillas de arcilla en escritura cuneiforme, igual que en 
Sumer. Los escribas de Ebla utilizaban la lengua sumeria 
para algunos de sus textos, pues claramente habían sido 
maestros del sur los que les habían enseñado a escribir, 
pero también emplearon el estilo cuneiforme para escri- 
bir en su lengua materna de raíz semítica, conocida como 
eblaíta. En una sala de archivo del palacio, donde habían 
sido cuidadosamente almacenadas en estanterías, se re- 
cuperaron miles de tablillas, hermosamente ordenadas y 
escritas con elegancia. Las superficies de las tabillas más 
grandes estaban divididas en cientos de rectángulos, en 
lo que parece ser un patrón ajedrezado. Cada sección 
rectangular contenía cierto número de signos cuneifor- 
mes que representaban una palabra o una frase. Estas 
secciones están escritas en columnas que se leían de arri- 
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ba abajo de la tablilla. Aunque la mayoría de las tablillas 
recogían detalles sobre la administración del reino, va- 
rías fueron utilizadas por los escribas durante su forma- 
ción como trabajos de referencia —listas de palabras su- 
merias, igual que las que se habían utilizado mucho 
tiempo atrás en el período de Uruk—. Algunas de las lis- 
tas ofrecían los equivalentes eblaítas de términos sume- 
rios (una gran ayuda no solo para los escribas de lengua 
eblaíta, sino también para los modernos estudiosos que 
se encargan de descifrar lenguas antiguas). 


Innovaciones acadias 


El nieto de Sargón, el rey Naram-Sin, también proclamó 
haber conquistado Ebla, y afirmó incluso que había sido 
el primero en hacerlo. Quizás fuese una hipérbole: pue- 
de que el reino se rebelase tras la muerte de Sargón y lo- 
grara cierta independencia, tan solo para volver a caer 
bajo la égida acadia; pero también puede que hubiera 
capitulado ante Sargón sin combatir cuando conquistó 
Mari, de modo que la conquista de Naram-Sin sería, en 
efecto, la primera. 

Naram-Sin estaba tan convencido de su propia con- 
dición elevada que se divinizó a sí mismo (o, según la 
leyenda, accedió a ello cuando su pueblo decidió con- 
vertirlo en dios), siendo uno de los pocos reyes mesopo- 
támicos que hizo algo similar. 

Una imagen bien conocida de Naram-Sin procedente 
de una estela esculpida durante su reinado nos lo mues- 
tra ascendiendo con porte heroico la ladera de una mon- 
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taña, con las armas en la mano, enemigos muertos bajo 
sus pies y cuernos en el casco. Unicamente los dioses lu- 
cían cascos con cuernos. 


5. Detalle de un relieve escultórico de la Estela de la Victoria del rey Na- 
ram-Sin de Acad. Muestra al monarca luciendo una corona con cuernos, 
lo que denota su condición de dios, y portando un arco. 
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Fue una época de innovación en muchos aspectos. Sar- 
gón no solo concibió y construyó un vasto imperio, sino 
que también ideó formas de organizar y controlar los te- 
rritorios que había conquistado. Enriqueció al estado y a 
sí mismo mediante diferentes procedimientos, y tanto él 
como sus sucesores promovieron un espíritu de experi- 
mentación entre artesanos y obreros. 

Los objetos hallados en contextos arqueológicos de 
la época del Imperio acadio suelen ser llamativos; los 
sellos cilíndricos incluían una amplia gama de motivos, 
tallados con una destreza y sutileza raras veces alcan- 
zadas en la posterior historia de Mesopotamia. Una ca- 
beza de cobre de un rey de Acad (no está claro quién 
es) parece mucho más viva que las esculturas de reyes 
del Dinástico Arcaico, con sus rasgos exagerados y sus 
enormes ojos saltones. La estela de Naram-Sin conquis- 
tando a sus enemigos fue la obra de un artista innova- 
dor (aunque anónimo) que se liberó de las habituales 
líneas de registro que hasta el Dinástico Arcaico habían 
dividido el arte en escenas horizontales. Sus figuras as- 
cienden la montaña y caen de ella en un desorden orga- 
nizado. 

Pero ¿quién fue Sargón? ¿De dónde era (dado que la 
leyenda sobre el cesto en el río resulta altamente sospe- 
chosa)? ¿Cómo administraba el día a día de aquel exten- 
so imperio? Se conservan pocos originales de sus ins- 
cripciones, y los pocos que tenemos son fragmentarios. 
No hay documentos administrativos fechados duran- 
te su reinado, ni tampoco cartas a sus gobernadores o a 
reyes extranjeros. Ni siquiera tenemos una imagen de 
Sargón esculpida durante su vida. 
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Cuando por fin se encuentre el emplazamiento de Acad, 
“quizás podamos aprender mucho más acerca de Sargón 
y de la primera dinastía de emperadores acadios. Por 
ahora, siguen resultando bastante enigmáticos. Sargón 
proyecta una larga sombra sobre los siglos posteriores, 
en los que los reyes de muchos países intentaron imitar 
sus éxitos militares. Pero, en cierto modo, se pierde en 
su propio retrato; un héroe sín rostro ni voz. 
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El Imperio acadio se desmoronó después del reinado del 
cuarto sucesor de Sargón, víctima de rebeliones interna- 
cionales y de invasiones de pueblos procedentes de las 
tierras altas de los montes Zagros. En ese momento, va- 
rios reyes se dividieron el antiguo imperio, conservando 
cada uno de ellos el poder sobre un territorio limitado. 

Uno de esos reyes, Gudea, que gobernó en Lagash en 
el siglo XXI a. C., continuó la práctica de Sargón de im- 
portar bienes de lujo de Magan (Omán) y Dilmun 
(Bahréin). Su rostro resulta familiar a los visitantes del 
Louvre, del Museo Británico, del Museo Metropolitano 
y de otros muchos museos gracias a las numerosas esta- 
tuas de diorita que el mismo Gudea dedicó a los dioses, 
y que ahora se encuentran en las colecciones de esos mu- 
seos. Pero el reino de Gudea era minúsculo en compara- 
ción con el tamaño e influencia del de la Tercera Dinas- 
tía de Ur, creado por un rey llamado Ur-Namma. 
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Ur-Namma comenzó su vida como súbdito del rey de 
" Uruk, pero hacia el 2112 a. C. consiguió hacerse con el 
poder en Ur y unificó bajo su mando gran parte del ac- 
tual territorio de Iraq, aunque no consiguió extender 
sus conquistas tan al norte como había hecho Sargón. 
Pero más que describir sus conquistas como asuntos 
violentos, Ur-Namma se refería a «liberar» las tierras de 
sus anteriores dominadores. Se presentaba a sí mismo 
como un rey cuyo principal pensamiento era el bienes- 
tar de su pueblo, 

Ur-Namma fue también el primer rey del que se sabe 
que puso leyes por escrito. Probablemente, las leyes se 
escribieron originariamente sobre una estela de piedra, 
pero todo lo que se ha conservado de ellas son copias en 
tres tablillas de arcilla rotas. Por desgracia, en estos frag- 
mentos de tablillas solo aparecen 37 leyes; debieron de 
ser muchas más. 

El prólogo a estas leyes describe a Ur-Namma como 
un rey amable, piadoso y devoto del orden y la justicia. 
Comienza con los epítetos del rey: «Ur-Namma, el pode- 
roso guerrero, rey de la ciudad de Ur, rey de los países de 
Sumer y Acad». Aunque no podía proclamar que hubie- 
se heredado el trono, el rey se refiere a sí mismo como 
«Ur-Namma, hijo nacido de la diosa Ninsun», como si 
su madre hubiera sido una diosa. Nanna, el dios patrón 
de Ur, también figura en un lugar destacado en el prólo- 
go a sus leyes; en él se indica que el dios Nanna había re- 
cibido «la realeza de la ciudad de Ur» de los dioses an- 
cestrales An y Enlil. Los reyes terrenales de Ur estaban 
agradecidos a Nanna, igual que dos siglos antes lo había 
estado la sacerdotisa Enheduanna. 
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Las conquistas de Ur-Namma solo se mencionan bre- 
vemente en el prólogo: 


En aquel tiempo, por el poder de Nanna, mi señor, liberé.., 
(unos territorios) que estaban bajo el yugo de Anshan. 


También subraya las formas en las que unificó las pe- 
sas y medidas: 


Hice la medida-bariga de cobre y la estandaricé en 60 silas, 


Y más importante, afirma que protegió al débil en la 
sociedad: 


No entregué el huérfano al rico. No entregué la viuda al po- 
deroso. No entregué el hombre con solo un siclo al hom: 
bre con una mina (60 siclos)... Eliminé la enemistad, la vio- 
lencia y los gritos en busca de justicia. Establecí la justicia en 
el país. 


Construcción del zigurat 


Ur-Namma intentó también ganarse el favor de sus nue- 
vos súbditos (y de los dioses) patrocinando enormes pro- 
yectos constructivos por todo el reino. Al menos cuatro 
ciudades, incluidas Ur y Uruk, contemplaron la construc- 
ción de gigantescas torres escalonadas sólidas, llamadas 
zigurats, que estaban dedicadas a sus dioses locales. Cada 
una de estas estructuras necesitaría para su construcción 
cientos, quizás miles, de hombres. Según un cálculo, el zi- 
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urat de Ur se construyó con aproximadamente 2 millo- 
nes de ladrillos cocidos y 5 millones de ladrillos secados 
al sol. A partir de los textos administrativos de la época, 
se ha calculado que la fabricación y transporte de los la- 
drillos tan solo para la plataforma inferior del zigurat re- 
quirieron aproximadamente 145.700 jornadas de trabajo, 
es decir, 146 días con 1.000 hombres trabajando a la vez. 
Los textos muestran que los trabajadores se dividían en 
grupos de 50, cada uno con un capataz y cinco jefes de 
equipo, uno por cada diez hombres. Había trabajadores 
que llevaban cuerdas y recogían betún, y otros asignaban 
las raciones de cebada para todos los trabajadores; al mis- 
mo tiempo, los granjeros cultivaban, recogían y procesa- 
ban la cebada. 

Mientras tanto, los escribas consignaban todos los de- 
talles. La época de la Tercera Dinastía de Ur fue testigo 
de una expansión en tamaño y un aumento en la sofisti- 
cación de las jerarquías administrativas vinculadas a los 
palacios y templos. Los trabajadores de todo tipo de 
proyectos recibían su paga en raciones, y los funciona- 
rios registraban sus nombres y las cantidades que reci- 
bían en tablillas de arcilla que posteriormente eran ar- 
chivadas. Puesto que más tarde ya no se podía añadir 
algo nuevo o modificar las tablillas, los escribas no te- 
nían forma de crear el equivalente a un libro de contabi- 
lidad. Cuando llegaba el momento de crear resúmenes 
mensuales o anuales, los escribas tenían que copiar in- 
formación de docenas o incluso cientos de tablillas de 
contabilidad diaria y sumar todas las horas trabajadas, 
junto con los totales de materiales entrantes y salientes. 
Organizaban sus informes anuales por producto, calidad 
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6. Esta figura de aleación de cobre del rey Ur-Namma de Ur con un cesto 
sobre la cabeza, que simboliza su función como constructor, formaba par- 
te de un depósito de fundación para el templo de Inanna en Uruk. 
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o tipo de trabajador, una tarea enormemente complica- 
da. Los mesopotámicos ansiaban tener orden en sus vi- 
das y sociedades, y esta administración no era nada si no 
estaba ordenada, de una forma casi obsesiva para nues- 
tra mentalidad moderna. 

A veces Ur-Namma se hacía representar a sí mismo 
como algunos reyes dinásticos arcaicos, con un cesto de 
tierra sobre la cabeza, como si no se limitara a planear o 
patrocinar los proyectos de construcción, sino que inclu- 
so participara él mismo en los trabajos. Su imagen públi- 
ca estaba muy alejada del semblante belicoso de los reyes 
acadios como Sargón o Naram-Sin. 


Estandarizaciones 


Ur-Namma y su hijo y sucesor Shulgi realizaron varios 
esfuerzos para unir el país, reconociendo de este modo 
que las gentes a las que gobernaban seguían considerán- 
dose a sí mismas más como ciudadanos de una ciudad 
concreta que súbditos de un reino mayor. El prólogo a 
las leyes menciona la estandarización de todos los tipos 
de pesas y medidas; el rey tipificó incluso los tamaños de 
los ladrillos. La idea era que las parcelas de tierra, los im- 
puestos y los precios se midieran en todo el reino de la 
misma manera y no hubiera necesidad de hacer conver- 
siones para llevar a cabo un negocio o una imposición 
tributaria. 

Sin embargo, los reyes no tuvieron un éxito completo 
en todos los aspectos de esta estandarización. Sus súbdi- 
tos se resistieron, por ejemplo, al intento de que todos 
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utilizasen el mismo calendario. Cada ciudad había usado 
tradicionalmente nombres únicos para los meses, y la 
mayoría de ellas permanecieron fieles a ellos en lugar de 
adoptar los nombres de los meses del calendario estatal, 


El sistema legal 


Los leyes estaban (al menos, según el prólogo) diseñadas 
para eliminar «la enemistad, la violencia y los gritos en 
busca de justicia.» La gente no podría tomarse la justicia 
por su mano, sino que dependería de un sistema legal es- 
tatal. Estos monarcas de Uruk no inventaron el sistema 
de poner por escrito las leyes. Ya existían contratos des- 
de hacía siglos, junto con tribunales, jueces y la creencia 
de que eran necesarios testigos y pruebas para alcanzar 
un veredicto justo. Las leyes que promulgaron los mo- 
narcas de Uruk fueron probablemente precedentes lega- 
les una vez más, ayudas a la memoria— que reflejaban 
decisiones tomadas previamente por los jueces y que po- 
drían ayudar a la hora de tomar nuevas decisiones en el 
futuro. Ni siquiera el texto completo de las leyes (si lo 
tuviéramos) podría evidentemente cubrir todos los posi- 
bles crímenes e infracciones. Al escribirlos, los reyes es- 
taban haciendo algo parecido a lo que habían hecho en 
las inscripciones de fundación halladas en los templos: 
dejar un testimonio permanente de algo que hasta en- 
tonces había sido efímero. 

Todas las leyes se expresaban en forma de condición. 
En lugar de afirmar que una acción concreta estaba pro- 
hibida, cada ley comenzaba con la premisa de que la in- 
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fracción podía tener lugar y se especificaba un castigo 
apropiado para la misma. Por ejemplo, una ley contra el 
falso testimonio afirmaba que: «Si un hombre se presen- 
ta como testigo pero se demuestra que es un perjuro, de- 
berá pesar y entregar 15 siclos de plata.» Era una suma 
considerable; otras fuentes informan de que una persona 
podía adquirir diez o más esclavas no cualificadas por 
esa cantidad. La mayoría de las penas, aunque a veces 
devastadoras desde el punto de vista financiero, no in- 
cluían daños físicos al acusado. De las 29 leyes de la co- 
lección de Ur-Namma que han llegado hasta nosotros, 
20 de ellas (el 80%) consistían en la imposición de una 
multa o de otro tipo de pago por parte del condenado; 
solo una aplicaba un castigo físico (se fregaba la boca del 
condenado con sal). La pena de muerte se contemplaba 
solo en cuatro casos: por homicidio, por violación de 
una esposa virgen de otro hombre, por adulterio con una 
mujer casada y por algún otro crimen relacionado con 
la ilegalidad (no está claro el significado de esto). Nadie 
era enviado a prisión como pena por la comisión de un 
delito. 

Los testigos eran cruciales en la emisión de un veredic- 
to. Toda aquella persona implicada en el caso tenía que 
estar dispuesta a prestar un juramento de que estaba di- 
ciendo la verdad. Estos juramentos poseían una seriedad 
mortal: de acuerdo con las creencias mesopotámicas, 
mentir bajo juramento era algo que los dioses desprecia- 
ban, y se esperaba que castigasen al mentiroso de una 
forma mucho más cruel que los jueces humanos. Si al- 
guien estaba dispuesto a prestar juramento, el testimo- 
nio de esa persona se consideraba fiable. Nadie, se pen- 
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saba, estaría tan loco como para atreverse a mentir 
directamente a los dioses. 

Se podría asumir que los jueces constituían la audiencia 
primaria para esas leyes, y que las leyes ofrecían una guía 
práctica para casos judiciales reales. Podría ser, pero hay 
pocas pruebas concretas que lo corroboren. En los siglos 
siguientes a la época de los reyes Ur-Namma y Shulgi, las 
leyes continuaron estando diseminadas, y ningún registro 
judicial conocido se refiere específicamente al hecho de 
que fueran consultados. Los monarcas subrayaban en los 
epílogos de sus leyes (rotos, desgraciadamente, en el caso 
de Ur-Namma) que estas eran parte de un programa para 
hacer «resplandecer la justicia y la verdad» y llevar «el 
bienestar a los países de Sumer y Acad.» Quizás esto no 
requiriese acatar las leyes al pie de la letra, sino tan solo 
seguir su espíritu. 

Igual que ocurre con muchas inscripciones regias, to- 
das las colecciones legales incluían maldiciones contra 
cualquiera que en el futuro pudiera desafiar o destruir la 
obra, cualquiera que 


le haga cualquier mal, que dañe mi obra, que entre en la sala 
del tesoro, que altere su pedestal, que borre esta inscripción 
y escriba su propio nombre (en lugar del mío), o, a causa de 
esta maldición, induzca a otro a eliminarla. 


Con el tiempo, las maldiciones se hicieron más extensas 
y coloridas. Para la época del código de Hammurabi —más 
de trescientos años después del reinado de Ur-Namma-, 
las maldiciones ocupaban 264 líneas del texto e incluían 
prácticamente cualquier cosa terrible que pudiera ocu- 
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rrirle a un rey. Cada dios era invocado individualmente y 
sele pedía que crease un tipo especial de horror para cual- 
quier futuro rey que dañase las leyes de Hammurabi. 
Inanna, ahora llamada Ishtar, sería la encargada de 


derribar a sus guerreros, empapar la tierra con su sangre, 
amontonar los cadáveres de sus soldados sobre la llanura... 
y en cuanto a él, que lo entregue en manos de sus enemigos y 
lo lleve prisionero al país de su enemigo. 


Parece que los reyes se mostraban cada vez más preo- 
cupados de que no se olvidasen sus nombres y sus he- 
chos. Si las maldiciones funcionaban y las estelas sobre- 
vivían, entonces las colecciones de leyes, igual que las 
inscripciones reales, proporcionaban un seguro contra el 
olvido futuro. (Al fin y al cabo, no se equivocaban; aquí 
estamos, escribiendo y discutiendo sobre ellos.) Algunos 
de los reyes de Ur siguieron incluso los pasos de Naram- 
Sin de Acad y se presentaron como dioses en lugar de 
como hombres, hasta el punto de ordenar la construc- 
ción de templos dedicados a su propio culto. 

Todo esto no significa que Ur-Namma y Shulgi solo se 
preocuparan por la persistencia de su propia reputación 
y no prestasen atención al bienestar de sus súbditos, Al 
parecer, eran sinceros en sus deseos de tener orden en el 
país, y tomaron varias medidas para proteger a la gente 
que, de otro modo, se habría visto desamparada o discri- 
minada, como los huérfanos, las viudas y los pobres «con 
un solo síclo» que se indicaba en el prólogo. Garantiza- 
ron además la seguridad en los caminos y protegieron a 
los comerciantes. 
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Un cambio aún más radical, al menos por lo que se refie- 
re a las fuentes escritas de la época, fue la creación de un 
sistema tributario y de redistribución de recursos a lo 
largo y ancho de todo el reino, un sistema llamativo por 
su complejidad y, al parecer, por su eficacia. Se han des- 
cubierto unas 120.000 tablillas cuneiformes escritas du- 
rante la Tercera Dinastía de Ur, y la inmensa mayoría de 
ellas recogen detalles de algún componente del enorme 
sistema creado por los reyes para tratar los pagos, las 
ofrendas y las compensaciones. 

Muchas tablillas de este tipo se elaboraron en un lugar 
llamado Puzrish-Dagan, que fue creado al parecer por el 
rey Shulgi como cámara de compensación para los bie- 
nes —impuestos y ofrendas— que ingresaban en el estado 
y salían hacia las provincias. Se conocen al menos 12.000 
registros cuneiformes procedentes de Puzrish-Dagan 
que representan un período de unos 40 años durante la 
Tercera Dinastía de Ur, comenzando en los últimos años 
de reinado de Shulgi. Estos documentos eran los suceso- 
res directos de los rudimentarios textos económicos del 
período de Uruk. 

Sin embargo, un documento de esta naturaleza in- 
cluía mucha más información; en él los nombres eran 
calificados con adjetivos; también se incluían los nom- 
bres de los funcionarios participantes, además de otras 
circunstancias y de la fecha en la que se creó la tablilla. 
Por entonces, las palabras se escribían en líneas (en lu- 
gar de cajas) que se leían de izquierda a derecha y de 
arriba abajo, al igual que hacemos en nuestra lengua. 


92 


5. La Tercera Dinastía de Ur (2193-2004 a. C.) 


Muchos de los signos representaban sonidos fonéticos, 
aunque algunos seguían equivaliendo a palabras com- 
pletas. 

Una tablilla administrativa de este tipo procedente de 
Puzrish-Dagan consigna transacciones en las que apare- 
cen ovejas y cabras que fueron sacrificadas a los dioses. 
Comienza con una lista de las ovejas y cabras que se van 
a sacrificar, todas ellas descritas como «engordada» y de- 
signadas para un dios o una persona en concreto: 


1 oveja engordada —(para los dioses) Enlil, Ninlil. 

1 oveja engordada —(para el dios) Nanna, noche. 

4 ovejas engordadas —Enlil, Ninlil. 

1 cabra grande engordada -Nanna, amanecer, cuando entre 
el rey. 

4 ovejas engordadas —purificación de Nintinugga, por me- 
dio de Átu. 

1 oveja engordada, 1 cabra grande -Shulgad, el hombre de 
(el país de) Zidahri por medio de Shu-Shulgi, sukkal (fun- 


cionario). 


A continuación aparece el nombre del funcionario a 
cargo —«Arad-mu, solicitante»—, y después las circuns- 
tancias del sacrificio y la procedencia de los animales: 


Pasado el primer día del mes en (la ciudad de) Tummal, en- 
viado por la oficina de (el funcionario) En-dingirmu. 


La tablilla está fechada —«Mes 8, año Huhnuri fue 
destruida»-, y finaliza con un resumen: «(Total de ove- 


jas) 13.» 
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Un escriba empleado en Puzrish-Dagan comprende: 
ría todas las implicaciones de esta tablilla; sabría cómo 
comprobar con el solicitante, Arad-mu, las muchas du: 
das que pudieran surgir acerca de la transacción; recono- 
cería, a partir de la fecha, que las ovejas y las cabras men- 
cionadas eran para el principal festival anual de la ciudad 
de Tummal, y que En-dingirmu era el funcionario que las 
proporcionaba de manera habitual (es mencionado en 
los 11 documentos escritos de este tipo conservados du- 
rante un período de ocho años). El escriba sabría dónde, 
dentro del complejo de edificios de Puzrish-Dagan, en- 
contrar a En-dingirmu y dónde llevar las ovejas, tanto 
para los dioses como para el hombre llamado Shulgad, 
del lejano país de Zidahri. De hecho, durante los días 
posteriores a la redacción de este documento, Shulgad 
recibió ovejas al menos en otras cinco ocasiones. Para el 
quinto día del mes se le había unido otro extranjero, un 
hombre del país de Harshi. Tanto el país de Harshi como 
el de Zidahri estaban en Elam, al este, más allá del núcleo 
central del reino de Ur; es decir, se encontraban muy lejos 
de sus hogares; probablemente visitaron Puzrish-Dagan 
en misión diplomática y se quedaron para la celebración 
del festival religioso. 

Las tablillas de Puzrish-Dagan muestran que se trata- 
ba de un lugar especial. Quizás no tuviera templos, pa- 
lacios y casas como una ciudad normal, pero en su lugar, 
el corazón de la ciudad debió de estar dominado por un 
complejo de edificios dedicados a la gestión del ganado, 
incluidos corrales y mataderos. 

Cada mes, una de las provincias del reino tenía la res- 
ponsabilidad de enviar sus impuestos, de manera que la 
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riqueza siempre venía de algún lugar. A veces, estos im- 
puestos se pagaban en plata, pero más a menudo se hacía 
en productos como cebada, harina, caña y madera. Has- 
ta un 48% de la cebada que se producía anualmente en 
las provincias debía ser pagada como impuestos que se 
enviaban a Puzrish-Dagan y a otras ciudades principales. 
Las provincias más ricas eran responsables de aprovisio- 
nar al estado más de un mes al año. Al extender el cobro 
de impuestos a lo largo de todo el año, los reyes se asegu- 
raban unos suministros regulares. 

Sin embargo, el movimiento de bienes no era una tran- 
sacción unidireccional. Algunas provincias se llevaban 
de Puzrish-Dagan ganado bovino y de otro tipo, quizás 
como pago por los gastos en los que hubiesen incurrido 
en nombre del estado. El puerto fluvial de Puzrish-Da- 
gan debía de ser el lugar en el que se descargarían mu- 
chos barcos, y donde los atareados escribas registrarían 
enormes cantidades de materias primas. Todos estos 
productos tenían que ser enviados a los almacenes co- 
rrectos, y los registros de sus envíos debían cumplimen- 
tarse en las oficinas adecuadas. 

No obstante, en el caso de Puzrish-Dagan los arqueó- 
logos no tienen una idea exacta de los espacios físicos en 
los que tenían lugar estas actividades, porque el yaci- 
miento nunca ha sido excavado adecuadamente, aunque 
a diferencia de Acad, no es porque se desconozca su em- 
plazamiento. 

Puzrish-Dagan es ahora conocido como Drehem, un 
tell a 10 kilómetros al sudeste de Nippur. Aproximada- 
mente en 1910 comenzaron a aparecer grandes cantida- 
des de documentos de esta ciudad en el mercado de an- 
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tigiiedades, probablemente sacados a la luz por la gente 
del lugar. Fueron adquiridos por grandes museos y co- 
leccionístas particulares, y ahora están diseminados por 
todo el mundo. Solo recientemente, con la creación de 
proyectos on-line como la Iniciativa de Biblioteca Digi- 
tal Cuneiforme (Cuneiform Digital Library Initiative; 
CDLI y la Base de Datos de Textos Neosumerios (Data- 
base of Neo-Sumerian Texts; BDTNS), los especialistas 
han podido comenzar a organizar y reconstruir los archi- 
vos que debieron de existir originariamente en Puzrish- 
Dagan (y en otros lugares). Cualquier tablilla individual 
no nos cuenta gran cosa, pero examinadas en grupos, re- 
sultan mucho más informativas. Se puede seguir el rastro 
de las carreras de funcionarios concretos, o examinar los 
impuestos pagados por provincias específicas en años di- 
ferentes, o intentar comprender los principios subyacen- 
tes al sistema tributario, o incluso conocer la función de 
los trabajadores ciegos o las responsabilidades de los 
mensajeros. Casi de ninguna otra civilización han llega- 
do hasta nosotros informaciones tan detalladas, 


El final de la Tercera Dinastía de Ur 


Como ocurrió con todos los reinos anteriores, también 
llegó a su fin el dominio de la Tercera Dinastía de Ur, y 
las ciudades mesopotámicas sobre las que había gober- 
nado regresaron a su estado más habitual de control lo- 
cal. Para muchas personas de aquella época, el cambio 
en sus vidas diarias debió de ser mínimo. Unos gober- 
nantes diferentes dieron nombre a los años, y los impues- 
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tos se quedaron más cerca de sus hogares que cuando 
eran enviados a Ur, pero los gobernantes y los impuestos 
continuaron existiendo, igual que la necesidad de plan- 
tar y cosechar, de mantener los canales de irrigación y de 
trabajar en los proyectos para los que fuesen llamados. A 
menudo, los historiadores modernos contemplan el final 
de la Tercera Dinastía de Ur como un momento crucial y 
han ideado numerosas explicaciones para su fin: rebelio- 
nes en algunas zonas, invasiones en otras, costosas cam- 
pañas militares contra enemigos recalcitrantes, series de 
malas cosechas, cambios climáticos, un posible desplaza- 
miento del curso del Tigris, dificultades para mantener 
las complicadas administraciones, pérdida de los impues- 
tos provinciales... Cualquiera de ellas o todas pudieron 
haber contribuido al final de la dinastía; la documenta- 
ción está repleta de vacíos, de modo que resulta difícil 
decirlo. Pero para el ciudadano medio que viviese en Ur, 
o en cualquier otra ciudad que pagase sus impuestos a 
Ur, el final de la dinastía no debió de parecerle algo terri- 
blemente trascendental en aquel momento. 

La Tercera Dinastía de Ur fue seguida por una época 
conocida como el período Babilónico Antiguo, una épo- 
ca de grandes reinos que eran gobernados principalmen- 
te por monarcas que hablaban amorreo, una lengua se- 
mítica que parece tener raíces occidentales (amorreo 
significa “occidental”. 

Aunque bajo los reyes amorreos tuvieron lugar algu- 
nos cambios importantes, estos monarcas también adop- 
taron muchas de las instituciones que se habían desarro- 
llado en la época de los reyes de Ur, los cuales habían 
creado un modelo de realeza que fue imitado por las 
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generaciones posteriores. Las cartas escritas presunta- 
mente por y para los reyes de Ur fueron copiadas por ge- 
neraciones de jóvenes escribas como parte de su entre- 
namiento formal, Igual que Ur-Namma y Shulgi, algunos 
monarcas posteriores intentaron ser amados en lugar de 
temidos (o amados y temidos a la vez), tal vez conside- 
rando que la lealtad era más profunda siendo de corazón 
que si era obligada. 
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En los siglos XX y XIX a. C., Mesopotamia y Siria no esta- 
ban unidas bajo un único gobierno. Tras el desmorona- 
miento del imperio creado por la Tercera Dinastía de Ur, 
los nuevos reinos, más pequeños, se disputaban el poder, 
combatiendo los unos contra los otros por cuestiones 
fronterizas e intentando evitar que sus vasallos cambia- 
sen de lealtades. Los reyes forjaban alianzas entre ellos 
contra otros reyes, enviaban tropas a países de otros re- 
yes y a veces eran capaces de hacerse con el control de 
reinos vasallos extranjeros. Esta fue también una época 
de gran actividad comercial a distancias sorprendente- 
mente lejanas. 

El comercio siempre había formado parte de la vida 
mesopotámica. Miles de años antes de que se inventase 
la escritura, valiosas piedras como la obsidiana y el la- 
pislázuli llegaban a Mesopotamia desde Anatolia y Afga- 
nistán. En el período Dinástico Antiguo parece que el 
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comercio era un asunto regio; por ejemplo, los reyes de 
Lagash mencionaban el comercio con Dilmun (Bahréin), 
el rey de Ebla enviaba presentes al rey de Hamazi, a cien- 
tos de kilómetros de distancia, y Sargón presumía de los 
barcos que llegaban desde Meluhha (valle del Indo) y 
amarraban en el muelle de Acad. 

La mejor prueba de la existencia de comercio a co- 
mienzos del segundo milenio a. C. no procede de Meso- 
potamia o Siria, sino de Anatolia. Más de sesenta años de 
excavaciones en la antigua ciudad de Kanesh (la moder- 
na Kiiltepe, en Turquía central) han sacado a la luz más 
de 23.000 tablillas cuneiformes, la mayoría de ellas en- 
contradas en casas. En ellas se da testimonio de una es- 
trecha relación entre Kanesh y Assur en el norte de Me- 
sopotamia, ciudades que estaban tan alejadas una de 
otra como Nueva York de Chicago o Londres de Ma- 
drid: unos 1.200 kilómetros. Assur era heredera de la 
tradición cuneiforme; su población estaba familiarizada 
con las leyes, una diplomacia a larga distancia, cartas cu- 
neiformes, etc. Kanesh, aunque igualmente sofisticada 
en su arquitectura y su arte, y orgullosa de su poderoso 
rey y de su gobierno organizado, era relativamente nueva 
en el mundo cuneiforme. 

La conexión entre las dos ciudades se había producido 
no por motivos bélicos, sino porque, pese a la gran dis- 
tancia que las separaba (incluyendo las montañas y los 
desiertos que había que cruzar) y sus culturas y lenguas 
completamente distintas, se necesitaban mutuamente. 
Kanesh tenía acceso a la plata, mientras que Assur tenía 
acceso al estaño y a ricas telas. Desde aproximadamente 
1950 hasta 1740 a. C., los comerciantes asirios viajaron 
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regularmente a Kanesh, llevando mercancías para ven- 
der. Algunos asirios se asentaron allí a fin de cuidar me- 
jor sus negocios, y llevaron consigo la escritura cuneifor- 
me, —con la que registraban sus transacciones—, además 
de su experiencia a la hora de firmar tratados y contratos 
para consolidar y confirmar sus actividades. Suyas eran 
las casas en las que se encontraron decenas de miles de 
tablillas. La época es conocida como «período Asirio 
Antiguo» para distinguirla de épocas posteriores en las 
que Asiria (Assur) se convirtió en una potencia mucho 
mayor, en particular con el Imperio neoasirio, mil años 
más tarde. 


Un tratado comercial 


Uno de los textos encontrados en las ruinas de una casa 
era una copia de un tratado firmado entre el rey de Ka- 
nesh y los comerciantes asirios. Lamentablemente, la ta- 
blilla que contiene el tratado no está bien conservada y 
gran parte de la misma está rota. Hacia el final de la ta- 
blilla las cláusulas resultan legibles, pero en la primera 
mitad no hay una sola línea completa. 

No obstante, se puede ver que el tratado comienza con 
una enumeración de dioses: «Oh, Adad... dioses del país 
de Kanesh... Sin, Shamash.» Aunque la tablilla fue escri- 
ta por un escriba asirio (los asirios aparecen designados 
como «nosotros» en el tratado, mientras que los habitan- 
tes de Kanesh son «vosotros»), los dioses invocados son 
de ambos países; por parte mesopotámica están Adad 
(dios de la tormenta), Sin (dios de la Luna, equivalente al 
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sumerio Nanna) y Shamash (el dios Sol). Esto era algo tí: 
pico de los tratados mesopotámicos y sirios durante si. 
glos: todos los acuerdos formales requerían la implica- 
ción de los dioses de las dos partes firmantes. 

Las primeras estipulaciones legibles del tratado, des- 
pués de nueve líneas que están demasiado rotas para ser 
leídas, se refieren a diferentes tipos de telas (por desgracia, 
no hay forma de saber qué significan esos términos texti- 
les). Estas provisiones fueron dirigidas al rey de Kanesh: 


[Si una]... tela... agrada a tus ojos no me la arrebatarás por la 
fuerza. No la adquirirás a un precio reducido. De las telas- 
kutanum —después de que hayas tomado el... impuesto, pue- 
des tomar [¿4?] telas-makubum (y) 2 telas-kutanum. 


Los asirios eran unos maestros a la hora de encontrar 
telas que vender en Anatolia. Los tejidos que traían des- 
de Mesopotamia eran muy apreciados por los anatolios, 
y los comerciantes obtenían cuantiosos beneficios. Los 
asirios adquirían telas de los mejores talleres, que se en- 
contraban en el sur de Mesopotamia. Los comerciantes 
cargaban los tejidos en burros (cada burro podía cargar 
unas 25 piezas), emprendían un viaje de unas seis sema- 
nas hasta llegar a Anatolia, y los vendían por dos o tres 
veces lo que habían pagado por ellos. 

Los asirios tenían nombres para los diferentes tipos de 
telas. El tratado menciona telas Rutanum, makubum y 
parakunnum, entre otras, pero no sabemos qué aspecto 
tenían; tan solo que algunas eran más caras que otras. Sin 
embargo, un comerciante asirio no solo reconocería el 
tejido, la calidad y en algunos casos los patrones de cada 
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una, sino que sabría por cuál obtendría un mejor precio. 
Se trataba sin duda de mucho más que simples rollos de 
telas; debían de ser algo especial, como tiempo después 
lo serían las alfombras persas, las mantas de los navajos o 
las sedas chinas. Aunque el pueblo de Kanesh tenía sus 
propias tradiciones textiles y acceso a grandes cantida- 
des de lana de sus propios rebaños de ovejas, sus teji- 
dos locales parecen haber sido menos apreciados que los 
productos extranjeros. Algo que los artesanos del sur de 
Mesopotamia llevaban a cabo en el hilado, el teñido o el 
tejido de la lana, o en su posterior bordado o cosido, ha- 
cía que esas telas resultasen tan atractivas como imposi- 
bles de reproducir localmente; ni siquiera los asirios pu- 
dieron igualarlas. Los comerciantes se preocupaban 
enormemente cuando se interrumpía el acceso de pro- 
ductos procedentes del sur de Mesopotamia, aunque 
siempre lograban vender algunas telas asirias. 

El rey de Kanesh, que vivía en un impresionante palacio 
dentro del recinto amurallado de la ciudad, tenía su pro- 
pio gusto respecto a estas telas. Los comerciantes le paga- 
ban un tributo, como se especificaba posteriormente en el 
tratado: «Por cada 10 telas parakunnum, tú obtendrás 
una tela parakunnum como tu... impuesto.» A cambio, el 
rey protegía a los comerciantes, y el tratado aseguraba que 
los trataría con justicia. Los comerciantes permitían al rey 
elegir entre sus envíos, pero debía pagar el precio comple- 
to; el monarca no podía apropiarse sin más de los tejidos. 

Se ha calculado que en un período de unos 40-50 años, 
los comerciantes asirios llevaron a Kanesh unas 100.000 
telas para vender —lo que suponía 40.000 cargas de bu- 
rro—. Hasta donde conocemos, absolutamente todas estas 
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piezas de tela se han desintegrado hace mucho tiempo; lo 
que queda son las tablillas cuneiformes que dejan cons- 
tancia de la atención de los comerciantes asirios a las im- 
portantes adquisiciones y ventas de este producto. 

El otro gran producto comercial que los asirios lleva- 
ban a Anatolia era el estaño; también en este caso, los 
asirios actuaban como intermediarios. El estaño proce- 
día originalmente de algún lugar en Irán o Afganistán. 
Igual que ocurría con los productos textiles, los asirios 
adquirían el estaño, lo transportaban y se lo vendían a 
los anatolios. Aunque no hay referencias al estaño en la 
sección del tratado que se conserva, bien podría ser que 
se mencionara en una de las secciones rotas. Para los asi- 
rios, el estaño era más valioso incluso que las telas, y por 
lo tanto generaba un beneficio aún mayor; el estaño era 
necesario para la fabricación del bronce, para el que los 
anatolios contaban con un amplio suministro de cobre 
en su región. Á diferencia de la lana, no había estaño en 
Anatolia, de modo que a los habitantes de aquellas tie- 
rras no les quedaba más remedio que comprarlo. En un 
período de 40-50 años, viajaron desde Assur a Kanesh 
más de 20 toneladas de estaño. 

Después de que los comerciantes que viajaban desde 
Assur hasta Anatolia hubieran pagado sus impuestos y 
hubieran visitado al rey para que eligiese los productos 
que quisiese adquirir, se disponían a vender el resto de 
sus mercancías a cambio de oro o plata. Vendían incluso 
la mayoría de los burros que habían transportado los 
productos, conservando solo unos pocos para cargar la 
plata de vuelta a sus hogares. Sin embargo, no lo vendían 
todo en Kanesh; algunos de los productos continuaban 
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su camino para ser vendidos en otras ciudades anatolias, 
y a un precio todavía más elevado. Era un acuerdo abso- 
lutamente exitoso y beneficioso, conveniente tanto para 
los asirios como para los anatolios. 

No obstante, el tratado muestra que a veces las cosas 
no salían perfectamente. Los comerciantes asirios po- 
dían ser asesinados durante su estancia en Kanesh, y por 
ello una cláusula dice lo siguiente: 


Si la sangre de un ciudadano de Assur se derrama en tu ciu- 
dad o tu país (y) se produce una pérdida, nos pagarás la can- 
tidad establecida por el dinero de sangre y nosotros le dare- 
mos muerte (es decir, al asesino). No nos entregarás a otra 
persona en su lugar (del asesino). 


Esto indica que las autoridades locales debían a los asi- 
rios algo más que la simple imposición de la pena de 
muerte sobre el asesino: se determinaba con antelación 
una «cantidad establecida» de «dinero de sangre». El 
rey de Kanesh tenía que pagar por el hecho de que el cri- 
men tuviera lugar en su país. 

También el rey debía pagar si las telas les eran robadas 
a los comerciantes en Kanesh: 


Si hay alguien que pierde sus telas en tu ciudad o tu país, tú 
(el rey local) buscarás (las telas) y las devolverás (al propieta- 
rio). Si no puedes encontrarlas, el propietario de lo perdido 
jurará y tú pagarás completamente (por lo perdido). 


Podemos comprobar en este caso que el hombre que 
sufría el robo tenía que prestar un juramento a los dioses 
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asegurando que estaba diciendo la verdad. Ya hemos co- 
mentado que esta era una peculiaridad del sistema judicial 
mesopotámico: el hecho de jurar ante los dioses que esta- 
ba diciendo la verdad era prueba suficiente de que, en 
efecto, había perdido lo que reclamaba; entonces, el rey le 
compensaba. Esto funcionaba como una especie de segu- 
ro para los comerciantes y sus mercancías. 

Otras cláusulas se ocupaban de resolver las deudas en- 
tre ciudadanos de Assur y de Kanesh, protegiendo las 
posesiones de los comerciantes asirios y asegurando que 
no estaban sujetos a servicios de trabajo en Kanesh. 

Todas estas estipulaciones eran absolutamente prácti- 
cas y facilitaban el comercio entre los dos estados. La re- 
lación entre ellos no contaba con un elemento militar; el 
tratado no incluía promesas de ayuda en el caso de una 
rebelión o una invasión, ni tampoco alguna alusión al re- 
conocimiento de los herederos al trono o cualquier otra 
cláusula que se suele encontrar en los tratados de paz. 
Los asirios eran bienvenidos en Kanesh bajo los térmi- 
nos del tratado no porque su monarca su hubiera aliado 
con el rey de Kanesh, sino porque los comerciantes pro- 
porcionaban bienes y servicios que los anatolios querían. 


Comerciantes asirios y reyes 


Aunque trataban directamente con el rey de Kanesh, los 
comerciantes asirios no estaban patrocinados directa- 
mente por su propio monarca de Ássur. Se trataba de 
emprendedores que habían creado y ampliado enorme- 
mente sus negocios sin ayuda estatal. 
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A este respecto, el rey de Ássur no era, en esta época, 
una figura fuerte; no ejercía nada parecido al poder que 
habían disfrutado los reyes de la Tercera Dinastía de Ur o 
los emperadores acadios, ni siquiera ejercía la misma in- 
fluencia que sus contemporáneos del sur de Mesopota- 
mia. El monarca asirio estaba constreñido por un consejo 
de ancianos de la ciudad; el rey estaba a la cabeza del con- 
sejo, pero eran los ancianos quienes tomaban las decisio- 
nes, y él las hacía cumplir. Cada año, un ciudadano de As- 
sur, elegido originariamente por sorteo, era el encargado 
de dirigir un departamento que supervisaba la recauda- 
ción de impuestos en el reino (en el sur, era un deber del 
rey). En reconocimiento por su labor oficial, su nombre 
se utilizaba a partir de entonces para referirse al año en el 
que había servido. Así, mientras en gran parte del resto 
de Mesopotamia cada año recibía el nombre de un gran 
hecho llevado a cabo por el rey, en Assur cada año llevaba 
el nombre de un funcionario. Los mesopotámicos toda- 
vía no numeraban los años, de manera que los escribas 
crearon listas de nombres para poder recordarlos. 

Los negocios de los comerciantes asirios eran proyec- 
tos familiares. Había, al menos, diez poderosas familias 
de comerciantes con base en Assur que hacían negocios 
con Kanesh y otros lugares de Anatolia. Los hombres de 
una familia de comerciantes se trataban entre ellos como 
«padre», «hermano» o «hijo», y algunos de ellos, por lo 
menos, parecen haber estado emparentados. Otros, sin 
embargo, utilizaban los mismos términos para reflejar la 
jerarquía dentro del negocio, aunque no tuvieran rela- 
ción familiar alguna: el «padre» era el jefe, los «herma- 
nos» eran los socios, y los «hijos», los empleados. Se tra- 
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ta de una práctica muy común en Mesopotamia. Por 
ejemplo, los reyes aliados se describían como «herma- 
nos», los señores eran «padres» y los vasallos eran «hi- 
jos», incluso cuando no se hubieran ni siquiera conocido 
personalmente. 

Los comerciantes vivían en casas alejadas del centro de 
la ciudad de Kanesh. Aunque a menudo se los considera 
que formaban una «colonia» asiria, no era exactamente 
así. Los asirios vivían entre los anatolios en lo que ya era 
una ciudad consolidada; sus casas no se distinguían de las 
de sus vecinos, lo mismo que ocurría con su cerámica y 
con otros objetos domésticos. Cuando se excavaron estas 
casas, únicamente las tablillas cuneiformes y los sellos ci- 
líndricos de los comerciantes revelaron su condición de 
extranjeros. Se referían a su comunidad como un karum, 
que normalmente significa puerto” en acadio, pero en Ka- 
nesh no había conductos fluviales. El karur era la zona de 
los comerciantes, parte de la ciudad baja, un barrio circu- 
lar en expansión que se extendía alrededor del tell central, 
y que al parecer medía más de tres kilómetros de anchura. 

Hacia el año 1836 a. C., este barrio quedó arrasado 
por un incendio, una desgracia que resultó devastadora 
para los comerciantes, ya que probablemente algunas de 
sus preciadas telas se quemaron en el interior de sus ca- 
sas. Sin embargo, aquel infierno ha resultado de gran 
ayuda para los arqueólogos e historiadores, porque co- 
ció y conservó las tablillas justo en el lugar donde habían 
sido consultadas. Posteriormente se reconstruyó el ka- 
rum de Kanesh encima de un amasijo de casas calcina- 
das, y los comerciantes asirios continuaron viviendo y 
comerciando allí durante varios cientos de años. 
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Las actividades de Assur-idi, comerciante 


Aproximadamente la mitad de los documentos hallados 
en estas casas quemadas eran cartas. Una de ellas fue es- 
crita por un anciano de nombre Assur-idi, que era el jefe 
de una empresa familiar y vivía en Ássur, Comenzaba su 
carta de la forma habitual: «Así (dice) Assur-idi: dile a 
Assur-nada.» Assur-nada era un hijo adulto de Assur-idi 
que se había trasladado a Kanesh para trabajar allí como 
representante principal del negocio familiar. Gran parte 
del tiempo de Assur-nada en Kanesh se empleaba en la 
venta del estaño y los tejidos que su padre le enviaba des- 
de Assur. 

Aunque Ásur-nada y su padre estaban en frecuente 
contacto en lo relativo a ventas y precios (lo sabemos por- 
que se han encontrado muchas cartas familiares), el tono 
del padre en esta carta era impaciente, incluso airado, 
lanzando una queja abierta sobre los negocios: 


¿Por qué me escribes: «¡Me prometiste que podría pagar (el 
saldo) de mis cuentas con tu plata!»? No te prometí tal cosa, 
pero tú me imploraste, y te ofrecí 20 telas kutanum en pre- 
sencia de Assur-kashid. 

Una vez que haya finalizado nuestro negocio, envíame rá- 
pidamente la plata perteneciente bien a las ganancias de las 
telas o las de los burros (por un total) de 10 minas. Compra- 
ré 2 talentos de estaño y te los enviaré... No deberías gastar 
nada de mi plata. 


Assur-idi estaba recordando a su hijo que le había en- 
viado telas y burros, y que necesitaba rápidamente las 
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ganancias: se necesitaban 10 minas (libras) de plata para 
poder comprar 2 talentos (aproximadamente 120 libras) 
de estaño, que, en su momento, enviaría de vuelta a Ana- 
tolia para que Assur-nada pudiera venderlas. 

Padre ehijo mantenían contabilidades separadas, como 
queda claro por la insistencia de Assur-idi en que Assur- 
nada no gastase lo que llamaba «mi plata», pero trabaja- 
ban en estrecha colaboración. Resulta sorprendente la 
cercanía de lo que se comentan, dado que una carta ne- 
cesitaba unas seis semanas para llegar a su destino, y la 
respuesta no llegaría antes de los tres meses. 

Los otros dos hermanos de Assur-nada también trabaja- 
ban en el negocio familiar. Uno de los hermanos menores 
hizo una gran cantidad de viajes, incluidos algunos hasta el 
hogar de su padre en Assur. Lamentablemente, este herma- 
no murió joven de alguna enfermedad. Las cartas de As- 
sur-nada demuestran que, al igual que su hermano, también 
él viajó por otras ciudades de Anatolia en busca de lugares 
donde poder vender su estaño y sus telas. De vez en cuan- 
do quizás regresara a Assur (al menos, su padre le rogó 
que lo hiciera), pero la mayoría de las veces empleaba a 
otros vendedores para hacer los viajes de vuelta al hogar. 

Cuando Assur-idi, el patriarca de la familia, escribió su 
carta a Assur-nada, no solo estaba enfadado por los ne- 
gocios. Tenía entre manos una crisis personal. Decía a 
continuación: 


Crié a tu hijo, pero me dijo: «Tú no eres mi padre», después 
de lo cual se marchó; también crié a tus hijas, pero dijeron: 
«Tú no eres nuestro padre». Al tercer día partieron hacia ti 
y ahora quiero saber qué tienes que decirme. 
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7. En esta carta cuneiforme encontrada en Kanesh, el comerciante asirio 
Assur-idi escribe a su hijo Ássur-nada acerca de sus operaciones comercia- 
les relacionadas con el envío de telas a Anatolia. 


Cuando Assur-nada se marchó a vivir a Kanesh, dejó a 
su hijo y sus hijas en Assur con sus abuelos, pues su ma- 
dre había muerto. Pero ahora los hijos (que habían cre- 
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cido) también habían abandonado Anatolia para estar 
con su padre, y habían llegado incluso a decirle a su 
abuelo Assur-idi: «¡Tú no eres nuestro padre!». Se tra- 
taba de una declaración particularmente trascendente 
en Mesopotamia, con implicaciones legales. Cuando un 
marido se divorciaba de su esposa, debía pronunciar las 
palabras «¡Tú no eres mi esposa!», y un padre que re- 
nunciase a su hijo adoptado tenía que decir «¡Tú no eres 
mi hijo!». Los hijos de Assur-nada estaban rompiendo 
formalmente los vínculos con su abuelo para reunirse 
con su padre y su nueva esposa anatolia en Kanesh. Sa- 
bemos por otras cartas que, ya de adulto, el hijo de As- 
sur-nada estableció su residencia en una ciudad diferen- 
te de Anatolia, trabajando allí como comerciante, pero 
que, como le ocurrió a su tío y a otros muchos en el mun- 
do antiguo, murió joven. 

Resulta revelador (y típico de los comerciantes asirios) 
que en la carta Assur-idi escribiese en primer lugar so- 
bre cuestiones de negocios, mencionando la crisis fami- 
liar como algo menos importante. Que sus nietos renun- 
cíasen a él y se marchasen a Anatolia debió de tener un 
mayor impacto en la vida de Assur-idi que la necesidad 
de este pago concreto de plata, pero los negocios eran lo 
primero. 

Las cartas mesopotámicas rara vez eran afectuosas. De 
hecho, a menudo suenan bruscas. Esto podría ser por- 
que no utilizaban equivalentes de «por favor» o «gra- 
cias» en las conversaciones regulares, pero lo que a noso- 
tros nos parece rudeza sonaría absolutamente normal a 
oídos de un mesopotámico. Además, las cartas no eran 
privadas. Si el remitente o el destinatario eran analfabe- 
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tos (lo que era verdad para muchos mesopotámicos aun- 
«que no, generalmente, en el caso de los comerciantes), la 
carta sería dictada y leída en voz alta por medio de escri- 
bas, que bien podrían ser desconocidos. Esto también 
reforzaría la ausencia de expresiones íntimas. Las cartas 
se escribían casi exclusivamente cuando había que co- 
municar noticias importantes o solicitar algo. Nadie pa- 
garía a un mensajero que llevase una carta a más de 1.200 
kilómetros de distancia para hablar del tiempo. 

Los comerciantes no solo eran importantes en Mesopo- 
tamia septentrional y Anatolia; por todo el Oriente Próxi- 
mo sus actividades eran parte integrante de muchos as- 
pectos de la sociedad. Así, a finales de la época del puesto 
comercial asirio en Kanesh, en la década del 1750 a. C., el 
rey mesopotámico Hammurabi presentó un conjunto de 
leyes para su amplio reino; entre ellas había 28 (aproxi- 
madamente el 10% del total) que regían las actividades 
de comerciantes y vendedores. 

Con su considerable riqueza y su conocimiento de tie- 
rras extranjeras, estos hombres tenían muchas responsa- 
bilidades: se esperaba que pagasen los rescates de los 
soldados que hubiesen caído prisioneros (por lo cual es- 
perarían recibir el pago adecuado); servían como ban- 
queros, y como tales prestaban plata (a un elevado inte- 
rés del 20%) y grano a los granjeros, jardineros y a todo 
aquel que lo necesitase a un asombroso 33%; y, por su- 
puesto, invertían en empresas comerciales. Se puede po- 
ner nombre e historias vitales a los comerciantes que ha- 
bía en Kanesh, pero hubo otros miles como ellos que 
ayudaron a impulsar la economía mesopotámica durante 
toda su historia. 
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Hacía el 1770 a. C., un gobernador, Itur-Asdu, envió una 
carta a su «señor», el rey Zimri-Lim del reino sirio de 
Mari. Itur-Asdu decía al rey: 


... respecto a lo que mi señor escribió a los reyes, diciendo: 
«Venid al sacrificio en honor de Ishtar», reuní a los reyes en 
Sharmaneh. 


Al parecer, Zimri-Lim había escrito una carta anterior. 
—probablemente a sus vasallos («los reyes») pidiéndoles 
que acudieran a una fiesta en honor de Ishtar, igual que 
tiempo atrás los reyes de la Tercera Dinastía de Ur reu- 
nieron a los enviados de las tierras próximas para el fes- 
tival religioso en la ciudad de Tummal. En consecuencia, 
los reyes se habían reunido en Sharmaneh, una ciudad 
de una de las provincias vasallas. 
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Por alguna razón, en esta ocasión Itur-Asdu sintió la 
necesidad de recordarles la situación de Mesopotamia y 
Siria, más allá de las fronteras del reino de Mari: 


No hay rey que sea fuerte solo por sí mismo. Diez (o) quince 
reyes están siguiendo a Hammurabi, el hombre de Babilo- 
nia; así, también, Rim-Sin, el hombre de Larsa; así, también, 
Ibal-pi-El, el hombre de Eshnunna; así, también, Amut-pi- 
El, el hombre de Qatna; (y) veinte reyes están siguiendo a 
Yarim-Lim, el hombre de Yamhad. 


Los hallazgos arqueológicos y otros documentos cu- 
neiformes confirman que tenía razón en su descripción. 
Como señalaba, en ese momento cierto número de reyes 
de estados más grandes —Babilonia, Larsa, Eshnunna, 
Qatna, Yamhad y Mari- actuaban, cada uno de ellos, 
como señores de una docena o más de reyes vasallos que 
gobernaban ciudades dentro de sus reinos. En la carta 
no se mencionaban otros dos reinos: Ekallatum (que 
ahora incluía Assur), un reino en rápida decadencia de 
prestigio y poder, y Elam, en la actual Irán, que muchos 
de los reyes mesopotámicos y sirios contemplaban como 
más fuerte que cualquiera de sus territorios. Muchos de 
esos reyes estaban regidos por dinastías amorteas, des- 
cendientes de los amorreos que habían estado adentrán- 
dose en Mesopotamia desde los tiempos de la Tercera 
Dinastía de Ur, Aunque algunos de sus nombres están en 
lengua amorrea, habían asimilado por completo el estilo 
de vida mesopotámico. 

Hacia el 1800 a. C., antes de que se escribiera la carta 
de Itur-Asdu, un rey de Mesopotamia septentrional ha- 
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bía demostrado ser particularmente afortunado en la 
batalla y a la hora de arrebatar tierras a sus vecinos. Su 
nombre era Shamshi-Adu. Había sido capaz de contro: 
lar no solo el país de Ekallatum, sino también Mari, dan- 
do como resultado un reino que dominaba una fértil 
franja de tierra en la mayoría del territorio que hoy en 
día ocupan el norte de Iraq y Siria oriental. Sus tierras 
habían aumentado tanto que había nombrado a dos de 
sus hijos para que le ayudasen en las tareas de gobierno, 
los cuales actuaban como virreyes en las capitales tradi- 
cionales —-Ekallatum y Mari— mientras él gobernaba des- 
de una nueva capital a mitad de camino entre las dos. 

En el momento en que Itur-Asdu escribió su carta, 
Shamshi-Adu había muerto. El hijo que le había sucedi- 
do no había sido capaz de mantener el control de la par- 
te occidental de su estado —el reino de Mari—, que una 
vez más era independiente y se encontraba ahora bajo el 
eficaz control de Zimri-Lim. De hecho, el rey de Ekalla- 
tum se había degradado hasta tal punto que ya no se le 
consideraba «hijo» de Zimi-Lim. Quizás esa sea la razón 
por la que su nombre no aparece en la lista de reyes con 
vasallos en la carta de Itur-Asdu. 


El imperio de Hammurabi de Babilonia 


La mayoría de los reyes mencionados —Rim-Sin, Ibal-pi- 
El, Amut-pi-El y Yarim-Lim—, aunque poderosas figu- 
ras en su época, probablemente no les resultan familia- 
res a los lectores modernos. Sin embargo, uno de ellos, 
Hammurabi de Babilonia, es uno de los nombres más 
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conocidos en la historia del Próximo Oriente antiguo. 
Ningún libro de texto de Historia estaría completo sin 
él. Y sin embargo, en la carta de Itur-Asdu es descrito 
tan solo como uno de varios reyes con igual influencia; 
de hecho, Yarim-Lim de Yamhad tenía más vasallos que 
Hammurabi. 

La razón por la que el nombre de Hammurabi pervive 
es la serie de acontecimientos que tuvieron lugar tiempo 
después de que se escribiera esta carta. Al final, Ham- 
murabi conquistó incluso más territorios que Shamshi- 
Addu, gobernando la mayor parte de lo que actualmente 
es Iraq y parte de Siria, desde el golfo Pérsico en el sur y 
hacia el norte hasta llegar a Mari, más allá de la frontera 
noroccidental del moderno Iraq. Todos los antiguos rei- 
nos de Larsa, Eshnunna y Mari, junto con sus reinos va- 
sallos, quedaron sometidos al reino de Babilonia. 

Lleno de orgullo, Hammurabi designó los años por sus 
conquistas. En el año 30 recordó la dramática derrota 
del enorme y poderoso reino de Elam: 


(Año 30): El año: Hammurabi, el rey, el poderoso, amado de 
(el dios) Marduk, mediante el poder supremo de los mayo- 
res dioses derribó el ejército de Elam que habían movilizado 
(los países de) Subartu, Gutium, Eshnunna y Malgium en 
masa desde la frontera de Marshashi; también afirmó los ci- 
mientos de Sumer y Acad. 


La conquista de los reinos de Larsa y Eshnunna se 
conmemoró en los años 31 y 32; luego, en el año 33, re- 
lató con arrogancia que había salido victorioso contra su 
antiguo aliado, el reino de Mari. 
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Se supone que estos nombres de años se escribían para 
identificar la fecha de casi cualquier contrato y texto ad- 
ministrativo escrito durante aquel año. Pero esto supo- 
nía líneas y líneas de escritura, de modo que, por lo ge- 
neral, se abreviaba el texto. El año 30 se convirtió en «el 
año: Hammurabi, el rey, el ejército de Elam», o, sencilla- 
mente: «el año: el ejército de Elam». El año 32 era «el 
año: el ejército de Eshnunna», etc. Al designar los años 
de esta forma, Hammurabi se aseguraba de que nadie ol- 
vidara sus grandes logros. Cada vez que alguien se refi- 
riera a la fecha de un acontecimiento —un nacimiento o 
un fallecimiento, por ejemplo, en el «año del ejército de 
Eshnunna»—, tendría que recordar la victoria del rey. 
Pero Hammurabi no afirmaba que todo fuese obra suya. 
En las versiones largas de los nombres de los años tam- 
bién se atribuían los méritos a los dioses; contó con la 
ayuda de «los mayores dioses», de «An y Enlil», era el 
«amado de Marduk» —el dios de la ciudad de Babilonia 
y el «amado de An y Enlil». 

Hammurabi hizo algo más que conquistar. Sus nom- 
bres de los años dejan claro que también fortaleció su 
imperio afirmando «los cimientos de Sumer y Acad», ex- 
cavando canales que proporcionaban agua y roturando 
nuevas tierras; asumía de este modo las funciones tradi- 
cionales de los reyes como conquistadores piadosos y ge- 
nerosos proveedores. 

En su trigésimo quinto año en el trono, el imperio de 
Hammurabi estaba completo. Durante los ocho años 
restantes de su reinado se jactó, en los nombres de los 
años, de construir murallas para las ciudades y zigurats 
(incluido uno para Ishtar) en varias de ellas. 
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Pero hay un logro que no aparece en el nombre de nin- 
gún año, a pesar de ser la razón por la que es mejor co- 
nocido. Hacia el final de su reinado Hammurabi hizo 
erigir una gran estela de piedra en Sippar, con una ima- 
gen suya esculpida en la parte superior rezando al dios 
Shamash. Además, sobre la superficie de la piedra se es- 
cribieron 275 leyes. Igual que Ur Namma, Hammurabi 
proclamaba que esas leyes habían sido concebidas 


para que el poderoso no sea injusto con el débil, para propor- 
cionar caminos justos para el niño desamparado y la viuda. 


Hammurabi proclamaba su favor hacia los desvalidos, 
a los que protegería de quienes tenían más poder. Pero 
también quería tener una buena imagen a los ojos de las 
futuras generaciones de reyes, y ser capaz de guiarlos 
desde una distancia de varios siglos: 


Que cualquier rey que aparezca en el futuro, en cualquier 
tiempo, observe las declaraciones de justicia que he inscrito 
sobre mi estela... Si ese tiene discernimiento, y es capaz de 
proporcionar caminos justos para su país, que preste aten- 
ción a las declaraciones que he inscrito sobre mi estela, 


Al escribirlo se cumplía una vez más la función, tan 
cara para los reyes mesopotámicos, de permitir que las 
palabras de los monarcas sobreviviesen mucho después 
de su muerte e instruyeran a los futuros líderes. 

Las leyes se ocupaban menos de crímenes violentos 
que de cuestiones como propiedad privada, herencias, 
agricultura, servicio militar, matrimonio y divorcio, cues- 


119 


El antiguo Oriente Próximo 


8. Este relieve escultórico de diorita se encuentra en la parte superior de 
la estela que contiene las leyes de Hammurabi. El rey babilonio está de pie 
rezando delante de la figura sentada de Shamash, el dios de la justicia. 
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tiones que, por otro lado, afectaban a muchas personas. 
Los castigos aplicados a delitos graves se ajustan a la fór- 
mula «ojo por ojo», y parece que la pena de muerte era 
más frecuente que en la época de Ur-Namma, aunque 
lo más común era que la pena elegida fuera una fuerte 
multa. Sin embargo, los registros judiciales de la época 
no mencionan estas leyes, y las penas y multas impuestas 
en realidad solían ser más leves que las que Hammurabi 
había indicado. 


Vida diaria 


La escritura estaba asumiendo nuevas funciones en este 
tiempo. La época que se extiende aproximadamente des- 
de 2004 hasta 1595 a. C., conocida normalmente como 
«período Babilónico Antiguo», fue testigo de una explo- 
sión en la variedad de documentos que se produjeron. 
Igual que los comerciantes asirios en Kanesh, muchos 
mesopotámicos guardaban en sus propios hogares cartas 
que habían recibido así como registros de transacciones 
en las que habían estado involucrados. Mientras que du- 
rante la Tercera Dinastía de Ur la mayoría de los docu- 
mentos que se han encontrado fueron producidos por 
las grandes instituciones (templos y palacios), en el pe- 
ríodo Babilónico Antiguo la inmensa mayoría de docu- 
mentos son privados: préstamos, acuerdos de alquiler, 
ventas (de casas, campos, esclavos), contratos matrimo- 
niales, cartas... La gente reconocía el valor de un docu- 
mento escrito a la hora de crear un registro permanente, 
y cuando era necesario podía contratar a un escriba para 
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que les escribiese uno. El alfabetismo se había extendi- 
do, al menos en el sentido de que había más personas 
que podían leer, aunque fuesen incapaces de producir 
documentos cuneiformes por sí mismas. 

Se han encontrado archivos incluso en las viviendas 
más modestas, cuyos propietarios estaban muy lejos de 
ser ricos. Por ejemplo, unas pocas décadas después de la 
muerte de Hammurabi, un hombre llamado Bakilum, 
que vivía en la ciudad de Terga, justo al norte de Mari, 
en la frontera del Imperio babilónico, conservaba cons- 
tancia escrita de dos campos que había adquirido. Aun- 
que cada región tenía sus propias idiosincrasias respecto 
a las cláusulas legales, este documento es similar en in- 
tención a los contratos hallados por toda Mesopotamia 
y Siría; consta de siete partes principales, y cada parte 
ofrece una pequeña revelación sobre algún aspecto de la 
vida diaria en esta época: agricultura, familia, sociedad, 
dioses, dinero y sistema legal. 

Lo primero que hizo el escriba fue tener cuidado en 
definir lo que se iba a vender: 


Un campo (que mide) 8 acres en el distrito de regadío de 
Ziatum, en la ciudad de Terqa 

lado largo superior: campo de Yakun-Addu, hijo de Vis 
Addu; 

lado largo inferior: campo de Kinanu, sacerdote de Dagan; 

lado corto superior: campo de Kinanu, sacerdote de Dagan; 

lado corto inferior: campo del palacio. 


A continuación, se mencionaba el otro campo. El es- 
criba dejaba claro qué campos exactamente estaban im- 
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plicados al anotar sus medidas, así como la localización y 
nombres de los dueños de las propiedades vecinas. Los 
campos mesopotámicos eran largos y estrechos —de ahí 
la especificación de lados «cortos» y «largos»; los cana- 
les corrían a lo largo de los límites de los campos, fluyen- 
do cuesta abajo desde el río, en cuyos diques se podía 
abrir una brecha para llenar los canales de agua. Los 
granjeros tenían que tener cuidado para asegurarse de 
que sus canales no inundaban los campos de sus vecinos; 
los tribunales declararían responsable a un hombre si el 
agua de su dique roto destruía la cosecha de otro hom- 
bre. Los campos recién adquiridos por Bakilum habían 
sido sembrados con trigo o cebada, que se procesaba 
para obtener pan y cerveza para su familia; se trataba de 
los productos de primera necesidad en la dieta de Próxi- 
mo Oriente antiguo, y se suplementaban con pescado de 
los ríos, verduras y frutas de los huertos (las palmeras da- 
tileras eran especialmente apreciadas por sus dulces fru- 
tos), quesos y en ocasiones especiales, carne. 

La segunda parte del contrato nombraba al compra- 
dor y al vendedor. 


Los campos pertenecen a Aku y Mar-eshre, hijos de Idin- 
Rim. 

A Aku y Mar-eshre, hijos de Idin-Rim, propietarios de los 
campos, Bakilum, hijo de Sin-nadin-shumi, los compró por 
su precio completo. 


En este ejemplo, como en la mayoría de los contratos, 
todas las partes eran hombres, cada uno de ellos identifi- 
cado además por el nombre de su padre. El contrato está 
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repleto de nombres: los vecinos, los vendedores y el com- 
prador, el gobernador, 17 testigos y un escriba (y el rey, 
aunque no estuviera presente en la redacción del contra- 
to). Casi todos ellos eran descritos como «hijos de» al- 
guien. El concepto de apellido todavía no se-había desa- 
rrollado, de modo que ese era el modo mediante el cual 
la mayoría de hombres y mujeres se distinguían de otras 
personas con el mismo nombre. Las excepciones eran los 
hombres que actuaban como «rey», «gobernador», «sa- 
cerdote de Dagan» y «escriba»; estos importantes títulos 
tenían precedencia sobre los nombres de sus padres. 

En tercer lugar se trataba el precio: «Pagó 1 mina, 10 
siclos (unos 0,58 kilos) de plata», lo que ascendía a 5 si- 
clos por acre. Se trataba de una suma considerable, equi- 
valente a casi seis años del salario de un trabajador ma- 
nual (que ganaba aproximadamente 1 siclo al mes). La 
plata era, en esa época, la moneda estándar de uso en 
Mesopotamia y Siria; las monedas no se inventarían has- 
ta mil años más tarde, y en su lugar se utilizaba una ba- 
lanza para pesar la plata cada vez que cambiaba de ma- 
nos. La plata que Bakilum pagó por los campos bien 
podría ser originaria de Anatolia y haber sido llevada al 
sur por comerciantes de Assur. 

A continuación se consignaba el estatus legal de los 
campos: 


Los campos, legalmente establecidos, no están sujetos a re- 
clamaciones o liberaciones. 


Era importante incluir esta información porque, cada 
diez años más o menos, algún rey solía proclamar un 
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mesbarus, o compensación, que intentaba devolver la 
“economía y la sociedad a un estado ideal que se creía 
había existido en el pasado. A tal fín, el rey cancelaba to- 
das las deudas privadas (pero no las comerciales), libera- 
ba a todas las personas que habían sido esclavizadas a 
causa de sus deudas y devolvía al propietario original la 
tierra que había vendido a causa de apuros económicos. 
Los vendedores y el comprador del contrato de Bakilum, 
sin embargo, acordaban que los campos no estarían suje- 
tos a esta revisión, aunque el rey promulgase un edicto 
de liberación. 

En cuarto lugar se mencionaban las penas con las que 
se amenazaba a aquel que incumpliese el contrato: 


Un demandante que realiza una reclamación —(puesto que) 
ha jurado por los nombres de (los dioses) Shamash, Dagan, 
Itur-Mer y Kashtiliashu el rey- pagará 10 minas de plata al 
palacio (y) se derramará sobre su cabeza asfalto caliente. 


En este punto entraban en juego los dioses, igual que 
ocurría en cualquier otro aspecto de la vida del Oriente 
Próximo. Las partes prestaban un juramento ante varios 
de ellos —el dios solar Shamash como dios de la justicia, 
y los dioses locales Dagan e Itur-Mer—, así como ante el 
rey local. Este juramento era crucial: al igual que los dio- 
ses vigilaban un tratado para asegurarse de que ambas 
partes mantenían sus compromisos, también vigilaban 
un contrato que había sido jurado sobre sus nombres. 
Pero el castigo, en este caso, no solo procedería de los 
dioses si alguien rompía el contrato: la persona que lo in- 
cumpliera también estaría obligada a pagar a palacio 10 
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minas de plata de multa, es decir, una cantidad nueve ve: 
ces superior al precio del campo -50 años del salario de 
un trabajador manual—. Pagar una multa así podía des- 
truir el sustento familiar. Y como era el caso de todos los 
contratos elaborados en Terga (aunque era una práctica 
casi desconocida en otras regiones), cuando un hombre 
violase los términos del contrato, se vertería sobre su ca: 
beza asfalto caliente, lo que, sin lugar a dudas, le provo- 
caría graves quemaduras. Estas cláusulas servían como 
una importante disuasión para cualquier vendedor que, 
de repente, «descubriese» que, después de todo, no ha- 
bía recibido un precio justo por sus campos. Una recla- 
mación por falsedad era una ofensa criminal. 

La quinta parte del contrato la constituía una lista de 17 
testigos, junto con el nombre del escriba que redactó el 
contrato. Entre los testigos se encontraban los individuos 
propietarios de los campos adyacentes, un hermano del 
comprador y varios hombres más que sabemos por otras 
fuentes que pertenecían a familias del barrio de Terqa, 
donde vivía Bakilum. Los testigos de un contrato no eran 
una cuestión secundaria: el contrato no era vinculante si 
no estaban presentes cuando se redactase; el documento 
escrito podía perderse o romperse, pero los testigos siem- 
pre podrían ser llamados a juicio para decir que sí, que ha- 
bían visto cómo la plata cambiaba de manos, que se pres- 
taban los juramentos requeridos y que, en efecto, Bakilum 
tenía derecho a las tierras que había adquirido. 

En la lista de testigos no se hace referencia a su clase 
social ni a su edad, y se mencionan pocas de sus profe- 
siones. La edad concreta no les preocupaba a los meso- 
potámicos; probablemente, no tenían una idea exacta de 
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cuántos años tenían o de cuándo eran sus cumpleaños. 
Los entierros demuestran que la gente solía morir a una 
mediana edad (si es que sobrevivían a los traicioneros 
años de infancia), sucumbiendo ante enfermedades, par- 
tos, heridas, infecciones o accidentes. Por esta razón, en 
la lista de testigos rara vez se encuentra el nombre del 
padre de una de las partes; los hijos adultos solían servir 
como red de apoyo familiar, y los hermanos estaban por 
lo general en algún lugar cercano; incluso vivían unos 
junto a otros: los contratos de compraventa de casas re- 
velan a menudo que los vecinos contiguos a una eran 
hermanos o primos del propietario. Las hermanas se 
marchaban al casarse, pero también permanecían en 
contacto con sus hermanos, enviándose cartas y regalos. 
Un hermano que no lo hiciese recibía frecuentemente 
una airada carta de un hermano o hermana; se esperaba 
que permaneciesen en contacto y enviasen regalos. Ha- 
bía que compartir la buena suerte. 

Era importante tener hijos. Las parejas que resultaban 
ser estériles incorporaban a veces una segunda esposa 
(aunque no era frecuente) o adoptaban un hijo. Por lo 
general, el hijo seguía los pasos de su padre y aprendía su 
profesión. Los hijos de un hombre podían actuar como 
testigos de un contrato, y algunos de los mencionados en 
la lista quizás fuesen bastante jóvenes: proporcionaban 
una especie de seguro en caso de que se denunciase el 
contrato décadas más tarde, cuando la mayoría de los 
demás testigos hubiesen fallecido. 

La clase socíal constituyó un fenómeno curioso en el pe- 
ríodo Babilónico Ántiguo. Los mesopotámicos se preo- 
cupaban enormemente por el estatus; eran conscientes de 
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que existían varias jerarquías, igual que los reyes sabían (y 
razonaban sobre la cuestión) quién de los más importan- 
tes era un «hermano» suyo y quién era un «hijo». Sin em- 
bargo, prácticamente no mencionaban la clase social de 
un individuo concreto cuando se escribía sobre él (a me- 
nos que fuese un esclavo), a pesar de que las leyes varia- 
ban dependiendo de la condición de cada uno. 

Los ciudadanos libres eran miembros de la clase inde- 
pendiente, awilum. Á veces se ha malinterpretado como 
una pequeña élite, pero, de hecho, cualquier hombre que 
cultivase su propia tierra o que no dependiese de otra 
persona era un awilum. (Awilum también significaba 
simplemente hombre”). 

Por debajo de los hombres libres estaban los que traba- 
jaban para otros o cultivaban propiedades estatales o de 
un templo; eran la clase dependiente, los mushkenun. 
No eran siervos, puesto que no estaban ligados a la tierra, 
pero un mushkenum solía ser considerado inferior a un 
awilum. 

Más bajo aún estaba el wardum, o esclavo. Los esclavos 
eran, en su mayoría, prisioneros de guerra o hijos de otros 
esclavos, pero un mesopotámico libre podía convertirse 
en esclavo: si un hombre incurría en una deuda y era 
incapaz de devolver el préstamo (algo que ocurría con 
frecuencia, dado el elevado tipo de interés del 33%), po- 
día entregar a su familia o incluso a sí mismo como escla- 
vo a su acreedor; cuando su deuda se consideraba paga- 
da, quedaba liberado. 

No eran las clases, por lo tanto, estancas, y estaban lejos 
de formar un rígido sistema de castas. Resultaba bastante 
concebible que durante su vida un hombre pasase de ser 
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un awilum a un mushkenum y luego un wardum, para 
“volver más tarde al primer estado. 

En el contrato de Bakilum no se menciona a ninguna 
mujer, y también esto era algo normal. Las esposas y las 
hijas eran, por lo general, invisibles en los antiguos do- 
cumentos privados babilonios. La redacción de un con- 
trato era, por lo general, una cuestión masculina. No 
obstante, las mujeres podían, y de hecho lo hacían, re- 
presentarse a sí mismas en los tribunales, y en ocasiones 
actuar como testigos; podían tener propiedades y trans- 
mitirlas a sus hijos, y podían también desempeñar traba- 
jos sobre todo como posaderas, tejedoras e hilanderas-; 
las sumas sacerdotisas seguían siendo personas muy po- 
derosas, como lo habían sido desde al menos el período 
Dinástico Antiguo. Algunas funcionarías religiosas, a las 
que se les exigía que permaneciesen solteras, dirigían sus 
propiedades con perspicacia y llegaban a enriquecerse, 
independientemente de sus padres y hermanos. 

Sin embargo, las mujeres estaban lejos de ser iguales a 
los hombres desde el punto de vista social o legal, Por 
ejemplo, el adulterio se definía de manera diferente para 
hombres y mujeres; una mujer cometía adulterio si man- 
tenía relaciones sexuales con cualquier persona que no 
fuese su esposo, mientras que un hombre era libre de te- 
ner relaciones con concubinas y prostitutas; tan solo se le 
exigía que se mantuviera alejado de las mujeres respeta- 
bles. Un hombre podía divorciarse fácilmente de su es- 
posa (aunque debería pasarle una pensión alimenticia), 
pero, según las leyes, una mujer solo podía divorciarse 
de su marido si podía demostrar ante el consejo ciudada- 
no que había estado calumniándola de manera injusta. 
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Tras los testigos del contrato se escribía el día, mes y 
año en el que se redactaba: 


Mes de Kinunum, día veintidós. El año: Kashtiliashu hizo 
justicia. 


Los mesopotámicos tenían un año de doce meses cuya 
duración se basaba en el ciclo de la luna, pero eran cons: 
cientes de que esto dejaba varios días de menos respecto 
al año solar, por lo que cada pocos años añadían un mes 
extra para ajustar la diferencia. Aunque no fechaban las 
cartas, en la mayoría de regiones sí tenían cuidado de fe- 
char los documentos que pensaban conservar durante 
mucho tiempo y consultar en el futuro, y sin duda un 
contrato entraba dentro de esta categoría. 

Por último, la séptima parte del contrato, escrita a lo 
largo de los bordes del texto principal, ofrece los nom- 
bres de las cinco personas cuyos sellos cilíndricos se es- 
tamparon sobre la tablilla. Los sellos pertenecían a dos 
vecinos de la propiedad comprada, junto con el gober- 
nador, el escriba y uno de los testigos. Se habían hecho 
rodar los sellos a través de los márgenes de la tablilla an- 
tes de escribir las palabras en ella, y luego se habían es- 
crito los nombres junto a cada sello. : 


El fin del imperio de Hammurabi 
El imperio de Hammurabi hubo de enfrentarse a mu- 
chas de las mismas dificultades de los imperios que ha- 


bían existido con anterioridad. Duró 200 años, pero el 
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territorio gobernado por sus últimos reyes fue mucho 
más reducido. La zona meridional del Imperio babilóni- 
co se rebeló poco después de la muerte de Hammurabi, 
y sus sucesores dejaron testimonio de las luchas contra 
varios enemigos. Entre estos sobresalen los casitas, una 
amenaza militar externa cuyo hogar no conocemos con 
seguridad. 

Pero el enemigo que al final conquistó Babilonia fue el 
país de Hatti, liderado por el rey Mursili 1. El pueblo de 
Hatti, los hititas, vivía en Anatolia, cerca de la región en 
la que los comerciantes asirios habían hecho negocios 
con telas y estaño. El ejército hitita llegó a Babilonia ha- 
cia el 1595 a. C., al parecer sin que nadie se percatara 
de ello; saqueó la ciudad y regresó a su patria. El va- 
cío de poder resultante fue ocupado, en el siglo XVI a. C., 
por los reyes de una dinastía casita que se hizo con el 
control de Babilonia. 
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A mediados del siglo XV a. C., el faraón Tutmosis III con- 
dujo sus tropas a marchas forzadas a través de Mittani 
(un poderoso reino que se había expandido por toda Si- 
ria y el norte de Mesopotamia), saqueando ciudades y 
capturando prisioneros. Pero el ejército mittanio demos- 
tró ser un formidable oponente, más fuerte quizás de lo 
que había previsto Tutmosis para un país que, desde su 
perspectiva, estaba en una región lejana y poco impor- 
tante del mundo. Probablemente la impresión del con- 
tacto fue mutua. Egipto no se había aventurado tan al 
norte en los últimos tiempos, y ahora los sirios eran los 
infelices objetivos de un nuevo, impresionante e inmen- 
samente rico ejército imperial. 

Pero había otra potencia que también amenazaba a 
Mittani; se trataba del reino de Hatti, que se expandía 
hacia el norte. Por su parte, los reyes de Mittani no se 
limitaban a ser víctimas pasivas de sus musculados veci- 
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nos; también ellos tenían la vista puesta en tierras cerca- 
nas que contaban con valiosos recursos naturales y te- 
nían acceso al mar. Solo Babilonia, bajo los reyes casitas, 
parecía cómoda dentro de sus fronteras durante este 
turbulento siglo XV a. C. 

Sin embargo, las hostilidades no duraron mucho. 
Cuando ni Egipto ni Mittani fueron capaces de sacar 
ventaja del enfrentamiento entre ellos, los reyes sella- 
ron una alianza que resultaba pragmática y beneficiosa 
para ambas partes. 

La paz se propagó como un contagio. Primero los reyes 
de Egipto y Mittani, después los de Babilonia y Hatti y 
a continuación territorios más pequeños, como Alashiya 
(Chipre) y Kizzuwatna (Cilicia), se unieron mediante ju- 
ramentos y acuerdos, pactos matrimoniales, embajado- 
res, cartas y costosos regalos. Estos reyes se convirtieron 
en «hermanos» que se apoyaban mutuamente y en oca- 
siones llegaban incluso a profesarse mutuo amor, a pesar 
de que probablemente nunca llegaran a conocerse. Gran 
parte de esta época, conocida como Bronce Reciente, fue 
notable por el amplio uso que los reyes hicieron de la di- 
plomacia, templando así las relaciones entre las grandes 
potencias. 


Matrimonios reales y mensajeros 


En el reinado del faraón Amenhotep III, los mensajeros 
llevaron muchas cartas a Egipto enviadas por Tushratta, 
el rey de Mittani. Casi todas ellas comenzaban de la mis- 
ma maneta: 
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Di a Nimmureya (Amenhotep III), Gran Rey, rey de Egipto, 
mi hermano, mi yerno, a quien amo y que me ama: Así Tush- 
ratta, Gran Rey, rey de Mittani, tu hermano, tu suegro, y 
aquel que te ama. 


Este efusivo saludo es la antítesis de las maldiciones 
que contenían los tratados y las inscripciones reales en 
sus malhumoradas conclusiones. Tushratta solo deseaba 
lo mejor para Amenhotep III y para la familia de su ho- 
mólogo, tanto en lo militar como en lo familiar. Escribía: 


Para mí, todo va bien. Para mi hermano y mi yerno, espero 
que todo vaya bien. Para tu casa, para tus esposas, para 
tu país, y para cualquier cosa que te pertenezca, que todo 
vaya bien. 


Hay que admitir que estas salutaciones eran meras fór- 
mulas, pero no se habrían incluido si los dos reyes no 
fueran firmes aliados. 

La carta continuaba hasta llegar a la cuestión princi- 
pal, un matrimonio que se había concertado entre las 
dos casas reales: 


Yo (Tushratta) te he entregado a mi hija para que sea la es- 
posa de mi hermano (Amenhotep TD), a quien amo. Que 
(los dioses) Shimige y Shaushka marchen delante de ella. 
Que ellos la conviertan en la imagen del deseo de mi herma- 
no. Que mi hermano se regocije en ese día. 


Los dos reyes eran «hermanos» no solo porque fuesen 
iguales en poder, sino también porque eran parientes 
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por matrimonio. Una princesa mittania, la hermana de 
Tushratta, ya estaba casada con el faraón, y con esta car- 
ta Tushratta también estaba enviando a su hija a Egipto, 
una más de un constante torrente de princesas de todo el 
Oriente Próximo y el Mediterráneo que viajaron a Egip- 
to, con multitud de sirvientes, para convertirse en espo- 
sas reales. 

Ninguna amenaza militar, ni siquiera velada, oscurecía 
esta misiva o cualquier otra carta que se enviaron estos 
reyes. Áunque de vez en cuando los monarcas se enfada- 
ban el uno con el otro, sus estados de ánimo solían ser el 
resultado de desaires percibidos o de regalos inadecua- 
dos, no de crisis políticas. La represalia rutinaria cuando 
ocurría uno de estos episodios era impedir que un emba- 
jador regresase rápidamente a su patria o retener un te- 
galo prometido. Sin embargo, lo normal era que los em- 
bajadores viajaran libre y regularmente entre los países 
aliados, y sus esfuerzos diplomáticos recibieran un pro- 
fundo aprecio. Tushratta escribía acerca de los funciona- 
rios egipcios que 


A Mane, el mensajero de mi hermano, y a Hane, el intérpre- 
te de mi hermano, yo los he exaltado como a dioses, Les he 
entregado muchos presentes y los he tratado con gran ama- 
bilidad, pues su informe fue excelente. En todo acerca de 
ellos, jamás he visto semejante apariencia. Que mis dioses y 
los dioses de mi hermano les protejan. 


Los embajadores de mayor rango, como los Mane y 
Hane de esta carta, eran hombres de gran poder, que es- 


taban autorizados a representar a sus soberanos en nego- 
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ciaciones de alto nivel, incluso a aprobar la elección de], 
novia del rey. Aunque les acompañaban tropas en sus 
viajes, aun así atravesar los cientos de kilómetros entre 
Mittani y Egipto podía resultar peligroso; sin duda, los 
viajeros necesitaban tener a los dioses de su lado para 
que los protegieran de los bandidos y les enviasen buen 
tiempo. 5 

La bendición de Tushratta —<Que mis dioses y los dio- 
ses de mi hermano protejan» a los enviados egipcios en 
su viaje de vuelta— era generosa. Como era típico en aque- 
lla época, reconocía el poder de los dioses extranjeros 
igual que el de los propios para proteger a los egipcios en 
su viaje. Sin embargo, la princesa mittania no necesitaba 
al parecer la ayuda de los dioses egipcios. Según esta car- 
ta, Shaushka (otro nombre para Inanna/Ishtar) —la diosa 
principal de Mittani, junto con Shimige, dios del Sol. 
cuidaría de la hija del rey en su camino a Egipto. 

Al final de casi todas las cartas, el escritor indicaba el 
regalo valioso que había enviado junto a la misiva. En 
este caso, Tushratta escribía: 


Junto con esto envío a mi hermano... 1 collar maninnu dege- 
puino lapislázuli y oro como regalo de salutación para'mi 
hermano. Que descanse en el cuello de mi hermano durante 
100.000 años. 


Un collar era un regalo de salutación relativamente pe- 
queño. En ocasiones, estos regalos eran tan enormes que 
ralentizaban el viaje del mensajero, pues se llegaron a en- 
viar carros y caballos, muebles, materias primas e incluso 
personas. Muchos regalos de salutación estaban hechos 
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de oro o plata y piedras semipreciosas, y debían repre- 
sentar la cumbre de la artesanía de la corte real desde la 
que se enviaban. Nada en concreto que haya apareci- 
do en un yacimiento antiguo ha podido ser identificado 
como uno de los regalos mencionados en una carta, pero 
las descripciones de los objetos demuestran que en esta 
época se desarrolló un estilo regio internacional, un esti- 
lo que desafía los intentos de atribuirlo a una región con- 
creta. Quizás los artífices reales se formasen en diferen- 
tes talleres de diferentes lugares, tomando ideas unos de 
otros, O quizás se vieran influidos por los muchos obje- 
tos extranjeros que circulaban entre las cortes. 

El collar enviado por Tushratta quizás no fuera clara- 
mente mittanio en apariencia; tal vez incorporase algu- 
nos motivos o técnicas babilónicos, hititas o egeos. Ni 
siquiera los materiales en los que estaba elaborado eran 
locales: el lapislázuli había llegado desde las montañas 
del Hindu Kush, y el oro estaba haciendo un viaje de 
vuelta, pues procedía de Egipto. Los joyeros mittanios 
elaboraban su magia sobre las materias primas de tal 
modo que el collar resultante debía de ser digno del fa- 
raón. Tushratta esperaba que lo luciera durante «100.000 
años», porque para él la alianza con Egipto sería eterna, 
y se extendería hasta unos tiempos futuros que nadie po- 
día imaginar. 


Las cartas de Tell el- Amarna 


Un hecho sorprendente es que todas las cartas enviadas 
entre los grandes reyes durante este período fueron es- 
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critas en caracteres cuneiformes sobre tablillas de atcj: 
lla, la mayoría de ellas en lengua acadia. Esto no resulta 
extraño para las cartas procedentes de Babilonia o 
Mittani, pero también lo son las cartas enviadas por los 
faraones egipcios. Para ellos, la escritura, el medio en 
que se incorporaba y el lenguaje eran completamente 
extraños, por lo que los escribas egipcios tenían que for- 
marse en las prácticas de los escribas mesopotámicos a 
fin de poder comunicar las palabras de sus monarcas 
a sus aliados. Las convenciones diplomáticas que los 
egipcios estaban dispuestos a seguir también les resulta- 
ban ajenas. Todo el sistema de relaciones exteriores que 
se había creado en el transcurso de un milenio en Siria 
y Mesopotamia fue adoptado completamente por egip- 
cios e hititas cuando se unieron a la comunidad interna- 
cional, 

Las cartas de los reyes provocaron un gran revuelo 
cuando fueron encontradas en 1897, ya que eran docu- 
mentos cuneiformes, pero no aparecieron en Mesopota- 
mia o Siria, sino en Egipto. Docenas de ellos fueron des- 
cubiertos en Tell el-Amarna, la capital de Egipto durante 
el reinado del rey Akenatón, y por eso son conocidas 
como las «cartas de Tell el-Amarna». Hasta su descubri- 
miento, nadie sospechaba que las relaciones entre las 
grandes potencias hubieran sido tan estrechas durante el 
Imperio Nuevo egipcio. 

Por supuesto, las alianzas entre los grandes reyes no 
resultaron eternas, pero trajeron un notable nivel de paz 
y prosperidad al Próximo Oriente y al Mediterráneo 
durante dos siglos; fue una era de cooperación interna- 
cional, 
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Sin embargo, esto no significa que nunca hubiera gue- 
rras; las hubo, y de hecho Mittani cayó víctima de los hi- 
titas mucho antes del fin de este período, durante el cual 
los reyes de las grandes potencias se mantuvieron en 
contacto entre sí manteniendo la paz, felices de disfrutar 
de los artículos de lujo que recibían con este sistema y de 
los proyectos constructivos que podían emprender con 
los fondos que, de otro modo, se habrían destinado a 
campañas militares. 


Tratados de paz 


La paz se reforzaba mediante tratados formales que ha- 
bían sido negociados entre cada firmante; pocos de estos 
tratados han llegado hasta nuestros días, por desgracia, 
aunque su existencia queda implícita en las cartas envia- 
das entre los reyes. Los monarcas se referían a menudo a 
alianzas confirmadas en tratados como «relaciones amis- 
tosas» entre ellos, y expresaban la necesidad de reafir- 
mar estas relaciones cuando falleciese un rey y le reem- 
plazase su sucesor. Así, por ejemplo, después de que un 
nuevo faraón ascendiese al trono de Egipto, el rey hitita 
Suppiluliuma le escribía acerca de la «petición que hizo 
tu padre», diciendo «establezcamos solo las relaciones 
más amistosas entre nosotros», y de su propio deseo de 
una alianza continua: 


Igual que tu padre y yo estábamos deseosos de paz entre no- 
sotros, también ahora tú y yo deberíamos ser amistosos el 


uno con el otro. 
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Lo más importante para Suppiluliuma era que siguie- 
ran llegando los lujosos regalos procedentes de Egipto: 


Cualquier cosa que tu padre me pidió, yo lo hice absoluta- 
mente todo. Y mi propia petición, de hecho, que yo formulé 
a tu padre, él nunca se negó; me lo dio absolutamente todo... 
Hermano mío, no retengas nada que pedí a tu padre. 


El tratado mejor conservado del período internacional 
fue elaborado en 1260 a. C., un siglo y medio después 
de los primeros tratados entre las grandes potencias, y 
marcó el final de un período de hostilidades entre Egipto 
y Hatti. En él, el faraón Ramsés II firmó la paz con el rey 
Hattusili TIT. Se han encontrado versiones muy similares 
del tratado en Egipto y en Hatti. Probablemente, los tra- 
tados anteriores entre grandes potencias fueran similares. 

La meta del tratado, en ambas versiones, era una «bue- 
na hermandad y una buena paz» que durase para siem- 
pre, una relación 


que el dios Sol (de Egipto) y el dios de la tormenta (de Hatti) 
establecieron para Egipto con Hatti de acuerdo con su rela- 
ción desde el comienzo de los tiempos, de modo que para 
toda la eternidad no se permita una guerra entre ellos, 


Más específicamente, cada rey aceptaba acerca del 
otro que 


Es mi hermano, y yo soy su hermano. Él está en paz conmi- 
go, y yo estoy en paz con él para siempre. Y nosotros creare- 
mos nuestra hermandad y nuestra paz, y serán mejores que 
la anterior hermandad y la anterior paz de Egipto con Hatti, 
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Una versión mencionaba incluso los tratados anterio- 
res concretos, incluido uno de Suppiluliuma, y la conti- 
nuidad entre aquellos y el ahora suscrito. 

Después de estas repetidas promesas de hermandad y 
paz, el documento pasaba a cómo se llevaría esto a cabo. 
En primer lugar, los reyes juraban no atacarse el uno al 
otro; a continuación, a defenderse mutuamente si eran 
atacados por un tercero; luego a ayudar a los sucesores 
de ambos. Una larga sección ofrecía detalles acerca del 
trato a los fugitivos. 

Pero el pasaje más importante era el siguiente: la des- 
cripción de 2.000 dioses y diosas de ambos países que 
servían como testigos del tratado; sin ellos, el tratado no 
era nada más que unas palabras escritas sobre barro (o 
en plata, en el caso de la versión oficial). Se podía contar 
con «un millar de divinidades masculinas y divinidades 
femeninas del país de Hatti, junto con un millar de divi- 
nidades masculinas y divinidades femeninas del país de 
Egipto» para hacer cumplir el tratado. Romper el acuer- 
do no era una cuestión menor. Un rey que hiciera tal 
cosa sabía que los dioses hititas y egipcios «destruirían 
su casa, su tierra y a sus servidores», pero que si respeta- 
ba el tratado, esos mismos dioses «le harán bien, harán 
que viva, junto con sus casas y su (tierra) y sus servi- 
dores.» 

Cada estado era soberano, y ninguno de los grandes re- 
yes de este período podía proclamar que fuese más pode- 
roso que los otros. Si un rey violaba los términos de un 
tratado, no había ninguna institución internacional que le 
impusiera sanciones o le llamase la atención, pero todos 
estaban de acuerdo en que los dioses lo veían todo, y que 
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se podía contar con ellos para hacer cumplir los juramen:- 
tos que se habían pronunciado en su nombre. 


Un tratado roto y la plaga 


La historia de la vida de Suppiluliuma había demostrado 
el poder de los dioses (en opinión de su hijo y probable- 
mente del pueblo hitita de manera más general) para im- 
poner castigos cuando se rompía un tratado, en concre- 
to, un tratado anterior entre Hatti y Egipto. Así es como 
comenzaba la historia Mursili TI: 


... aunque los hititas y los egipcios habían estado sometidos 
a un juramento por el dios de la tormenta de Hatti, los hiti- 
tas decidieron repudiar (el acuerdo), y de repente los hititas 
transgredieron el juramento. Mi padre (Suppiluliuma) envió 
infantería y carros, y atacaron la región fronteriza del territo: 
rio egipcio en el país de Amka. 


El rey Mursili II estaba dispuesto a reconocer que su 
propio padre había roto un tratado. El castigo impuesto 
no recayó solo sobre el rey, sino sobre todo el pueblo hi- 
tita, y llegó directamente de Egipto: 


Cuando los prisioneros de guerra (egipcios) fueron llevados a 
Hatti, los prisioneros de guerra introdujeron la plaga en Hatti, 


y desde aquel tiempo la gente ha estado muriendo en Hatti. 


¿Cuál fue la razón de esta plaga? Mursili sospechaba 
que el dios hitita de la tormenta la había traído como 
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o. Este sello cilíndrico sirio procede de la Edad del Bronce Reciente, 
cuando Siria estaba sometida a los hititas. En él aparecen un toro, una fi- 
gura masculina que lleva falda encima de su lomo —posiblemente una ima- 
gen del dios de la tormenta— y un ciervo. 


castigo por el acto impío de su padre, de manera que 
preguntó al oráculo: 


Cuando encontré la tablilla que mencionaba un acuerdo an- 
terior con Egipto, formulé una pregunta oracular al dios so- 
bre esta cuestión: «¿Esta cuestión discutida anteriormente 
ha sido provocada por el dios de la tormenta de Hatti porque 
los egipcios y los hititas se habían sometido bajo juramento 
al dios de la tormenta de Hatti?» 


Suppiluliuma había actuado contra los términos de su 
tratado con Egipto al invadir las tierras egipcias, de 
modo que los dioses condenaban su ruptura del tratado 
al llevar una plaga y la muerte a los hititas: 
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Se comprobó (mediante un oráculo) que la causa de la'ira 
del dios de la tormenta de Hatti, mi señor, era el hecho de 
que... los hititas, por propia iniciativa, habían transgredido 
de repente la palabra (del juramento). 


Incluso el propio rey Suppilulium había fallecido a 
consecuencia de la plaga. El único remedio que Mursili 
podía imaginar era rezar al dios de la tormenta: 


Ahora estoy suplicando mi caso sobre esta cuestión ante el 
dios de la tormenta de Hatti, mi señor. Me arrodillo ante ti y 
grito: «¡ Ten piedad! Escúchame, oh, dios de la tormenta, mi 
señor. Que la plaga se aparte de Hatti.» 


Obviamente, los dioses eran imparciales; el dios de la 
tormenta hitita no se alineaba con su propio pueblo en 
este caso, sino que descargaba su furia sobre él de una 
forma tan devastadora que Mursili temía que los pro- 
pios dioses acabaran sufriéndola. Los dioses hititas, 
como los mesopotámicos, dependían de su pueblo para 
obtener alimento, bebida y cobijo, pero la plaga no 
hacía discriminaciones: los hombres que elaboraban 
el pan y las bebidas para el sustento de los dioses tam- 
bién estaban muriendo. Mursili intentó razonar con los 
dioses: 


Sí vosotros, los dioses, mis señores, no alejáis la plaga de 
Hatti, los panaderos del pan de la ofrenda y los portadores 
de las libaciones morirán. Y si ellos mueren, el pan de la 
ofrenda y la libación se interrumpirán para los dioses, mis 
señores. 
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Al final, la plaga amainó, pero la historia de su devas- 
tador impacto, y de su causa, debió de contarse durante 
generaciones. Lo que nosotros consideraríamos una desa- 
fortunada coincidencia, los hititas lo vieron como una 
clara prueba del poder de los dioses y de la importancia 
deajustarsealostérminos de un tratado. Incluso los orácu- 
los habían confirmado que el juramento roto provo- 
có que los dioses trajesen la plaga. ¿Qué prueba más cla- 
ra que esa se podía pedir? ¿O qué incentivo más fuerte 
para ser un buen aliado? 

Cuando Ramsés II y Hattusili TI acordaron su trata- 
do, lo sellaron con un matrimonio real: una princesa hi- 
tita y su séquito viajaron a Egipto y se intercambiaron 
enormes cantidades de regalos. Esta vez los reyes herma- 
nos mantuvieron su palabra, sus mensajeros reanudaron 
los viajes regulares entre las capitales de Tebas y Hattusa, 
y los países permanecieron en paz. 

Las historias que se contaron sobre la plaga les ayuda- 
ron sin duda a seguir siendo amigos. Pero aún más con- 
vincente fue su necesidad de mantener un frente unido 
contra una creciente amenaza procedente del este: Asi- 
ria, que estaba utilizando la fuerza militar para ampliar 
sus dominios. El rey asirio creía que su éxito le cualifica- 
ba para ser considerado un gran rey y un igual frente a 
los otros, de manera que escribió al rey de Hatti como 
a un «hermano». El rey hitita no estaba muy convencido 
de ello, y escribió una respuesta muy poco diplomática: 


Así que te has convertido en un «Gran Rey», ¿no es así? Pero 
¿por que continúas hablando acerca de «hermandad»...? 


¿Por qué razón debería llamarte mi «hermano»?... ¿Acaso tú 
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y yo hemos nacido de la misma madre? Puesto que mi abue- 
lo y mi padre no llamaban al rey de Asiria «hermano», no de- 
berías seguir escribiéndome acerca de... «Gran Realeza». Me 
desagrada. 


Hattusa, capital del Imperio hitita 


La ciudad desde la que escribía el rey hitita -su capital 
Hattusa— correspondía a un «Gran Rey» por sus forti- 
ficaciones y riqueza. El desafortunado mensajero asirio 
que al final hubo de llevar de vuelta la feroz carta a su 
rey habría entrado en Hattusa a través de una de las 
tres grandes puertas de la muralla meridional de la ciu- 
dad. La puerta occidental estaba flanqueada por dos 
leones de piedra, cada uno de más de dos metros de al- 
tura; la oriental mostraba una estatua del rey, y la puer- 
ta central tenía una esfinge gigante a cada lado. (Siglos 
después, los reyes neoasirios adoptaron la misma prác- 
tica de colocar enormes esculturas de piedra de bestias 
fantásticas a ambos lados de las entradas y puertas mo- 
numentales.) La ciudad estaba bien protegida, con do- 
ble muralla de piedra, en una zona de escarpados acan- 
tilados, y con torres regulares dispuestas para arrojar 
una lluvia de flechas sobre los invasores. Hattusa era un 
lugar sorprendentemente remoto, en el extremo norte 
del Imperio hitita, de manera que las murallas prote- 
gían a los reyes contra sus hostiles enemigos septen- 
trionales, no contra los egipcios o los asirios. Jamás las 
tropas de alguno de esos dos países llegaron ni siquiera 
a acercarse. 
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Las excavaciones en Hattusa (la moderna Boghazkóy, 
2200 kilómetros al este de Ankara) comenzaron en el año 
1906, y desde entonces los arqueólogos alemanes han 
desenterrado docenas de edificios monumentales (inclui- 
dos muchos templos; era un lugar sagrado) junto con ca- 
lles y barrios residenciales. En su máximo esplendor, la 
ciudad se extendía sobre una superficie de 2 km?. Tenía 
unos 40.000 habitantes, que para una ciudad moderna 
serían pocos, pero no en tiempos antiguos. Hattusa ardió 
en más de una ocasión, cociendo y aplastando los archi- 
vos existentes en muchos edificios. Los arqueólogos han 
recuperado allí al menos 20.000 fragmentos de textos cu- 
neiformes. 

Los hititas habían aprendido la escritura cuneiforme al 
entrar en estrecho contacto con Siria y Mesopotamia, 
quizás cuando el rey hitita Mursili 1 atacó Babilonia y 
puso fin al imperio de Hammurabi. A veces los escribas 
escribían en acadio, pero también adaptaron la escritura 
para representar su propia lengua hitita, que ellos llama- 
ban nesumntlz, la lengua de Nesa”, que era su nombre 
para Kanesh, la ciudad que, mucho tiempo atrás, había 
sido el hogar de los comerciantes asirios. 

El hitita era una lengua indoeuropea, y por lo tanto 
está emparentada con el inglés y con la mayoría de len- 
guas europeas, así como con el persa y el sánscrito; es el 
primer idioma indoeuropeo que fue puesto por escrito. 
Pero como desde épocas muy tempranas la región de 
Anatolia fue el hogar de muchos pueblos diferentes, que 
hablaban distintas lenguas, esas lenguas dejaron su im- 
pronta en el hitita, que incorporó un número considera- 
ble de palabras extranjeras. Los documentos cuneifor- 
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mes hallados en Hattusa dan testimonio de la población 
multilingúe que prosperaba en la ciudad. Además de los 
muchos textos hititas y acadios, otros estaban escritos en 
hurrita (la lengua de Mittani), hatti (un idioma no in- 
doeuropeo) y en lenguas indoeuropeas vecinas: luvita y 
palaico. Algunas inscripciones en piedra no fueron escri: 
tas en cuneiforme, sino en una escritura pictográfica 
(erróneamente denominada jeroglífica, pues no tiene re- 
lación con los jeroglíficos egipcios), que era utilizada 
para representar el luvita. 


El fin de la Edad de Bronce 


Hattusa y el Imperio hitita se desmoronaron hacia el año 
1200 a. C., pero las circunstancias exactas que lo provoca- 
ron no están claras. La capital fue incendiada, por lo que 
parece que unos invasores representaron el papel princi- 
pal, pero su identidad es incierta. El hostil pueblo de los 
kaskas que vivía en el norte pudo ser el responsable, como 
también podría serlo otro enigmático grupo que por aquel 
tiempo merodeaba por el Mediterráneo, y que se les cono- 
ce generalmente como los «pueblos del mar». 

Sin embargo, el reino hitita ya estaba debilitado cuan- 
do llegaron los invasores. Aproximadamente en esa épo- 
ca, un rey hitita escribió a un subordinado en Siria soli- 
citándole grano: 


¿Por qué permanece (un envío de grano) contigo aunque 
solo sea un día más? ¿No te das cuenta, hijo mío, de que ha 


habido una hambruna en mis tierras? 
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Probablemente toda la región estuviera sufriendo una 
sequía, y Hatti era más dependiente de las lluvias que las 
civilizaciones fluviales de Mesopotamia y Egipto. Al pa- 
recer, las regiones periféricas del Imperio hitita ya ha- 
bían logrado su independencia antes de que la capital 
fuese destruida. 

Los pueblos del mar, una reunión de refugiados y com- 
batientes procedentes del Egeo y de otras regiones occi- 
dentales, quemaron y saquearon ciudades de toda la costa 
oriental del Mediterráneo en su camino hacia Egipto. Una 
de sus campañas en el noroeste de Anatolia durante esta 
violenta época pudo dar lugar a la leyenda de la guerra de 
Troya. El faraón egipcio consiguió rechazarlos, y muchos 
de ellos se asentaron en el Levante meridional. Uno de los 
contingentes de los pueblos del mar, los peleset, dieron su 
nombre a la región donde se asentaron: Palestina. 

El caos de estos años tuvo un efecto dominó. Cuales- 
quiera que fuesen las causas -sequía, hambruna, enfer- 
medad, poblaciones de refugiados en movimiento-, una 
de las consecuencias fue el final de la comunidad inter- 
nacional de grandes reyes. Una Babilonia debilitada fue 
conquistada por Elam, su vecino oriental. Asiria se con- 
trajo, perdiendo sus posesiones imperiales, aunque man- 
teniendo la continuidad dinástica. Hattusa fue abando- 
nada y su población se dispersó. Incluso Egipto perdió 
su unidad, pues un único rey era incapaz de mantener el 
control a lo largo de todo el valle del Nilo. Cuando vol- 
vió a emerger una gran potencia, casi tres siglos después, 
no fue una nación dispuesta a tratar a los demás reinos 
como a iguales, sino el primer imperio que dominó todo 
el Próximo Oriente: Asiria. 
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Durante aproximadamente 150 años después del final 
de la Edad del Bronce Reciente, más o menos entre 1155 
y 972 a. C., varios reinos pequeños surgieron y desapare- 
cieron en Siria y Mesopotamia. Al oeste de las tierras cu- 
neiformes se fundó y floreció durante estos años el reino 
de Israel, pero otros reinos dejaron bastante menos do- 
cumentación. 

Durante este período de pequeños reinos, Asiria, limi- 
tada a una región relativamente pequeña alrededor de 
Assur, nunca olvidó la grandeza que había alcanzado 
tiempo atrás. En el siglo X a. C., sus reyes comenzaron a 
embarcarse en campañas de reconquista de tierras que 
ellos consideraban suyas, tierras que habían gobernado 
sus antepasados. 

En el siglo 1x, el rey Asurnasirpal II fue aún más ambi- 
cioso, y se aventuró por regiones que nunca habían esta- 
do sometidas a Asiria. El monarca utilizó la riqueza que 
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_manaba como resultado de las nuevas conquistas para 
construir una nueva capital, Calhu. La joya de la corona 
sería un amplio palacio que se convirtió en modelo para 
la emulación de reyes posteriores. Sus paredes interiores 
estaban cubiertas con esculturas en relieve en piedra que 
se alzaban sobre los visitantes y que representaban al rey 
en combate, al rey cazando leones y al rey en compañía 
de los dioses, acompañando cada panel con una inscrip- 
ción cuneiforme que exaltaba la magnificencia y piedad 
de Asurnasirpal. Cuando el palacio estuvo completo, el 
rey organizó lo que debió ser la mayor fiesta jamás cele- 
brada; aseguraba que había recibido a 69.574 personas 
procedentes de todo su imperio (y más allá) en una fiesta 
gue había durado diez días. Para alimentarlos, se cocina- 
ron 27.000 bueyes, ovejas y corderos, por no hablar de 
los innumerables gansos, patos, gacelas, palomas y pes- 
cados, junto con verduras y cerveza para todos. 
Asurnasirpal y sus sucesores construyeron un imperio 
al menos cuatro veces mayor que cualquiera que hubie- 
ra existido anteriormente. Allí donde, durante la era in- 
ternacional, habían existido cuatro o cinco grandes po- 
tencias en contacto diplomático regular, ahora había 
solo una. El control del rey asirio sobre el imperio tam- 
bién era más eficaz —y brutal- de lo que había sido en 
los estados anteriores. Sus métodos incluían el empleo 
de una fuerza militar abrumadora para aterrorizar y for- 
zar a sus súbditos y vecinos a la sumisión, mientras se 
aseguraban de que los caminos, bien protegidos, permi- 
tiesen el rápido movimiento de tropas y mensajes. En su 
cima, el imperio se extendió por todo lo que actualmen- 
te es Iraq, Siria y Líbano, junto con la mayoría de Egip- 
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to y partes de Irán, Jordania, Israel, Palestina y Turquía. 
Casí todas las tierras cuneiformes estaban bajo el domi. 
nio asirio. 

Desde entonces, el Imperio neoasirio se ha convertido 
casi en sinónimo de violencia, y sus otros logros palide: 
cen ante al recuerdo de su maquinaria militar. La guerra 
dominaba el rostro público del imperio. Los triunfos del 
ejército, y más notablemente los del propio rey, se en- 
contraban por todas partes, no solo en los relieves que 
adornaban las paredes de los palacios, sino también en 
las inscripciones que recogían los momentos estelares de 
cada reinado y en las cartas que se escribían entre los re- 
yes y sus generales, funcionarios y adivinos. 


Tácticas militares y tecnología 


Los adivinos era cruciales, porque el rey les consultaba 
antes de tomar cualquier gran decisión, militar o de 
otro tipo: su antigua ciencia revelaba la voluntad de los 
dioses. Áctuar en contra de un presagio o un oráculo 
sería tan estúpido como prestar un falso juramento. 
Los presagios podrían sonar a superstición a un lector 
moderno, pero los asirios los consideraban fiables y ve- 
rificables, pues se habían registrado durante miles de 
años. Cuando tenía lugar un acontecimiento reseñable, 
como un eclipse, un movimiento concreto de un plane- 
ta o la aparición de una forma inusual en el hígado de 
un animal sacrificado, los adivinos tomaban nota y 
observaban los acontecimientos políticos que los se- 
guían, que obligatoriamente estaban relacionados entre 
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sí: una señal astronómica o una peculiaridad en un hí- 
gado eran un mensaje de los dioses anunciando que 
iba a ocurrir ese acontecimiento político, lo que lo con- 
vertía en una ciencia predictiva. Si más adelante se ob- 
servaba la misma señal, le seguiría un acontecimiento 
político similar. Un profundo conocimiento de la adivi- 
nación podía ayudar al rey a mantener su poder y am- 
pliar su imperio. 

En un determinado momento del siglo VII a. C., un 
adivino escribió una carta al rey asirio Asurbanipal acer- 
ca de ciertas señales que se habían observado, entre ellas 
la aparición del planeta Marte. El adivino citaba en cada 
caso un presagio relevante conocido para esa señal, y al- 
gunas veces añadía notas para demostrar cómo podía 
afectar esto a la situación del monarca. En este caso es- 
cribió un presagio antiguo que decía: 


Si Marte aparece en el mes de Ajaru, habrá hostilidades. 
Aflicción de los u1mman-manda. 


El adivino explicaba esto al rey: «Uzmman-manda (sig- 
nifica) los cimerios.» 

Los astrónomos mesopotámicos habían estado obser- 
vando el cielo nocturno durante milenios; sabían cuándo 
podían esperar que apareciese Marte y podían incluso 
predecir eclipses solares y lunares. Pero la predictibili- 
dad no invalidaba el significado del presagio. Se podía 
esperar que los cimerios se mostrasen hostiles si el plane- 
ta Marte era visible en el mes de Ajaru. 

El implacable empuje de los reyes para expandir las 
fronteras de su imperio (aguijoneados por las segurida- 
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des que les daban los adivinos de que su ataque tendría 
el apoyo de los dioses) se vio recompensado por enor- 
mes cantidades de riquezas que se vertieron sobre la 
zona central de Asiria en forma de botín e impuestos, 
Además, el ejército fue creciendo con la incorporación 
de hombres de los territorios conquistados. Poblaciones 
completas de algunas ciudades fueron deportadas de un 
extremo al otro del imperio; arrancados de sus patrias, 
los antiguos rebeldes se limitaron a luchar para sobrevi. 
vir y construirse una nueva vida. Los líderes rebeldes 
fueron tratados con una brutalidad sin precedentes. En 
sus inscripciones reales, el rey se jactaba de las formas 
tan terribles y crueles en las que había torturado y dado 
muerte a sus enemigos. Ya no eran reyes «pastores» de 
sus poblaciones, como se habían descrito a sí mismos los 
soberanos anteriores, ni mencionaban la protección de 
las viudas y los huérfanos, como había hecho Hammura- 
bi; en su lugar, presumían de inspirar terror; en eso tu- 
vieron éxito. 

Ser conquistados por Asiria, la ejecución de los líderes 
locales y la deportación de la población fue el destino'de 
muchos reinos. Uno de ellos fue un pequeño país Occi: 
dental conocido por los asirios como Bit-Omri. Apenas 
dejó huella en la mente de los reyes asirios, y aparece casi 
sin comentarios en una lista de territorios conquistados, 
pero los redactores de la Biblia llamaban a esta tierra 1s- 
rael, y despreciaban a los asirios por cómo lo trataron. 
Sus obras, y su visión hostil de los asirios, sobrevivieron 
en mucho al propio imperio. 

Desde el inicio de la realeza en el período Dinástico 
Antiguo, los gobernantes se habían hecho representar a 


154 


9. El Imperio neoasirio (972-612 a. C.) 


sí mismos como elegidos y protegidos por los dioses. Un 
rey no se limitaba a mandar a sus tropas en la batalla des- 
de la comodidad de su palacio: las conducía en el cam- 
po de batalla. Los reyes asirios continuaron esta tradi- 
ción y la exageraron aún más. Cada monarca se hacía 
representar (tanto en los relieves escultóricos de su pala- 
cio como en las inscripciones reales) como si combatiera 
en primer línea en cada campaña, con su carro condu- 
ciendo a los soldados a la refriega. Los reyes aparecen 
alarmantemente desprotegidos, sin armaduras o cascos, 
mientras combaten. Esta era la imagen que querían pro- 
yectar: invencibles e inmunes a los peligros que podrían 
matar a cualquier otro hombre. 

Sin embargo, la realidad es que ningún rey se habría so- 
metido a este tipo de riesgo. Aunque sin duda estaban 
presentes en el campo de batalla, la observarían proba- 
blemente desde una distancia prudencial. Una carta dirj- 
gida al rey Esarhaddon, el padre de Asurbanipal, des- 
miente la imagen heroica de los relieves: 


¡Por supuesto, el rey, mi señor, no debería entrar en el medio 
de la batalla! ¡Igual que han hecho otros reyes, tus antepa- 
sados, toma posición en una colina y deja que tus magnates 
combatan! 


Ciertamente esta habría sido una imagen mucho me- 
nos impresionante para un muro palaciego, pero ayuda a 
explicar por qué tan pocos reyes asirios murieron en el 
campo de batalla. 

El ejército asirio hacía uso de la última tecnología 
conocida, aplicando la experiencia militar mesopotá- 
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mica acumulada durante miles de años de batallas. Los 
soldados eran expertos arqueros —el arco era también 
el arma elegida por el rey, y podían combatir a pie, a 
caballo o montados en carros. Para el combate cuerpo 
a cuerpo, un soldado podía utilizar una daga, una espa- 
da corta o una maza, y se solían emplear lanzas con. 
tra objetivos más lejanos. Las espadas largas aún no se 
habían inventado, y el hierro forjado por los herreros 
asirios todavía era demasiado quebradizo. Cascos y 
escudos (de varias formas y tamaños) protegían a los 
soldados. Con el tiempo, los carros se hicieron más 
altos, más maniobrables y más impresionantes en el 
campo de batalla; eran tirados al final por cuatro caba. 
llos y con un contingente de hasta cuatro hombres sy- 
bidos en ellos: el auriga, el arquero y dos portadores de 
escudos. 

Los relieves escultóricos también muestran a las fuer- 
zas asirias asediando ciudades: golpean sus murallas con 
arietes, suben por los muros con escalas, disparan fle- 
chas desde torres de asedio y excavan túneles bajo las 
murallas. Una estrategia particularmente eficaz, si la ciu- 
dad se encontraba próxima a un río, era taponar la co- 
rriente de este, permitiendo que se acumulase el agua 
para, a continuación, romper la presa y dejar que el 
agua destruyese la muralla de la ciudad. (Así fue precísa- 
mente como la capital asiria, Nínive, fue destruida en 
612 a. C. por el ataque de babilonios y medos.) Estas tec- 
nologías y estrategias convirtieron en prodigioso el po- 
der del ejército asirio. Los países dentro de su imperio 
podían rebelarse, pero, como le sucedió a Israel, al final 
siempre acababan sometidos. 
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10. Relieve escultórico de los muros del palacio de Asurnasirpal H, en 
Calku. Muestra al rey asirio (izquierda) apuntando con su arco para dispa- 
rar una flecha contra una ciudad enemiga. Un ariete derriba la muralla de 
la ciudad (derecha) y los arqueros asirios ayudan con el ataque que lanzan 
desde lo alto de una torre de asedio. 


Asurbanipal el erudito 


En una inscripción regía, el rey Asurbanipal enfatiza- 
ba sus proezas físicas: «Ninurta (y) Nergal dotaron a 
mi cuerpo de un vigor varonil (y) una fuerza sin rival», 
pero era mucho más que un guerrero. Asurbanipal 
también era un erudito, y estaba orgulloso de serlo, 
Aunque, evidentemente, estudió con expertos durante 
años, el monarca atribuía a los dioses sus logros intelec- 
tuales: 


Nabu, el escriba del universo, me regaló los preceptos de su 
sagacidad. Aprendí las tradiciones del gran sabio Adapa, el 


oculto secreto de todo el arte de los escribas. 
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Nabu era el dios de la sabiduría y una de las principa- 
les divinidades del reino asirio, y la enseñanza que Nabu 
había garantizado al rey como «un regalo» sin duda co- 
locaba a Asurbanipal en una posición diferente a la de 
los demás gobernantes. Durante toda la historia meso- 
potámica, la mayoría de los reyes habían sido analfabe- 
tos que se apoyaban en escribas, pero Asurbanipal fue 
educado no solo en la lectura y la escritura, sino en mu- 
chos campos intelectuales: 


Puedo reconocer presagios celestiales y terrestres (y) discu- 
tir (sobre ellos) en la asamblea de los eruditos. 

Puedo deliberar sobre (las series) «(Si) el hígado es un espejo 
del cielo» con expertos capaces en adivinación de aceíte. 

Puedo resolver complicadas multiplicaciones y divisiones 
que no tienen una solución (obvia). 

He estudiado elaboradas composiciones en oscuro sumerio 
(y) acadio que resultan complicadas de llevar a cabo. 

He inspeccionado signos cuneiformes sobre piedras de an- 
tes de la inundación, que son crípticos, impenetrables (y) 
confusos. 


Las cuatro categorías de conocimientos que menciona 
aquí son la lectura de presagios, la adivinación, las mate- 
máticas y la lengua y literatura. Esto abarcaba gran pa 
del currículo de las escuelas asirias. 

Las matemáticas eran necesarias para que los escribas 
pudieran determinar con precisión las áreas de los cam- 
pos, calcular las raciones y los impuestos, dividir equita- 
tivamente las herencias, etc. Se conocen cientos de tex- 
tos matemáticos del período neoasirio, incluidas tablas 
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de multiplicación y problemas geométricos. Los especia- 
listas sabían cómo calcular la hipotenusa de un triángulo 
rectángulo un millar de años antes de que el famoso teo- 
rema recibiese el nombre de Pitágoras. Al parecer, Asur- 
banipal se interesó por las matemáticas teóricas más que 
por cuestiones prácticas, pues trabajaba en problemas 
«que no tienen una solución (obvia)». 

Se puede sentir el placer de Asurbanipal al estudiar 
minuciosamente «los signos cuneiformes sobre piedras 
de antes de la inundación» —documentos antiguos en 
una forma de escritura que ya no estaba en uso— y quizás 
discutir acerca de los mismos con «la asamblea de los 
eruditos». 

Los escribas necesitaban listas de signos para descifrar 
los textos antiguos, de manera que Asurbanipal bien 
pudo haber sentido la necesidad de tener una lista parti- 
cular para que aquellas antiguas inscripciones adquirie- 
ran sentido. 

Los expertos eruditos cuneiformes, como aquellos 
con los que el rey disfrutaba discutiendo, solían acu- 
mular pequeñas colecciones de tablillas escolares clási- 
cas para su propio uso. Las copiaban a mano, añadien- 
do un colofón al final para dejar constancia de la fuente 
de la tablilla y del nombre del propio erudito, y para 
anotar que era «para su lectura». Parece que Ásurba- 
nipal tuvo el mismo deseo: necesitaba listas de signos 
para descifrar textos antiguos y series de textos de pre- 
sagios para sumergirse en debates con expertos y go- 
bernar su reino. Pero Asurbanipal coleccionó las tabli- 
llas a una escala mucho mayor que cualquier otro rey 
antes que él. 
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La biblioteca de Nínive 


Cuando, a mediados del siglo XIX, el arqueólogo británi- 
co Austin Henry Layard excavó Nínive, la capital asiria, 
descubrió los restos de la biblioteca de Asurbanipal en- 
tre las impresionantes ruinas del su palacio. En sus infor- 
mes de excavación, Layard escribió que sus trabajadores 


habían hallado. unas habitaciones en el palacio que parecen 
haber sido un depósito en el palacio de Nínive para estos 
documentos (cuneiformes). Hasta una altura de 30 centíme- 
tros o más, todo el suelo estaba cubierta por ellos; algunos 
enteros, pero la gran mayoría rotos en muchos fragmentos. 


Los arqueólogos modernos que se hubieran enfren- 
tado al hallazgo de semejante tesoro —documentos cu- 
neiformes depositados sobre el suelo de una habitación 
hasta los 30 centímetros de grosor— habrían registrado 
meticulosamente el lugar de hallazgo de cada fragmento, 
pero por desgracia para nosotros, esa no era la práctica 
en el siglo XIX. Los trabajadores de Layard metieron las 
tablillas en cajas sin anotar de dónde procedían y las en- 
viaron por barco al Museo Británico. En Nínive se exca- 
varon unas 26.000 tablillas y fragmentos, la mayor parte 
en cuatro edificios diferentes. No tenemos forma de sa- 
ber con exactitud qué piezas fueron encontradas en la 
habitación de la biblioteca o qué hubieran podido reve- 
lar los lugares de los hallazgos acerca del orden en el que 
estaban organizadas. 

Al construir su biblioteca, Asurbanipal realizó un 
enorme esfuerzo para reunir todos los documentos pro- 
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cedentes de toda Mesopotamia. Por ejemplo, ordenó a 
los escribas de la ciudad babilónica de Borsippa: 


Escribid todas las enseñanzas de los escribas en la propie- 
dad de (el dios) Nabu y enviádmelas. ¡Completad la ins- 
trucción! 


Esto podría haber parecido una tarea desalentadora, 
pero los escribas respondieron con entusiasmo: 


Ahora, no eludiremos la orden del rey. Nos esforzaremos al 
máximo día y noche a fin de completar la instrucción para 
nuestro señor el rey. Escribiremos en tablas de madera de 
sissoo, responderemos de inmediato. 


Según esta carta, las copias que hicieron de los docu- 
mentos académicos en posesión de los templos fueron 
inscritas sobre tablas de escritura de madera recubier- 
tas de cera, y no sobre tablillas de barro. Si los docu- 
mentos se lograron conservar de esta forma en la bi- 
blioteca de Nínive, hace ya mucho tiempo que se han 
desintegrado. 

La búsqueda de tablillas de Asurbanipal para llenar 
su biblioteca fue metódica y esmerada, pero en ocasio- 
nes fue imposible de cumplir en el tiempo que conce- 
día. Un escriba protestó al rey en una carta escrita en 
el 670 a. C.: 


Respecto al ritual sobre el que el rey dijo ayer: «Que se haga 
para el día 24», no podemos hacerlo; las tablillas son dema- 
siado numerosas (solo dios sabe) cuándo estarán escritas. 
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Algunas de las tablillas de la biblioteca fueron copia- 
das en el palacio de origen y enviadas a Nínive (por estas 
tablillas, Asurbanipal pagaba generosamente), mientras 
que otras se tomaban de manos de sus propietarios, se 
llevaban a Nínive y eran copiadas por los escribas (entre 
ellos, eruditos babilónicos prisioneros) antes de ser de- 
vueltas. Casi todas ellas eran obras maestras de ortografía, 
con todos los signos bellamente representados. Como 
señalaba Layard después de las excavaciones: 


Los caracteres cuneiformes en la mayoría de ellas eran sin- 
gularmente agudos y bien definidos, pero tan diminutos en 
algunos casos que resultan casi ilegíbles sin unas lentes de 
aumento. 


Uno se pregunta cómo podían ver claramente los es- 
cribas para escribir unos signos tan pequeños. 

El tipo de conocimiento académico que más intrigaba 
a Asurbanipal era el estudio de mensajes de los dioses y 
las formas de interpretarlos; eran para él los materiales 
más valiosos, porque creía profundamente que podían 
guiar sus decisiones. «¡Enviadme tablillas que sean be- 
neficiosas para mi administración real!», escribía a un 
subordinado. Por tanto, los documentos que recogían 
presagios y oráculos formaban el núcleo de la bibliote- 
ca. El amor de Asurbanipal por aprender tenía un lado 
práctico: los cientos de textos de presagios que reunió 
podían ayudarle a saber cuándo y cómo luchar. Están 
consignados en los registros administrativos de la biblio- 
teca (algunos de los cuales también se han conservado) y 
se encontraron en un número enorme entre las tablillas 
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excavadas en Nínive. De las tablillas literarias (que pro- 
bablemente procedían de la biblioteca), 739 contenían 
listas de presagios y cómo interpretarlos, 636 eran infor- 
mes de presagios observados y preguntas acerca de ellos, 
pero solo 19 eran epopeyas o mitos y otras 19 eran textos 
históricos. A pesar de su afirmación de dominar las ma- 
temáticas, parece que Asurbanipal no estaba tan intere- 
sado en ellas como nos había hecho creer: en la bibliote- 
ca solo se ha encontrado un texto matemático. 


La epopeya de Gilgamesh 


Entre las tablillas encontradas por Layard en la biblioteca 
de Nínive, las que, una vez traducidas, provocaron mayor 
revuelo en el siglo XIX fueron las que conservaban un poe- 
ma épico sobre un monarca que podría haber reinado 
unos 2.000 años antes de Asurbanipal: Gilgamesh. 
George Smith, un brillante experto autodidacta en cu- 
neiforme, estaba trabajando en el Museo Británico leyen- 
do unas tablillas de Nínive cuando reconoció una historia 
que era inquietantemente similar a la historia bíblica del 
Diluvio. Aquí, en cuneiforme, se contaba la historia de un 
hombre que había recibido instrucciones de un dios para 
construir un barco en previsión de una gran inundación y 
llenarlo de animales. Su barco flotó mientras rugía la tor- 
menta y el mundo se llenaba de agua, y sobrevivió a la tor- 
menta, posándose finalmente sobre la cima de una mon- 
taña. El hombre dio gracias a los dioses por sobrevivir. 
Pero los nombres propios eran diferentes de los que 
aparecen en la Biblia. El superviviente era Utnapishtim, 
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no Noé; el dios que le avisaba era Ea, no el Dios bíblico, 
y el monte donde se posaba su barco era Nimush, no 
Ararat. A diferencia de Noé, a Utnapishtim y su esposa 
se les concedió la vida eterna. Sin embargo, los paralelos 
eran notables y, claramente, no eran fruto de la coincj. 
dencia. Los mesopotámicos y los israelitas se habían 
transmitido durante generaciones lo que era básicamen: 
te la misma historia. George Smith se sintió tan entusias- 
mado por su descubrimiento que, impulsivamente, «se 
puso a dar saltos y a correr de un lado a otro de la habi. 
tación en un gran estado de excitación, y, para asombro 
de los presentes, comenzó a desnudarse». El descubri: 
miento causó un frenesí de interés de los medios de co- 
municación, y el Museo Británico aún se refiere a la ta- 
blilla hoy en día como «la tablilla cuneiforme más 
famosa de Mesopotamia». 

Sin embargo, la historia del Diluvio era una adición 
posterior a la epopeya de Gilgamesh, como más tarde se 
demostró. Los mesopotámicos habían creído desde mu- 
cho tiempo atrás en una gran inundación que había se- 
parado su prehistoria en dos partes; se mencionaba ya en 
la Lista Real sumería, escrita más de un milenio antes del 
reinado de Asurbanipal, y hacia el 1700 a. C. se escribió 
una historia del Diluvio muy similar a la de la epopeya de 
Gilgamesh. Una inundación devastadora en la región 
justo al comienzo del desarrollo de las ciudades bien 
pudo haber causado tal destrucción que acabó convir- 
tiéndose en leyenda. 

También Gilgamesh había sido el protagonista de histo- 
rias que se habían contado y escrito durante siglos. Proba- 
blemente fue un rey histórico de la ciudad de Uruk en el 
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período Dinástico Antiguo (aunque no se conserva ningu- 
na prueba directa de su existencia en esa época), pero ya 
en el período Babilónico Antiguo se había convertido en 
un superhéroe. Los cuentos populares lo mostraban dan- 
do muerte a monstruos fantásticos en compañía de Enki- 
du, y más tarde, tras la muerte de este, buscando en vano 
la inmortalidad. 

Posteriormente, durante el período internacional, las 
historias de Gilgamesh se combinaron con la narración 
del Diluvio. Los escribas asirios atribuían la obra maes- 
tra resultante a un escritor llamado Sin-leqe-unninni; fue 
su versión la que se encontró (en cuatro copias separa- 
das) en la biblioteca de Nínive, y se hizo de la búsque- 
da de la inmortalidad de Gilgamesh el tema central de 
la epopeya. Hacia el final del relato, Gilgamesh consi- 
gue llegar hasta Utnapishtim con la esperanza de repetir 
el éxito del héroe de alcanzar la vida eterna. Utnapishtim 
le narra a Gilgamesh el Diluvio, pero al final Gilgamesh 
llega a la conclusión de que es mortal y debe morir, re- 
conciliándose con la idea de disfrutar de sus éxitos terre- 
nales. 

La epopeya de Gilgamesh fue copiada por escribas de 
todo el Oriente Próximo; se han encontrado copias en 
Hatti, en Megiddo y en Ugarit (cerca de la costa medite- 
rránea), y en Emar (en Siria). 


El fin del Imperio asirio 


El éxito sin precedentes del poder militar asirio no fue 
finalmente destrozado por una potencia extranjera, sino 
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por una serie de guerras civiles entre rivales que aspira. 

ban a heredar el trono. Asurbanipal combatió y derrotó 

a su hermano Shamash-shumu-ukiín, que había sido rey 

de Babilonia, después de una larga guerra; las contiendas 

civiles continuaron durante los reinados de los hijos de 
Asurbanipal. Las décadas de conflictos internacionales 
debilitaron Asiria hasta tal punto que los babilonios y log 
medos (procedentes de lo que actualmente es Irán) fue. 
ron por fin capaces de adentrarse en territorio asirio, 

destruyendo Nínive en 612 a. C. 

Sin embargo, si alguno de los pueblos sometidos tenía 
sueños de independencia, pronto se vieron enfrentados 
a la realidad. Los babilonios y los medos se dividieron 
entre ellos el Imperio asirio, y se convirtieron en los nue- 
vos señores. 
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Los reyes neobabilónicos, que tomaron el control de 
Mesopotamia tras conquistar a los asirios, no se jactaban 
de sus violentas victorias sobre los enemigos; en sus ins- 
cripciones buscamos en vano referencias a rebeldes em- 
palados o desollados, ni tampoco hay relieves escultó- 
ricos de carros o tropas adornando las paredes de sus 
inmensos palacios. En su lugar, estaban obsesionados 
con la construcción. Hacia finales del Imperio asirio en 
612 a. C., las ciudades de Babilonia habían decaído a 
causa de los estragos de la guerra y del abandono. Los 
nuevos reyes locales querían devolverles su antigua glo- 
ria; más aún, querían que fuesen más gloriosas que antes. 
Se erigieron nuevas murallas para ellas, nuevos templos 
y nuevos palacios, e incluso puentes sobre el Éufrates. 

Aunque el Imperio neobabilónico tuvo una breve exis- 
tencia, pues duró menos de 75 años, su rey más impor- 
tante, Nabucodonosor TI, es una de las figuras mejor co- 


167 


El antiguo Oriente Próximo 


nocidas de la historia antigua, lo que se debe en parte a: 
su conquista del país de Judá y a la deportación del pue- 
blo judío a Babilonia, inmortalizadas en la Biblia. Pero 
también fue un constructor, responsable de las espec- 
taculares estructuras de Babilonia, unas creaciones que 
aún maravillaron al historiador griego Heródoto más de 
un siglo después. Es poco probable que visitase Babilo- 
nia, pero Heródoto basó su relato en los de personas 
que sí lo habían hecho; escribió sobre Babilonia que «en 
magnificencia no hay otra ciudad que se acerque a ella» 
y tenía en mente, por comparación, los templos de már- 
mol perfectamente proporcionados y los elegantes tea- 
tros de Grecia. Autores griegos y romanos posteriores 
atribuyeron a Babilonia dos de las Siete Maravillas del 
mundo: sus murallas y los Jardines Colgantes (aunque, 
extrañamente, no hay pruebas de la época de que los Jar- 
dines Colgantes estuvieran en Babilonia; puede que es- 
tuvieran en Nínive). 

La ciudad estaba construida con ladrillo, de modo que 
no ha soportado bien la erosión, pero en su época fue 
una revelación: sus muros, incomparablemente anchos y 
fuertes, rodeaban la que fue una de las mayores ciudades 
sobre la faz de la tierra; su zigurat tocaba el cielo, su ave- 
nida principal estaba flanqueada por murallas de brillan- 
tes ladrillos vidriados de un vivo color azul con relieves 
escultóricos de leones y bestias fabulosas. Los babilonios 
pensaban que su ciudad se encontraba en el mismo cen- 
tro del universo y que era el hogar del dios más impor- 
tante, Marduk. El programa constructivo de Nabucodo- 
nosor proporcionó a Babilonia una grandeza apropiada 
a su importancia política y religiosa. 
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Nabucodonosor no solo embelleció Babilonia; tam- 
bién supervisó la cuidadosa restauración de templos por 
todo el país. Cuando reconstruyó el zigurat en la cercana 
ciudad de Borsippa, escribió: 


No cambié su emplazamiento y no alteré sus cimientos. En un 
mes propicio, en un día auspicioso, yo (comencé a) reparar los 
muros de ladrillo destruidos de su cella y los ladrillos vidria- 
dos destruidos que la cubrían (y) restaurar sus partes arruina- 
das y coloqué mi propia inscripción en sus partes reparadas. 


Esto era algo típico de los reyes neobabilónicos: un 
respeto y un deseo de preservar los objetos y construc- 
ciones del pasado, combinados con un orgullo por sus 
propios logros arquitectónicos. 


Nabónido 


Nabónido, el último rey neobabilónico, siguió los pasos 
de Nabucodonosor II, patrocinando proyectos cons- 
tructivos por todo el reino. En una larga inscripción des- 
cribió con orgullo sus reconstrucciones de tres templos, 
incluido el del dios Shamash en Sippar. La inscripción 
comenzaba del modo habitual, con sus epítetos y sus rei- 
vindicaciones de legitimidad: 


Yo, Nabónido, el gran rey, el rey fuerte, el rey del universo, 
el rey de Babilonia... para quien (los dioses) Sin y Ningal de- 
cretaton en el vientre de su madre un destino regio como su 
suerte, el hijo de Nabu-balassu-iqbi, el príncipe sabio, el 
adorador de los grandes dioses. 


169 


El antiguo Oriente Próximo 


Nabónido no se refería a su padre como rey, porque no 
lo fue. Nabucodonosor Il y Nabónido estaban separados 
por dos breves reinados que acabaron en asesinatos, y 
Nabónido no pertenecía a la línea heredera del trono. Su 
sorprendente éxito a la hora de alcanzar el poder fue or- 
denado, según creía, por Sin, el dios lunar -y no por Mar. 
duk, el dios de la ciudad de Babilonia-, y fue predicho en 
un sueño. No obstante, estaba dedicado al cuidado de to- 
dos los dioses, y el templo de Sippar consagrado al dios 
solar Shamash necesitaba reparaciones. El rey escribió: 
«Para Shamash, el juez del cielo y el inframundo», él re- 
pararía el «Ebabbar, su templo que está en Sippar». 

Shamash siempre había sido el dios patrón de la ciu- 
dad de Sippar, y residía en su glorioso templo denomina- 
do Ebabbar (literalmente, Casa Blanca”). El templo pro- 
porcionaba al dios una buena porción de la riqueza de la 
ciudad; los expertos estiman que las propiedades del 
Ebabbar en el período neobabilónico producían 1,2 mi- 
llones de litros de cebada y 1,8 millones de litros de dá- 
tiles cada año. Aproximadamente una sexta parte se iba 
en el pago de las raciones a los trabajadores, para alimen- 
tar a los animales y proporcionar ofrendas al dios. 

Aunque la ciudad se había trasladado, el Ebabbar ha- 
bía permanecido en su lugar tradicional, porque la con- 
tinuidad era importante para los templos. Cada uno se 
encontraba sobre un emplazamiento sagrado, el lugar 
donde, al comienzo del tiempo (para las mentes meso- 
potámicas), los dioses habían escogido vívir, un lugar 
confirmado por presagios y oráculos. Cualquier templo 
nuevo tenía que estar exactamente en el lugar correc- 
to, tradicional y divinamente ordenado. El Ebabbar era 
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donde Shamash quería seguir viviendo. Pero Nabónido 
tenía mucho trabajo por hacer: según su inscripción, la 
estructura del templo, tal como se conservaba en su épo- 
ca, no era digna de un gran dios solar. 

Antes de que pudiera comenzar la reconstrucción, el 
propio dios Sol (bajo la forma de su estatua de culto) te- 
nía que ser sacado de su hogar, trasladado y recibir alo- 
jamiento temporal en otro templo donde pudiera seguir 
siendo alimentado, vestido, venerado y se le pudiera re- 
zar. Nabónido describió este proceso y la posterior bús- 
queda del «depósito de fundación», los objetos dejados 
en los cimientos por el rey que construyó originariamen- 
te el templo: 


Mientras sacaba a Shamash de su lugar (y lo) hacía habitar 
en otro santuario, quité (los escombros) de ese templo, bus- 
qué su antiguo depósito de fundación, excavé en la tierra 
hasta una profundidad de dieciocho codos. 


Nabónido puso a trabajar a sus hombres, que excava- 
ron debajo del templo. 

Un rey neobabilónico anterior, Nabopolasar, señaló 
que había utilizado tropas para excavar los cimientos del 
templo: 


Recluté las tropas de (los dioses) Enlil, Shamash y Marduk, 
hice que manejasen la azada, impuse (sobre ellas) la presta- 
ción personal del cesto (es decir, hizo que acarreasen cestos 
de tierra)... quité los escombros acumulados (en el templo), 
supervisé y examiné sus antiguos cimientos, y coloqué ladri- 
llos en los emplazamientos originales. 
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Probablemente, Nabónido hizo lo mismo, empleando 
una gran cantidad de gente para excavar con palas, aza- 
das y cestos en busca del emplazamiento original del 
Ebabbar. Tuvieron suerte: 


.. y (entonces) Shamash, el gran señor, me reveló (los cimien- 
tos originales) de Ebabbar, el templo (que es) su hogar favorito 
(mostrando) el depósito de fundación de Naram-Sin, hijo de 
Sargón, que ningún rey entre mis predecesores había hallado. 


Sorprendentemente, los hombres de Nabónido encon- 
traron una inscripción fundacional original del templo 
de Ebabbar dejada por Naram-Sin, rey de Acad, unos 
1.700 años antes. Podemos imaginar la emoción de Na- 
bónido cuando afirma que «ningún rey entre mis prede- 
cesores había hallado» antes esa inscripción. Igual que la 
inscripción fundacional dejada por el rey Enannatum, 
que había gobernado Lagash en el período Dinástico 
Antiguo, esta tablilla recogería las actividades construc- 
tivas de Naram-Sin emprendidas por devoción al templo 
del dios —en este caso, Shamash- y sus bendiciones sobre 
cualquier rey que preservase la inscripción fundacional 
(junto, quizás, con las maldiciones para cualquier mo- 
narca que las suprimiera). 

A continuación, Nabónido menciona de nuevo en la 
inscripción a Naram-Sin: 


La inscripción en el nombre de Naram-Sin, hijo de Satgón, 
hallé y no alteré. (La) ungí con aceite, realicé ofrendas (la) 
coloqué junto con mi propia inscripción y la devolví a su lu- 
gar (original). 
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11. Este sello cilíndrico deja constancia de la reconstrucción por Nabóni- 
do de tres templos y del descubrimiento del depósito de fundación dejado 
allí por Naram-Sin, El cilindro fue descubierto durante la excavación de 
los cimientos del templo de Shamash en Sippar. 


Nabónido hizo lo que debía haber ordenado el rey an- 
terior: se mostró respetuoso con el objeto antiguo, un- 
giéndolo con aceite y devolviéndolo con reverencia al lu- 
gar donde había sido encontrado. Cuando los reyes de 
épocas anteriores dejaban estas pequeñas cápsulas del 
tiempo en los cimientos de sus edificios con sus esperan- 
zadores mensajes dirigidos a unos lectores desconoci- 
dos del futuro, eso era exactamente lo que querían: que 
cientos de años después, unos reyes reconocieran sus 
grandes logros (mencionando incluso los nombres de 
monarcas fallecidos mucho tiempo atrás en sus propias 
inscripciones) y tratasen con respeto las figurillas y las ta- 
blillas que habían depositado. 
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Una vez se hubieron identificado los primitivos ci- 
mientos del Ebabbar, comenzó la nueva construcción; 
Solo cuando estuviera completo el templo, se le permiti- 
tía regresar a Shamash, llevado de vuelta en una alegre 
procesión. Nabónido escribió que: 


Ebabbar... lo construí de nuevo y completé su trabajo. Con- 
duje a Shamash, mi señor, en procesión y, lleno de gozo y 
alegría, le hice habitar en medio de su vivienda favorita. 


Como siempre en Mesopotamia, gran parte del tiempo 
y de la energía del rey se encauzaban a asegurar la felici- 
dad de los dioses; 2.000 años después de que se escribie- 
ran las primeras inscripciones reales, los reyes seguían 
sintiendo que debían la posición y la estabilidad de sus 
países a los dioses, y en pago por ello, se aseguraban de 
que tuvieran hogares magníficos que satisficieran cual- 
quiera de los deseos y necesidades divinas. 


El festival de Año Nuevo 


En Babilonia, el templo que coronaba la ciudad estaba 
dedicado a Marduk. Desde 1.200 años antes, durante el 
reinado de Hammurabi, Marduk había sido el rey de los 
dioses de Babilonia. Para la época de Nabónido, el com- 
plejo de su templo era enorme, y comprendía dos patios 
que medían un total de 90 x 116 m (más del doble que 
dos campos de fútbol americano). El patio meridional 
rodeaba el Esagil, el templo rectangular de Marduk, y el 
patio septentrional adyacente tenía un zigurat con siete 
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pisos. Marduk vivía en el Esagil, y su estatua (según He- 
ródoto) era 


una figura sedente... toda de oro. Antes de la figura hay una 
gran mesa dorada, y el trono sobre el que se sienta, y la base 
sobre la que se coloca el trono, son igualmente de oro. Los 
caldeos me dijeron que, en total, el oro pesaba ochocientos 
talentos (22 toneladas). 


Marduk, conocido respetuosamente como Bel o «se- 
ñor», era el rey divino del país a quien, cada año, se ro- 
gaba que mantuviera el orden del universo en el trans- 
curso de los doce días de la celebración del festival del 
Año Nuevo, llamado Akitu, que tenía lugar en primave- 
ra. El quinto día, el rey y el dios se involucraban en una 
curiosa interacción que fue descrita en un texto tardío. 

Comenzaba cuando el rey llegaba a la entrada del santua- 
rio donde estaba sentada la estatua de Marduk. Un sumo 
sacerdote denominado sheshgallu se aproximaba a él: 


Cuando (el rey) llega [a presencia del dios Marduk/Bell, el 
sacerdote-sheshgallu abandonará (el santuario) y se llevará el 
cetro, el círculo y la espada (del rey). Los llevará lante el dios 
Bel] y los colocará [sobre] un escabel. 


El rey quedaba entonces privado de sus símbolos de 
autoridad. Pero su humillación estaba lejos de haber ter- 


minado: 


Él (el sacerdote) abandonará (el santuario) y golpeará la me- 
jilla del rey... Acompañará (al rey) a la presencia del dios 


175 


El antiguo Oriente Próximo 


Bel... (le) tirará de las orejas y le obligará a postrarse enel 
suelo mostrando reverencia. E 


En esta posición prona, el rey proclamaba entonces sy: 
piedad y lealtad, tanto a la ciudad como a su gran dios: 


El rey dirá lo siguiente (solo) una vez: «No pequé, señor de 
los países, No fui negligente (ante los requerimientos) deta. 
divinidad. No destruí Babilonia; no ordené su derrocamien. 
to. No dañé (¿?) el templo Esagil, no olvidé sus ritos. No des. 
cargué golpes sobre las mejillas de un subordinado... No los 
humillé, Cuidé de Babilonia; no golpeé sus murallas», : 


El sacerdote respondía con otro discurso según el guión, 
después de lo cual 


el rey recobrará su compostura... el cetro, el círculo y la es. 
pada le serán devueltos al rey. 


Pero el sacerdote aún tenía que representar otro acto: 


Él (el sacerdote) golpeará la mejilla del rey. Si, cuando gol. 
pee la mejilla del rey, fluyen las lágrimas (eso significa que) el 
dios Bel es amistoso; si no aparecen lágrimas, el dios Bel está 
enfadado; el enemigo se alzará y traerá su caída. 


En esta última sección del texto se lee algo similar a los 
documentos de presagios asirios reunidos por Asurbani- 
pal. Si tenía lugar un acontecimiento particular, la con- 
clusión era que Marduk estaba contento, y si ocurría 
lo contrario, entonces Marduk estaba enojado. Pero el 
acontecimiento que provocaba este mensaje del dios no 
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era el movimiento de un planeta o la forma del hígado de 
una oveja: era el derramamiento de lágrimas de un rey 
iras ser abofeteado por un sacerdote, y eso después de 
haber sido despojado de sus atributos regios, de que le 
tirasen de las orejas y le obligasen a tumbarse en el suelo. 

Resulta difícil de imaginar a cualquier rey consintien- 
do un trato tan aparentemente humillante, pero los babi- 
lonios lo consideraban una parte necesaria del Akitu, el 
ritual anual más sagrado. Se ha debatido enormemente 
acerca del significado de esta ceremonia; quizás servía 
como una recoronación anual del rey; quizás simboliza- 
ba la creación del caos y la reinstauración del orden; qui- 
zás el rey moría y renacía ritualmente. Cualquiera que 
fuese la razón (y parece que ni siquiera el rey y el sacer 
dote lo tenían claro, dado que era un rito muy antiguo), 
era algo necesario. 

Se trataba también de una ceremonia privada, contem- 
plada únicamente por los participantes: el rey y el sacer- 
dote. De hecho, la mayoría de la fiesta tenía lugar detrás 
de las puertas cerradas del templo. Se entonaban him- 
nos, se recitaban oraciones, se purificaban santuarios, se 
fabricaban y destruían objetos votivos y se leía en voz 
alta el texto completo del poema épico de la Creación 
ante el dios Marduk y su consorte divina, Sarpanitum. El 
pueblo de Babilonia no era el público de estas ceremo- 
nias; no contemplaba ninguna de ellas. Todos los rituales 
y discursos estaban pensados únicamente para compla- 
cer a los dioses y convencerlos para que preservasen el 
arden divino de la Creación. Cuando las lágrimas co- 
trían por las mejillas del rey, no había una multitud acla- 
mándolo, sino que era Marduk quien lo contemplaba. 
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El festival, sin embargo, tenía una vertiente pública. Al 
octavo día, el dios abandonaba el santuario. En un lugar 
sagrado en el interior del templo del dios Nabu, Marduk 
anunciaba públicamente el destino, sus planes para el si- 
guiente año (probablemente lo comunicaría por medio 
de un sacerdote). A continuación se trasladaba con gran 
pompa por la vía procesional que atravesaba Babilonia. 
Esta era la parte más pública de todo el festival. El pue- 
blo de Babilonia lo celebraba y festejaba abarrotando las 
calles al paso de la procesión, con la esperanza de poder 
contemplar, aunque fuese brevemente, a su deidad pa- 
trona. El rey y Marduk marchaban al frente de la pro- 
cesión, seguidos por otros dioses y diosas que habían 
llegado desde las grandes ciudades del imperio para la 
ocasión. Todos iban ataviados con lujosas vestimentas y 
montaban sobre carros extravagantemente decorados, 
acompañados por músicos, cantores y bailarinas. Detrás 
de los dioses iban las élites de Babilonia —los sacerdotes, 
los miembros de la familia real y otros ciudadanos influ- 
yentes— junto con los prisioneros de guerra y el botín ob- 
tenido en las campañas militares. Durante este día tan 
especial se exponía toda la grandeza de Babilonia: sus 
dioses, sus líderes, su riqueza, los testimonios de su éxito 
militar... La visión de todo ello debería asombrar —y ha- 
cer sentir segura— a la población. 

La aparición del rey y el dios juntos era conocida como 
«tomar la mano de Marduk» el rey —al parecer, el rey sos- 
tenía literalmente la mano de la estatua—. La frase había 
llegado a significar la participación del rey en todo el fes- 
tival. Tanto el monarca como Marduk debían encontrarse 
en Babilonia para que tuviera lugar el festival de Akitu. 
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Así, cuando la estatua de Marduk fue capturada durante 
el Imperio neoasirio, se suspendió el festival de Akitu du- 
rante años. Lo mismo ocurría si el rey no estaba presente: 
el Akitu debía cancelarse. La mayoría de los reyes que se 
proclamaron gobernantes de Babilonia (incluidos los más 
antiguos monarcas neoasirios y los posteriores reyes per- 
sas) hicieron lo posible por estar en Babilonia para el Año 
Nuevo. «Tomar la mano de Marduk» les otorgaba de ma- 
nera muy visible el derecho a gobernar y aseguraba a los 
babilonios que se respetarían las antiguas tradiciones, 
aunque fuera bajo un régimen extranjero. La frase poseía 
también implicaciones legales; a través de la representa- 
ción del ritual, el rey y el dios acordaban formalmente coo- 
perar para proteger y apoyar al reino durante aquel año. 

La procesión salía de la ciudad por la Puerta de Ishtar, 
una construcción elevada cubierta por completo con bri- 
llantes azulejos azules con imágenes vidriadas de drago- 
nes y toros en blanco, amarillo y azul. Desde allí, los dio- 
ses continuaban navegando hacia el norte por el río 
hasta que alcanzaban el otro hogar de Marduk, el templo 
de Akitu. Durante dos días o más, los dioses venidos 
desde todo el país se reunían en este templo y aceptaban 
las ofrendas de la población. Luego, al undécimo día, se 
celebraba otra procesión mientras los dioses regresaban 
a la capital. El festival terminaba con Marduk declaran- 
do el destino del país por segunda vez, seguido de un 
elaborado banquete, después del cual los demás dioses 
abandonaban Babilonia. 

Sin embargo, el rey Nabónido, el último rey babilo- 
nio, no era devoto de Marduk. Procedía de la ciudad si- 
ria de Harran, que era el hogar del dios lunar Sin. Na- 
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bónido estaba convencido de que era Sin, y no Marduk, 
quien lo había sentado en el trono. Su devoción por un 
dios diferente a Marduk era muy poco frecuente para 
un rey babilonio, y en algunos otros aspectos Nabóni- 
do también actuó de un modo diferente. Según mu- 
chas fuentes antiguas, abandonó Babilonia durante diez 
años, dejando al mando a su hijo Baltasar mientras él 
vivía en la ciudad árabe de Tema, dentro del imperio, 
pero muy alejada de la capital. ¿Se celebró el festival de 
Akitu en su ausencia? Las fuentes persas posteriores di- 
cen que no, que se canceló. La ausencia del rey signifi- 
caba que nadie pudiera sostener la mano de Marduk; 
nadie podría asegurar que se mantendría el orden cós- 
mico. Podemos imaginar que los babilonios se habrían 
sentido cada vez menos convencidos de la legitimidad 
de Nabónido como rey. Una crónica posterior recuerda 
su ausencia un año tras otro: 


Año noveno. Nabónido, el rey, permaneció en la ciudad de 
Tema. 

... En el mes de Nisán, el dios no acudió a Babilonia. Nabu 
no acudió a Babilonia. Marduk no salió, y se incumplió el 


festival de Akítu. 


Al final, Nabónido regresó a la capital cuando las fuer- 
zas del Imperio persa, en plena expansión, comenzaron 
a suponer una seria amenaza para su reino. Reunió a los 
dioses de muchas ciudades (es decir, sus estatuas) en Ba- 
bilonia para su protección, aunque los residentes de 
aquellas ciudades quizás se preocupasen de resultar vul- 
nerables sin ellos, 
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10, El Imperio neobabilónico (612-539 a. C.) 
La conquista persa 


El conquistador persa Ciro fue capaz de utilizar las pe- 
culíaridades de Nabónido en su propio beneficio. En 
contraste con el largamente ausente Nabónido, Ciro pro- 
clamó que se sentiría muy feliz de tomar la mano de 
Marduk si llegaba a gobernar Babilonia. De hecho, Mar- 
duk eligió a Ciro precisamente por esa razón, para que el 
orden regresara y pudiera celebrarse el festival de Akitu 
todos los años. Ciro prometió el regreso de los dioses a 
sus propias ciudades y autorizó a los deportados (entre 
ellos, los judíos) a regresar a sus hogares. Según Ciro, los 
babilonios lo recibieron con los brazos abiertos, felices 
de tener un nuevo rey que veneraba a Marduk en lugar 
de a Sin, y aseguraba que había sido capaz de tomar Ba- 
bilonia sín combatir. En realidad, los persas tuvieron que 
luchar para tomar Babilonia, y Ciro no era especialmen- 
te devoto de Marduk, pero los persas reconocían a todos 
los dioses, y los babilonios se mostraron satisfechos al 
poder reanudar el festival de Akitu, aunque eso signifi- 
case tener un rey extranjero. 

Babilonia había aceptado gobernantes extranjeros en 
época asiria, pero, por lo general, aquellos reyes habían 
enviado un virrey para que víviese en Babilonia, y ade- 
más compartían la cultura, la lengua y la religión de los 
babilonios. Los reyes persas fueron diferentes. Babilo- 
nia se convirtió en una provincia de su vasto imperio, 
que se extendía desde el valle del Indo hasta el Egeo. 
Ciro y sus inmediatos sucesores regresaban todos los 
años para celebrar el festival de Akitu, pero su capital 
estaba en Persia, 
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Con la victoria de Ciro terminaba la era de una Meso- 
potamia independiente. Tras la conquista persa, la cultu- 
ra local solo cambió lentamente, pero la escritura cunej- 
forme y la lengua acadia cayeron en desuso, y los templos 
de los grandes dioses mesopotámicos fueron abandona- 
dos. Hubo quien debió fundir las estatuas de oro de los 
dioses, pues ya no temía su ira, El testimonio de la es- 
pléndida civilización del Próximo Oriente antiguo se 
erosionó poco a poco, los ríos modificaron sus cursos y 
el polvo y la arena cubrieron las viejas ciudades. Pasaron 
miles de años antes de que comenzaran las excavaciones 
modernas y el mundo adquiriera consciencia nuevamen- 
te de su primera civilización. 
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Período Dinástico Antiguo (2900-2334) 
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Eannatum de Lagash 
Enannatum de Lagash 
Enmetena de Lagash 
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Período Babilónico Antiguo (2004-1595) 


1950-1740 Antiguas colonias asirias 

1808-1776 Shamshi-Addu de Mesopotamia Superior 
1792-1750 Hammurabi de Babilonia 

1822-1763 Rim-Sin de Larsa 


183 


El antiguo Oriente Próximo 


1775-1762 Zimri-Lim de Mari 
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Edad del Bronce Reciente (1595-1155) 


1458-1425 Tutmosis HI de Egipto 
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Adapa, sabio legendario, 157 
adivinos, 152-154, 158 
administración, 18, 25, 28, 35, 
50, 60, 76-78, 80, 85, 87, 118, 
162 
adulterio, 89, 129; véase también 
matrimonio 
Afganistán, 27, 64, 99, 104 
agricultura, 26-28, 54, 60-61, 85, 
113, 119 
campos, 25, 34, 47, 51-52, 66, 
121, 158 
canales, 47, 70, 97, 118, 123 
contrato de venta de campos, 
122-126, 129-130 
Akenatón, faraón, 91, 126, 184 


desconocido, 


Akitu, festival de Año Nuevo, 175- 
181 
Aku, residente de Terga, 123 
Akurgal, rey de Lagash, 56 
en la Tercera Dinastía de Ur, 92- 
96 
en Uruk, 36-37, 57 
Véase también funcionarios 
Alashiya (Chipre), 30, 133 
Alepo, 19 
alfabetismo y analfabetismo, 58, 
112, 122, 158 
alfarería, véase cerámica 
alianzas, 24-25, 54, 62-63, 99, 
106, 108, 117, 133-139, 145; 
véase también diplomacia; 
tratados 
alimentos, véase comida 
Amenhotep 1 (Nimmureya), fa- 
raón, 133-136, 184 
amorreo, lengua, 97 
amorreos, reyes, 97, 115 
Amut-pi-El, rey de Qatna, 115-116 
An (Anu), dios, 37, 74, 83, 118 
Anatolía, 23, 30, 147 
comercio, 24, 46, 99-100, 102, 
104-108, 110-113, 124 
conquista persa, 29 
escritura cuneiforme, 24 
geografía, 26-27 
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hititas, 131, 147 
pueblos del mar, 149 

animales, 42, 47, 60, 93, 152, 163, 
170 Véase burros; cabras; ovejas 
y cabras 

Anshan, 31, 84 

Anu, véase Án 

años, véase tiempo, cómputo del 

Arad-mu, funcionario en Puzrish- 
Dagan, 93-94 

arameo, lengua, 29 

arcilla, 17-19, 23, 29, 36,38, 43-44, 
68, 77,83, 85,138, 141, 161 

arqueología, 15-18, 54, 60, 64, 69- 
70,75, 95, 108, 115, 147, 160 
contexto geográfico, 23-28, 80 
estratigrafía, 19-20 
saqueos, 21-22 
Véase también excavaciones 

arte, 55, 80, 100; véase también es- 
tatuas; y relieves 

artesanos, 44-45, 47, 61, 64, 80, 
137 

asesinatos, 105, 170 

Ashimbabbar (Nanna), dios, 71- 
74, 83-84, 93, 102 

Asiria 23-24, 26, 146; véase tam- 
bién Assur; e Imperio neoasirio 
colonias y comercio, 99-113, 

121, 124-125, 131, 147 

karuma, 108 

Assur, 30, 32, 100-101, 104-107, 
109-111, 115, 124, 150; véase 
también Asiria 

Assur-idi, comerciante asirio, 109- 
110, 111, 112 

Assur-kashid, testigo de contrato, 
109 

Assur-nada, comerciante asirio, 
109-112, 111 

astronomía, 153 

Asurnasirpal II, rey de Asiria, 150- 
151, 157, 184 
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Asurbanipal, rey de Asiria, 153, 
155, 157-164, 166, 176, 184 

autoría, 73 

awilum, 128-129 


Babilonia, 30, 32, 161-162, 166; 
Véase también Imperio neobabi- 
lónico 
divinidades de, 117-118 
en el Bronce reciente, 133, 137- 

138 
escritura cuneiforme, 23 
Hammurabi, 28, 90-91, 113, 
115-122, 120, 130-131, 147, 
154, 174 
y el fin de Asiria, 156, 166-167 
y las Siete Maravillas del mun- 
do, 168 

Babilónico Antiguo, período, 97, 
114-131, 165 
cartas, 114-117, 121-122, 127, 

130 
fin del imperio, 130-131 
Hammurabi, 116-121 
reyes, 183-184 
vida diaria, 121-130 

Bahréin, véase Dilmun 

Bakilum, residente de Terga, 122- 
126, 129 

Baltasar, príncipe de Babilonia, 
180 

barcos, 25, 27, 70, 95, 100, 163- 
164 

barro, véase arcilla 

BDTNS (Base de Datos de Textos 
Neosumerios, Database of Neo- 
Sumerian Texts), 61 

Bel, véase Marduk 

betún, 27, 40, 85 

Biblia, 17, 154, 163-164, 168 

Bit-Omri (Israel), 154 

borde biselado, recipientes de, 39, 
46 

Borsippa, 32, 161, 169 


Índice analítico 


bronce, 47, 104 
Bronce Reciente, período, 132-150 
cartas de Tell el-Amarna, 137- 
139 
Hattusa, 146-148 
matrimonios reales, 133-137 
período final, 148-149 
reyes, 184 
tratados de paz, 139-146 
bueyes, 151 
burros, 102-104, 109 


caballos, 136, 156 
cabras, véase ovejas y cabras 
calendarios, 88, 130 
Calhu, 151, 157 
caminos, 91, 151 
campos, 25, 34, 47, 51-52, 66, 121, 
158 
contrato de venta, 122-126, 129- 
130 
Canaán, 23, 30 
canales, 47, 70, 97, 118, 123 
caña, 95 
carros de guerra, 142, 155-156, 
167 
cartas, 18, 25-26, 28, 42, 80, 100, 
152, 161 
alos reyes, 62, 98, 114-116, 133- 
139, 146 
carta de Mittani del Bronce Re- 
ciente, 133-136 
carta real hitita del Bronce Re- 
ciente, 145-146 
de Assur-idi, comerciante asirio, 
109-113, 111 
de Ebla, 76 
de la Tercera Dinastía de Ur, 98 
de Tell el-Amarna, 137-139 
del imperio Neoasirio, 153, 155, 
157-158 
del período Babilónico Anti- 
guo, 114-117, 121-122, 127, 
130 


201 


en el período Dinástico Arcaico, 
62 
casitas, pueblo, 131, 133 
CDLI (Iniciativa de Biblioteca 
Digital Cuneiforme, Cunei- 
form Digital Library Inttiati- 
ve), 96 
cebada, 60, 85, 95, 123, 170 
cerámica, 18, 34, 48, 108 
recipientes de borde biselado, 
recipientes de, 39, 46 
torno de alfarero, 45 
cerveza, 23, 39, 41, 43, 47-48, 60, 
66,72, 123, 151 
Chipre, véase Alashiya 
Cilicia, véase Kizzuwatna 
cimerios, 153 
Ciro el Grande, rey de Persia, 29, 
181-182, 184 
ciudades, 15, 26-27, 32, 62,76, 
87-88, 95-97, 115, 131-132, 
149, 154, 156-157. Véase 
también cada ciudad con- 
creta 
arcilla, 17-18, 38 
comercio, 100, 103, 110, 112 
dioses, 40-41, 54, 71 
escritura y documentos de, 34- 
35, 41-44 
primeras ciudades, 17, 21, 24, 
29, 34-49 
revolución urbana, 47, 59 
tells, 19-20, 22, 95, 108 
y período de Uruk, 44-49 
ciudades-estado, 25, 54, 56, 61, 63, 
67,69, 75 
clima, 17, 25, 97 
cobre, 27, 45, 55, 64, 70, 80, 84, 
86, 104 
colonias, 24, 46-47 
colonías asirias, 99-113 
columnas, 38, 77 
comercio, 24, 27-28, 46-47, 70, 91, 
99 
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asirios, 100-113, 121, 124-125, 
131, 147 
ejemplos, 101-106, 109-113, 111 
comida, 39, 42, 52, 61, 64, 66, 129, 
151, 170 
para los dioses, 41, 51-52, 59, 
144, 171 
conchas, 27, 34, 65 
consejo de ancianos, 53, 107, 129 
contabilidad, 41, 85, 110 
contratos, 18, 28, 121 
comerciales, 101-106, 109-113, 
111 
testigos, 88-89, 124, 126-127, 
129-130, 141 
venta de un campo, 122-126, 
129-130 
cornalina, 27, 70 
cosechas, véase agricultura 
cronología, 183-184 
cronología media, 28 
Creación, epopeya, 177 
cultivos. Véase agricultura 
cuna de la civilización, 15 
cuneiforme, escritura, 11, 17, 
28-29, 77, 92, 104, 108, 111, 
115, 122, 138, 151, 158-160, 
162-164 
archivos online, 96 
obsolescencia, 182 
período Dinástico Árcaico, 57- 
60 
protocuneiforme, escritura, 36, 
37, 39, 41-42, 48,57 
territorios cuneiformes, 23-27, 
100-101 
y los hititas, 147-148 


Dagan, dios, 122, 124-125 

Damasco, 19 

dátiles, 123, 170 

deportación, 154, 168, 181 

deudas y liberación de deudas, 
106, 125, 128 
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Dilmun (Bahréin), 31, 43, 70, 82, 


100 


Diluvio, 163-165 
Dinástico Arcaico, período, 50-67 


escritura cuneiforme de, 57-60 

tumbas reales de Ur, 64-66 

Umma y Lagash, 61-64 

y Lagash, 54-57, 55 

dioses, 34, 39, 69-70, 79, 79,90, 
106, 119, 120, 151, 153-154, 
162-163, 168 

Adad, 101 

Adapa, 105 

Akitu, festival de Año Nuevo, 
175-181 

An (AÁnu), 37, 74, 83, 118 

comida, 41, 51-52, 59, 144, 171 

conquista persa, 181-182 

Dagan, 122, 124-125 

de las antiguas colonias asirías, 
101-102 

de los hititas, 140-145 

del imperio Neoasirio, 155, 157. 
158 

del imperio 
175-181 

dioses de las ciudades, 40, 54 

dioses extranjeros, 136 

Ea, 164 

en el período de Uruk, 45 

en el período Dinástico Árcaico, 
50-60, 62-63, 66 

Enlil, 51-52, 63, 67-68, 74, 83, 
93,118, 171 

festivales religiosos, 94, 114, 
173-181 

himnos, 28, 72-75, 177 

Inanna (Ishtar; Shaushka), 35- 
37, 40-41, 43, 46, 55-60, 68, 
71-75, 86, 91, 134, 136 

Ishtaran, 63 

Itur-Mer, 125 

juramentos, 89, 105, 125-126, 
133, 142-145, 152 


Neobabilónico, 
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Marduk (Bel), 117-118, 168, 
170-171, 174-181 
Nabu, 157-158, 161, 178, 180 
Nanna (Ashimbabbar), 71-74, 
83-84, 93, 102 
Nergal, 157 
Ningal, 169 
Ningirsu, 56 
Ninsun, 56 
Ninurta, 157 
ofrendas, 41, 55, 59, 75, 92, 144, 
170, 172, 179 
orígenes de la humanidad, 51- 
52 
relaciones con la humanidad, 
52.53 
reyes divinizados, 78, 83, 91 
sacerdocio, 40, 43, 48, 53, 60, 
64, 71, 74, 83, 122, 124, 129, 
175-178 
Sarpanitum, 177 
Shamash, 101-102, 119, 120, 
125, 166, 169-174 
Shimige, 134, 136 
Shulutula, 55-56 
Sin, 101, 169-170, 179-181 
«Tablilla de los Destinos», 53 
templos, 18, 20-21, 25, 34, 42, 45- 
48,52, 54, 57, 59-61, 68-72, 74, 
85, 86, 88, 91, 121, 128, 147, 
161, 167-179, 182 
tormenta, dios hitita de la, 140, 
142-144, 143 
y comercio, 101-102, 125 
y comunicación escrita, 56 
y construcción de zigurats, 84, 
118 
y los reyes, 50-52, 83 
y tratados, 101-102, 125, 141- 
146 
diplomacia, 15, 24, 28, 70, 76, 94, 
100-101, 138-142, 151 
cartas de Tell el-Amarna, 137- 
139 
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embajadores, 76, 133-137 
entrega de regalos, 62, 76, 133, 
135-137, 140, 145 
matrimonios reales, 76, 133- 
136, 145 
Véase también alianzas y tra- 
tados 
divorcio, 112, 119, 129 
Diyala, río, 33 
Drehem véase Puzrish-Dagan 


Ea, dios, 164 
Eanna, templo, 38, 40, 56 
Eannatum, rey de Lagash, 56, 61, 
63, 183 
Ebabbar, templo, 170, 172, 174 
Ebla, 30, 75-78, 100 
eblaíta, lengua, 77-78 
economía, 27, 29, 35, 39, 41-43, 
45-46, 56, 72, 76-77, 92, 113 
economía privada, 48, 119, 125 
período protocuneiforme, 36- 
37, 39-40 
trabajo de las mujeres, 39 
Véase también agricultura; co- 
mercio 
Egeo, mar, 30, 137, 149, 181 
Egipto, 22, 30, 151-152 
Bronce reciente, 132-146, 148- 
149 
escritura, 23 
relaciones exteriores, 132-146 
y Hatti, 139-146 
ejércitos, 59, 70, 106, 119, 134 
Asiria, 145, 151-157, 165, 178 
Ekallatum, 32, 115-116 
Elam, 24, 27, 29, 31, 33, 94, 115, 
149 
escritura cuneiforme 23 
geografía, 26 
conquista de Hammurabi, 117- 
118 
Emar, 30, 165 
embajadores, 76, 133-137 
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Enannatum, rey de Lagash, 54-56, 
33,58-59, 61,63, 73, 172, 183 
En-dingirmu, funcionario en 

Puzrish-Dagan, 93-94 
enfermedades, 35, 110, 127, 142- 
146, 149 
Enheduanna, sacerdotisa de Ur, 
71, 83 
himno de Enheduanna, 72-75 
Enlil, dios, 51-52, 63, 67-68, 74, 
83, 93, 118, 171 
Enmetena, rey de Lagash, 63, 183 
enterramientos, 34, 64-66, 71, 127 
tumbas reales de Ur, 64-66, 77 
Erbil, 19 
Esagil, templo de Marduk en Babi- 
lonía, 174-176 
Esarhaddon, rey de Asiria, 115, 
184 
esclavos (wardum), 89, 121, 125, 
128-129 
escribas, 16, 35-36, 40, 43-44, 
50-51, 58, 62, 68, 77-78, 90, 
93, 98, 101, 107, 113, 121- 
122, 124, 126, 130, 138, 147, 
157-159, 161-162, 165 
y funcionarios, 42, 57, 85, 94 
escritura, véase cuneiforme; y jero- 
elífica 
escultura, véase estatuas y escul- 
turas 
Eshnunna, 33, 115, 117-118 
estaño, 27, 100, 104, 109-110, 131 
estatuas y esculturas, 40, 55-56, 
58-59, 64, 66, 82, 86, 146, 
175, 180, 182 
estatuas cultuales, 40, 171, 173, 
178-179 
relieves escultóricos, 44, 55, 79, 
120, 151-152, 155-156, 157, 
167-168 
estelas, 78, 79, 80, 83, 91, 119, 
120 
estelas, 78, 79, 80, 83, 91, 119, 120 


estratificación social, 39, 128-129 
estratigrafía, 19-20 
Eufrates, río, 25, 30, 32, 75, 167 
excavaciones, 16-17, 23, 28, 44, 
46, 60, 64, 70, 75, 95, 100, 
108, 147, 160, 162-163, 173, 
182, 
estratigrafía, 19-20 
saqueos, 21-22 
Véase también arqueología 
experimentación, espíritu de, 80 


familias, 34, 53, 122-123, 126-128 
negocios comerciales, 107-112, 
111 
Véase también hermanos natura- 
les; e hijos 
festivales religiosos, 94, 114 
Akitu, 175-181 
fronteras, 61, 63, 99, 115, 117, 122 
133, 142, 153 
fugitivos, 141 
funcionarios, 42, 45, 57, 68, 85, 92- 
94,96, 107, 133, 152 
fundación, depósitos de, 59,86, 
88, 171-173 


, 


geografía de Mesopotamia, 23-27 
Gilgamesh, epopeya de, 163-165 
Girsu, 33, 60, 63 

granjeros, véase agricultura 
Grecia, 17, 30, 168 

Gudea, rey de Lagash, 82, 183 


Habuba Kabira, 46 

Habur, río, 32 

Hamazxi, 30,76, 100 

Hammurabi, rey de Babilonia, 28, 
115-119, 122, 154, 174, 183 
fin de su imperio, 130-131, 147 
leyes de, 90-91, 113, 119-121, 120 

Hane, intérprete egipcio, 135 

harina, 95 

Harran, 30, 179 
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Harshi, 94 
hatti, lengua, 148 
Hatti, reino, véase hititas 
Hattusa (Boghazkóy), 30, 145-149 
Hattusili TIL, rey de Hatti, 140- 
141, 145, 184 
hermandad entre los reyes, 56, 63, 
108, 128, 133-136, 140, 145-146 
«hermano», término de respeto so- 
cial, 107-108 
hermanos naturales, 59, 110, 126- 
127, 129 
Heródoto, 168, 175 
«hijo», término de respeto social, 
107-108 
hijos, 52-53, 110-112 
himnos a los dioses, 28, 177 
himno de Enheduanna, 72-75 
Hindu Kush, montaña, 31, 137 
hititas, 24, 30, 131-133, 137-140, 
146-149, 165 
dioses, 141-145 
escritura cuneiforme, 24, 131, 
147-148 
lengua, 147 
nesumnili, 147 
Véase también Hattusa 


Ibal-pi-El, rey de Eshnunna, 115 
Ibgal, templo, 55-56, 60 
Imperio acadio, 24, 67-81, 87, 107 
capital, véase Acad (Agadé) 
destrucción, 82 
Enheduanna, sacerdotisa, 71-75 
innovaciones, 78-81 
emperadores, 81, 107, 183; véa- 
se también Naram-Sin; y Sar- 
gón 
y Ebla, 75-78 
y el reino de Kish, 67, 69, 74 
Imperio neoasirio, 145, 149-166, 
131, 184 
adivinos, 152-154, 158 
Asurbanipal, 157-164 
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biblioteca de Nínive, 160-163 
epopeya de Gilgamesh, 163-165 
fin del imperio, 165-166 
tácticas militares, 152-156, 157 
Imperio neobabilónico, 167-182, 
184 
Akitu, festival de Año Nuevo, 
175, 181 
Marduk (Bel), dios, 168, 170- 
171, 174-181 
Nabónido, 169-174 
Imperio persa, 29, 179-182 
impuestos, véase tributos e im- 
puestos 
Inanna (Ishtar; Shaushka), 35-37, 
40-41, 43, 46, 55-60, 68, 71-73, 
86, 91, 136 
Indo, río, 27, 64, 70, 100, 181 
indoeuropeas, lenguas, 147-148 
inscripciones reales, 26, 28, 36, 76 
de Enannatum, 54-57, 53, 59, 
7 
de Hammurabi, 119 
de Sargón, 67-70, 74, 80 
maldiciones, 61-62, 90-91, 134, 
172 
neoasirias, 151-155, 157, 159, 
161 
neobabilónicas, 167, 169, 171- 
174 
orientadas al futuro, 61-62, 88, 
91,119 
internacional, período, 165 
inundaciones, 25-26, 72, 123, 158- 
159 
epopeya de Gilgamesh, 163- 
164 
Irán, 27, 46, 104, 115, 152, 166 
Iraq, 21, 23, 54, 67, 83, 116-117, 
151 
Ishtar, véase Inanna 
Ishtar, Puerta de, 179 
Ishtaran, 63 
Israel, 30, 150, 152, 154, 164 
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Bit-Omri, 156 

Itur-Asdu, gobernador babilónico, 
114-117 

Ttur-Mer, dios, 125 


Jardines Colgantes de Babilonia, 
168 

jeroglífica, escritura, 148 

joyería, 40, 45, 64, 137 

judíos, pueblo, 168, 181 

Judá, 168 

jueces, 88-90 

juramentos, 89, 105, 125-126, 133, 
142-145, 152 

justicia, 83-84, 88, 90, 103, 119, 
120, 125, 130 


Kanesh, 30, 100-109, 111, 112-113, 
121, 147 

karunz, 108 

Kashtiliashu, rey de Terqa, 125, 
130 

kaskas, pueblo, 148 

Kish, 33, 43, 63-64, 67, 69, 74 
Sargón, rey de Kish, 69, 74 

Kizzuwatna (Cilicia), 27, 30, 133 


Lagash, 33, 54-57, 60-61, 66, 68, 
73,82, 100, 172 
enfrentamiento con Umma, 61- 

64 

reyes, 183 

lana, 27, 48, 103-104. Véase tam- 
bién textiles 

lapislázuli, 27, 40, 70, 76, 99, 136- 
137 

Larsa, 33, 115, 117 

Layard, Austin Henry, 160, 162- 
163 

Levante, 30, 149 

leyendas y mitos, 24, 26-27, 52, 78, 
80, 149, 163-164 

leyes y sistema legal, 15-16, 21, 28, 
91, 100, 128-129 


Hammurabi, 91, 113, 119-121, 
120 
Ur-Namma, 83, 87-90, 119 
líderes, 47-48, 53, 62, 67, 119, 154, 
178 
Lista Real sumeria, 50-51, 164 
listas de palabras, 40, 42, 78 
llanuras, 25-27, 91 
luvita, lengua, 148 


madera, 17-18, 38, 40, 42, 47,57 
95,161 

Magan (Omán), 31, 70, 82 

maldiciones en inscripciones, 61- 
62, 90-91, 134, 172 

Mane, embajador egipcio, 135 

Marduk (Bel), dios, 117-118, 168 
170-171, 177 
Esagil, 174-176 
«tomar la mano de Mardulo», 

178-181 

Marí, 30, 32, 75-76, 78, 114-117, 
122 

mármol, 40 

matrimonio, 20, 119, 121 
matrimonios diplomáticos rea- 

les, 76, 133-137, 145 

matemáticas, 16, 158-159, 163 

mie, 33 

Mediterráneo, 27, 30, 32, 67-68, 
135, 138, 148-149, 165 
pueblos del mar, 148-149 

medidas, véase pesos y medidas 

medos, pueblo, 156, 166 

Megiddo, 30, 165 

Meluhha, 31, 70, 100 

mensajeros, 48, 62, 96, 113, 133, 
135-136, 145-146 

Mesalim, rey de Kish, 63 

meses, véase tiempo, cómputo del 

mesbarum, 125 

Mesopotamia, 30, 32, 63, 66-67, 
69, 71, 76, 96, 123, 126-127, 
130, 132, 144, 149, 155-156, 


> 
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161, 167, 174. Véanse también 
épocas e tinperios concretos 
asirios, 121, 124-125, 131, 147 
astrónomos, 153 
clima de, 17, 25-26 
comercio, 27, 70, 99, 102-103, 
106-107, 112, 124, 147 
conquista persa, 29 
cuna de la civilización, 15 
Diluvio, 163-165 
ejemplos, 101-106, 109-113, 111 
escritura cuneiforme, escritura, 17, 
23-29, 36, 58, 100-101, 108, 122, 
138, 150, 158, 164, 182 
geografía y recursos naturales, 
23-27, 133 
leyendas y mitos, 27, 78, 80 
leyes, 16, 87, 89, 100, 113, 119- 
121, 120, 128 
matemáticas, 16, 158 
monarquía hereditaria, 50, 53- 
54 
orden, 51, 53, 83, 87, 170, 175, 
177, 180-181 
pasado, visión del, 51, 68, 125, 
169 
período Dinástico Arcaico, 57- 
60 
primeras ciudades, 17, 21, 24, 
29, 34-49, 59 
pruebas arqueológicas, 17, 54- 
55,60, 64,75, 115 
metalurgia, 27, 45, 47, 64. Véanse 
también bronce; cobre; oro; pla- 
ta; y estaño 
militar, tecnología, véase ejércitos 
mitos, véase leyendas 
Mittani, 30, 132-134, 136, 138-139, 
148 
moneda, 124 
montañas, 26-27, 82, 100, 137, 164 
«Montaña de cedro», 27 
mujeres, 44, 48, 52, 64-65, 89, 
124 


adulterio y divorcio 89, 112, 
119, 129 

derechos, 15, 129 
himno de Enheduanna, 72-75 
sacerdotisas, 64, 71, 83, 129 
trabajo, 34, 39, 46-47 

multas, 89, 121, 126 

Mursili 1, rey de Hatti, 131, 147, 
184 

Mursili II, rey de Hatti, 142, 144, 
184 

mushkenur, 128-129 

música, 64, 178 


Nabónido, rey de Babilonia, 169- 
173, 173, 174, 179-181, 184 

Nabopolasar, rey de Babilonia, 
171, 184 

Nabu, dios, 157-158, 161, 178, 180 

Nabu-balassu-iqbi, príncipe, 169 

Nabucodonosor II, rey de Babilo- 
nia, 167-169, 184 

Nanna, véase Ashimbabbar 

Naram-Sin, rey de Acad, 78, 79, 
80, 87, 91, 172, 173, 183 

Nergal, dios, 157 

nesumntli, 147 

Nimmureya, véase Amenhotep II 

Nínive, 30, 32, 156, 165-166, 168 
biblioteca, 160-163 

Ningal, dios, 169 

Ningirsu, dios, 56 

Ninsun, dios, 56, 

Ninurta, dios, 157 

niños, 127 

Nippur, 33, 51, 68, 95 

números, 16, 36, 40, 42-43, 57 


obsidiana, 27, 99 

ofrendas a los dioses, 41, 55, 59, 
75, 92, 144, 170, 172, 179 

Omán, véase Magán 

oraciones, 26, 28, 35, 75, 177 

oráculos, 143-145, 152, 162, 170 


207 


El antiguo Oriente Próximo 


orden, 51, 83, 87, 170, 175, 177, 
180-181 
«Tablilla de los Destinos», 53 
orígenes de las civilizaciones, 21 
oro, 27, 34, 40, 45, 52, 56, 59, 64- 
65, 76-77, 104, 136-137, 175, 
182 
ovejas y cabras, 27, 34, 36-37, 41- 
43, 46,57, 93-94, 103, 151, 177 


Pakistán, 27 
palaico, lengua, 148 
Palestina, 149, 152 
pasado, visión del, 51, 68, 125, 169 
pastoreo, 34, 46-47, 61 
paz, 15, 133, 138-139 
tratados de paz, 76, 106, 139- 
146 
pedernal, 47 
peleset, pueblo, 149 
pena de muerte, 89, 105, 121 
persa, lengua, 103 
Persia, 23, 29, 31, 181, 103; véase 
también Imperio persa 
Pérsico, golfo, 26, 31-33, 43, 67-68, 
117 
pescado, 123, 151 
pesos y medidas 84, 87-88 
piedra, 17-18, 27, 34, 39, 44, 54, 
56, 61, 63, 146, 148, 151, 158- 
159 
caliza, 38 
estelas, 78, 79, 80, 83, 91, 119, 
120 
piedras semipreciosas, 27, 64, 137 
Pitágoras, filósofo y matemático 
griego, 159 
plagas, véase enfermedades 
plata, 27, 45, 52, 56, 59, 64-65, 
76, 89, 95, 100, 104, 109-110, 
112-113, 124-126, 137, 141 
precipitaciones, 26, 34, 149 
presagios, 152-153, 158-159, 162- 
163, 170, 176 


préstamos, 18, 58, 121, 128 
prisiones, 89 
producción en masa, 45 
propiedades, 18, 42, 123 
de los palacios, 60-61, 128 
de los templos, 59-61, 128, 161, 
170 
mujeres, 15, 129 
privadas, 119, 130 
protocuneiforme, escritura, 36, 37, 
39, 41-42, 48, 57 
pueblos del mar, 148-149 
Puzrish-Dagan (Drehem), 33, 92- 
96 


Qatna, 115 


raciones, véase salarios 
Ramsés IT, faraón, 140, 145, 184 
rebeliones, 51-52, 69, 78, 82, 97, 
106, 131, 154, 156, 167 
recursos naturales, 27, 133 
refugiados, poblaciones de 149 
regalos, 75, 127 
diplomáticos, 62, 76, 133, 135- 
137, 140, 145 
relieves escultóricos, véase estatuas 
y esculturas 
religión, 28, 36, 50-54, 71, 181. 
Véase también adivinos; festi- 
vales religiosos; dioses; orácu- 
los; presagios; vida después 
de la muerte 
reyes y realeza, 16, 23, 29, 39-40, 
48, 69-70, 72-73, 76, 80-81, 
100, 103-105, 107, 118-119, 
124, 131, 148-149 
alianzas y tratados, 24-25, 
54, 62-63, 99, 101-102, 106, 
108, 117, 125, 133-139, 141- 
146 
cartas, 62, 98, 114-116, 133-139, 
146 
divinización, 78, 83, 91 
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en el campo de batalla, 155-156, 
157 
en el período Dinástico Árcaico, 
50, 54, 60, 63, 67, 
estatuas, 66, 86, 87, 120 
hereditaria, 50, 53-54, 59, 61 
hermandad, 56, 108, 128, 133- 
136, 140, 145-146 
imperio Neoasirio, 159, 161, 
164, 166-167, 
imperio Neobabilónico, 
173 
Lista Real sumeria, 50-51, 164 
matrimonios reales, 76, 133-137, 
145 
reyes vasallos, 25, 99, 108, 114- 
117 
sistema tributario, 92-96 
Tercera Dinastía de Ur, 82, 88, 
90, 97-98, 
tumbas reales, 64-66, 71 
y la escritura, 58-59, 61-62 
y los dioses, 28, 51-53, 56-59, 71, 
74,91, 151, 169, 174-181 
Véanse también reyes específicos 
Rim-Sin, rey de Lársa, 115-116, 
183 
ríos, 22, 25-26, 30-33, 34, 46, 60, 
69,71, 80, 123, 182 
Roma, 17, 168 


170- 


sacerdotes, 40, 43, 48, 53, 60, 64, 
71,74, 122, 124, 175-178 

sacerdotisas, 64, 71, 83, 129 
himno de Enheduanna, 72-75 

sal, 27, 89 

salarios y raciones, 124, 126 

sánscrito, 147 

santuarios, véase templos 

Sargón, rey de Acad, 24, 67-78, 81- 
83,87, 100, 172, 183 
inscripciones, 67-70, 74, 80 
leyendas, 71, 80 
rey de Kish, 69, 74 


Sarpanitum, diosa, 177 
sellos cilíndricos, 44, 173 
antiguas colonias asirias, 108 
Bronce reciente, 143 
Imperio acadio, 70, 80 
período de Uruk, 45-46, 48 
semíticas, lenguas, 58, 69, 77, 97 
Shamash, dios, 101-102, 119, 120, 
125, 166, 169-174 
Shamash-shumu-ukin, rey de Babi- 
lonia, 166 
Shamshi-Addu, rey de Mesopota- 
mia superior, 115-117, 183 
Sharmaneh, 114 
Shaushka; véase Inanna 
sheshgallu, sumo sacerdote, 175- 
176 
Shimige, dios, 134, 136 
Shulgad, embajador de Zidahri, 
93-94 
Shulgi, rey de Ur, 87, 90-92, 98, 
183 
Shulutula, dios, 55-56 
Shu-Shulgi, funcionario, 93 
siclos, 84, 89, 91, 124 
Siete Maravillas del mundo, 168 
Sin, dios, 101, 169-170, 179-181; 
véase también Ashimbabbar 
Sin-lege-unninni, autor de Gílga- 
mesh, 165 
Sippar, 32, 119, 169-170, 173 
Siria, 21 23-24, 30, 46, 99-100, 102, 
114-116, 122, 124, 138, 165, 179 
asirios, 151 
geografía, 26-27 
Hammurabi, 117 
hititas, 143, 147-148 
Mittani y Egipto, 132 
persas, 29 
Sargón, 67, 75 
sellos cilíndricos, 44, 143 
Smith, George, 163-164 
sociedad, estratificación de la, 39, 
128-129 
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Sumer, 23, 30, 33, 55, 58, 63, 68, 
71,75, 77,83, 90, 96, 102, 117- 
118 
Lista Real sumeria, 50-51, 164 

sumerio, lengua, 22, 52, 54, 57-58, 
63,72, 77-78, 158 

Suppiluliuma, rey de Hatti, 139- 
144, 184 


<«Tablilla de los Destinos», 53 
Tauro, montes, 27, 30 
Tebas, 30, 145 
telas, véase textil, industria 
Tell el-Amarna, 30, 138 
cartas de Tell el Amarna, 137- 
139 
Tell Hariri (Mari), 75 
Tell Mardikh (Ebla), 75 
tells, 19-20, 22, 95, 108 
Tema, 30, 180 
templos, 18, 20-21, 25, 34-36, 42, 
45, 47-48, 52, 69-70, 85, 91, 121, 
147, 167-169, 182 
de Enlil en Nippur, 68 
de Inanna en Lagash (Ibgal), 54- 
57,59, 68 
de Inanna en Uruk (Eanna), 36- 
37,37, 38-41, 46,57, 86 
de Marduk en Babilonia (Esa- 
gil), 174-179 
de Nanna en Ur (Ekishnugal), 
71-72,74 
de Shamash en Sippar (Ebabbar), 
169-174, 173 
depósitos de fundación, 59, 86, 
88, 171-173 
propiedades, 59-61, 128, 161, 
170 
Terqa, 32, 122, 126 
testigos de un contrato, 88-89, 124, 
126-127, 129-130, 141 
Tercera Dinastía de Ur, 82-98, 86, 
107, 114-115 
documentos, 84, 90-91, 93, 121 


estandarizaciones, 87, 88 
final, 96-99 
reyes 183. Véase también Shulgi; 
Ur-Namma 
sistema legal, 88-91 
sistema tributario, 92-96 
zigurats, 84-87 
textiles, 66, 100, 102-105, 108-111, 
131 
tiempo, cómputo del, 88, 93-95, 
130, 153, 169 
nombres de los'años, 28, 96, 
107, 117-119, 130 
Véase también Akitu, festival de 
Año Nuevo 
Tigris, río, 25, 30, 32-33, 69, 97 
tormenta, dios hitita de la, 140, 
142-144, 143 
torno de alfarero, 45 
trabajadores, 22, 38, 45, 72, 80, 87, 
96, 160 
salarios y raciones, 39, 47, 60, 
85, 124, 126, 158, 170 
tratados, 28, 67, 101, 125, 134 
comerciales, 101-106 
de alianza, 25, 63 
de paz, 76, 106, 139-146 
entre Hatti y Egipto, 140-146 
tributos e impuestos, 41, 68,87, 97, 
102-104, 107, 154-158 
tablilla de Puzrish-Dagan, 92-96 
tumbas. Véase enterramientos 
Tummal, 93-94, 114 
Turquía, 23, 100, 152 
Tushratta, rey de Mittani, 133-137, 
184 
Tutmosis HI, faraón, 132, 184 


Ugarit, 30, 165 
Umma, 33, 54, 61-63, 66 
Ur, 30, 33, 43, 63, 68 
Sargón, 71-72 
templo de Nanna (Ekishnugal), 
71-72,74 
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tumbas reales, 64-66, 77 
zigurats, 84-85 
Véase también Tercera Dinastía 
de Ur 
Ur-Namma, rey de Ur, 82-84, 86, 
87, 89-91, 98, 119, 121, 183 
Uruk, 30, 33,35, 42-43, 60, 63, 66, 
68, 74, 83, 88 
período de Uruk, 44-49, 52, 57, 
77, 92, 164, 183 
revolución urbana, 47, 59 
templo de Inanna (Eanna), 36- 
37,37, 38-41, 46, 57, 86 
zigurats, 84 
Utnapishtim, legendario supervi- 
viente del Diluvio, 163-165 


ventas, 104, 109, 121 
contrato de venta de campos, 
122-126, 129-130 


vida después de la muerte, 38, 64, 
66 

violación, 89 

viudas, 84, 91, 119, 154 


wardum, véase esclavos 
Woolley, Leonard, 64-65 


Yakun-Addu, residente de Terga, 
122 

Yamhad, 115, 117 

Yarim-Lim, rey de Yamhad, 115- 
117 


Zagros, montes, 30, 33, 82 

Zidahri, 93-94 

zigurats, 84-85, 168-169, 174 

Zimri-Lim, rey de Marí, 114, 116, 
184 
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